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    El ritual del té, pues, tiene la extraordinaria virtud de introducir en el absurdo de nuestras vidas una brecha de armonía serena. Sí, el universo conspira a la vacuidad, las almas perdidas lloran la belleza, la insignificancia  nos rodea. Entonces, tomemos una taza de té. Se hace el silencio, fuera se oye soplar el viento, crujen las hojas de otoño y levantan el vuelo, el gato duerme, bañado en una cálida luz. Y, en cada sorbo, el tiempo se sublima.


     


    “La elegancia del erizo”


    Muriel Barbery


    


  




  

    



     


    Aún no sé cómo me permití llegar aquí. Tenía todo en mi vida para ser feliz. Fui criada con mucho amor y respeto, podría haber hecho mi sueño realidad.


    Más de una vez me dijeron: “el noviazgo es para que las parejas se conozcan”, y yo creía conocerlo.


    Siento que mi vida está a punto de terminar: mis fuerzas, la energía y la necesidad humana de supervivencia se han ido. Mi amiga Sarah solía aconsejarme que cuando tuviera algún problema, o debiera tolerar dolor, lo mejor era desviar el pensamiento; incluso en momentos sumamente estresantes me dijo que funcionaba, que el poder de la mente es maravilloso. Intento hacerlo… pero realmente no tengo opción. Me asfixio. 


    Estoy mareada, no sé cuánto tiempo hace que estoy aquí en el piso, casi no lo puedo escuchar cuando me habla. Sé que me grita, pero no entiendo lo que me dice… ―algo que en este momento tan devastador me ayuda, ya que sé que me está insultando y que disfruta al verme sufrir. He perdido la noción del tiempo, está muy oscuro. Estoy confundida. Quiere verme sufrir, que agonice hasta morir.


    Pero la mente está intacta, él lo sabe, sé que lo ha planeado todo. Desearía no estar consciente, pero siento mucho miedo.


    ¿Por qué he sido tan necia y no escuché los consejos de mi familia y amigos? ¿Cómo no le di prioridad a mi vida ante todo?
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    Recordando


     


    Becky siempre le buscaba el lado bueno a todo, así que buscó a sus amigas: supuso que ya estarían allí. Y allí estaban, eran las cuatro inseparables, junto con Olivia, su hermana; eran, además, excelentes compañeras. Sarah era la divertida del equipo, y si estaba ella había diversión asegurada; una gran consejera, sus palabras siempre daban aliento y tenían un efecto casi mágico. Y Emma tenía un corazón enorme, y ¡puro glamur!; una experta en el buen gusto, y en los detalles. Dedicaba su tiempo durante largas horas de trabajo a hacer lo que más le gustaba, y de lo que más tenía conocimiento.


    Olivia había comenzado, desde hacía algún tiempo atrás, un pequeño negocio llevando adelante su sueño de tener un pequeño salón de té al que llamó “Té para cuatro”; ya desde pequeña le gustaba, junto a su mamá, pasar horas en la cocina de su casa amasando ricos panes, muffins, galletas con chispas de chocolate y nueces, y deliciosos escones frutales. Su debilidad habían sido siempre las delicias de panadería y repostería. 


    Cuando su mamá ofrecía tardes de té a sus amigas, a ella y a su hermana Becky les encantaba servirles. Desde muy pequeñas fantaseaban con la idea de ser empresarias en la gastronomía, sin saberlo; sobre todo les fascinaba imaginar que eran pasteleras. Para ellas era solo un juego. Su hogar se perfumaba cada día con un aroma especial, una mezcla de esencia de vainilla y manzanas con canela. Era un deleite llegar a la cálida morada de la familia Hills. Su madre era un ser muy dulce y especial, siempre tenía una sonrisa en sus labios. Era tan hermosa como Olivia, pero su cabello era rubio y siempre lo llevaba recogido con un elegante moño. Tenía todo lo que había soñado, y un esposo al que amaba profundamente. Era una adulta muy cándida a pesar de su edad: en su vida no había situaciones complicadas. Para todo encontraba una sencilla solución, lo que daba como resultado un hogar pacífico y pleno de amor. Sus cuatro hijos la llenaban de felicidad.


    Gracias a la hermosa infancia que Olivia tuvo y a las enseñanzas de su adorable madre, fue que un buen día se animó y montó junto al lago su salón de té. Todas las mañanas iba personalmente a la feria de frutas y verduras y elegía las manzanas más frescas y crujientes y los arándanos más deliciosos, y así continuaba comprando uno a uno todos los ingredientes que necesitaba para los manjares del día. Como el pueblo inglés era tan pequeño, no necesitaba más que su bicicleta granate con un gran canasto de ratán para llevar sus víveres. Luego, algunas mañanas, pasaba por una pequeña tienda donde vivía un matrimonio de origen hindú. Vendían las mezclas de tés más deliciosas que ellos mismos se encargaban de embolsar y preparar para sus clientes. Mama Yi, como le decía la pequeña Ramani a su madre Devaki, era una hermosa mujer que había inmigrado junto a su esposo, Abhijat, unos cuatro años atrás. Nadie sabía los motivos por los cuales vivían tan alejados de su tierra natal, pero los habitantes de Castle Combe les habían tomado cariño. A Olivia le encantaba pasar por allí cuando podía para escuchar las historias maravillosas que ellos contaban.


    El salón de Olivia era el lugar ideal para pasar un rato ameno. Tenía una vista excepcional desde donde se podía ver el lago poblado de cisnes blancos y negros. El parque que lo rodeaba era hermoso, y en esa época nevaba y todas las casitas cercanas estaban bajo nieve. Y en primavera, las fresias, las azaleas, las rosas y los frondosos árboles brindaban un espectáculo natural imperdible. Para llegar al lago había que pasar por un antiguo puente que tenía un leve desnivel que los niños que concurrían al salón adoraban traspasar de un lado al otro entreteniéndose durante horas, al igual que los turistas y los habitantes del pueblo.


    Tenía clientes como el señor Charles, que concurría infaltablemente cada mañana. Allí saludaba a Olivia y a Susan, que era su ayudante en la cocina, quien de ser necesario también brindaba una simpática atención como mesera; luego Charles iba a la mesita de diarios y revistas y elegía el periódico del día. Era un hombre muy calmo y un verdadero caballero, muy educado. Una persona de pocas palabras, enigmático. Olivia apenas lo conocía. Al parecer era maniático del orden. Claire, la madre de Olivia, le contó que estuvo casado de joven, pero algo terrible le había sucedido a los pocos días de su casamiento: luego de haber tenido unos días de descanso espectaculares y de amarse mucho durante su luna de miel, ambos regresaron a su nuevo hogar. Quedaba a pocas horas de Castle Combe. Los dos tenían pensado llevarles a sus respectivos familiares las fotos de su boda. Justo el día en que pensaban tomar el tren para su primer viaje como esposos, surgió un inconveniente en el trabajo de Charles, así que le dijo a ella que no se preocupara por él, que fuera sola, que luego que solucionara algunos temas, iba tras ella. Se encontrarían al día siguiente de todos modos. Pero algo cambió sus vidas para siempre. Acompañó a su bella esposa a la estación, la besó apasionadamente y luego ella subió al tren. Saludó a su esposo con una sonrisa en sus labios diciéndole que lo amaba. Y el tren partió.


    Charles llamó a sus suegros y les pidió que por favor fueran a recogerla, ya que llegaría tarde. Pero eso nunca ocurrió. Todos sus sueños se truncaron para siempre: una catástrofe ocurrió al descarrilar el tren por alguna falla en las vías, que nunca se logró aclarar. Olivia a menudo contemplaba a este pobre hombre con piedad y empatía, pues su historia era muy dolorosa. Cómo en unos segundos su vida cambió para siempre y guardó su amargura. Nunca volvió a casarse ni tenía amigos, era un ser muy solitario. Al ser hijo único, tampoco contaba con hermanos, ni con ningún familiar cercano, así que allí encontraba un lugar acogedor donde pasar un momento ameno. Siempre elegía la misma mesa, al final del salón, redonda y para dos personas. Parecía como si esperase por alguien. Tal vez así era.


    *
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Sarah, confundida

 

Sarah es íntima amiga de Olivia, Rebecca y de Emma. Ha sido así desde que eran pequeñas. Además de tener la misma edad de Becky, en su infancia vivió en la casa contigua a la de la familia Hills. Es psicóloga a tiempo completo, y sus pacientes son en su totalidad tratados terapéuticamente en un diván. Tiene su propio consultorio, en un sector apartado, diseñado exclusivamente en su casa. Vive en las cercanías de la cruz del mercado. Sarah es la novia de Edward Hills desde hace varios años. Ambos comparten la misma vocación: son amantes de la filosofía. Él es extremadamente creyente, y está absorto en lo que su religión católica promueve. Ama profundamente a Sarah, y desea llegar junto a ella virgen hasta el día que se casen. Tienen programado que esto suceda en tan solo dos meses. Ella varias veces trató de convencerlo de que cambiara de opinión y se dejara llevar por sus sentimientos, pero no lo logró. Fue muy difícil para ambos mantenerse inamovibles ante una decisión de esa índole, pero habían sido felices, además de ser muy compañeros y amigos, hasta que algo sucedió en el pub “The White Hart” que hizo que en la vida de Sarah, sus más íntimos sentimientos la confundieran, debiendo reflexionar sobre lo que sentía realmente. 

Todo sucedió una noche de jueves como tantas. Varios jugadores irlandeses de rugby estaban festejando, cantando y tomando cerveza, y ella estaba con sus tres amigas en otra mesa cuando uno de ellos, Paul, se acercó a hablarle. Había quedado deslumbrado por su buen humor y también por su belleza, así que tomó coraje ayudado por unas copas de más. Esa noche, que era salida de chicas, Edward no estaba. Sarah también había tomado unas copas de más, y Paul le pidió para salir del pub y poder de ese modo hablar más tranquilos. Era una noche muy fría de invierno, pero en el pub había demasiado ruido, así que Sarah aceptó la invitación. Caminaron por las calles de Castle Combe mientras conversaban y así llegaron al río. La nieve caía como una suave caricia en la piel. Paul era un irlandés muy atractivo y de gran estatura, y ella a su lado se sentía pequeña. Tenía ojos del color del océano al amanecer. La nieve caía sobre su cabello como pequeñas estrellas en torno a una varita mágica, aumentando la fantástica sensación de que lo que le estaba sucediendo tal vez no era real… tan solo un sueño. Sarah se sentía cautivada, era encantador, buen mozo, gentil y simpático. Estaba ante un hombre de verdad, con rasgos curtidos y viriles que la seducían en extremo. Él se sacó el abrigo y lo colocó sobre sus hombros, dejando al descubierto su gran estado físico, propio del deporte que practicaba. Este gesto hizo sentirse a Sarah halagada.

—¿Cómo una mujer tan hermosa como tú está sola? ―le preguntó Paul, para informarse de su estado sentimental, y rápidamente determinar los pasos a seguir. Denotaba experiencia tan solo al hablar, sabía lo que quería.

Sarah rio, y le dijo:

―¡Oh no!, no estoy sola, estoy comprometida, a punto de casarme.

Aquello cayó como una bomba en pleno combate de conquista.

— ¡No puede ser! ―le dijo, totalmente decepcionado, Paul.

Como Sarah se encontraba en ese estado de total sinceridad en que nos convierte el alcohol cuando no respetamos sus límites, le contestó:

—¿Puedes creerlo? Qué pena no haberte conocido antes… ―a lo que, luego del segundo fatídico de su reacción, le dijo—: Disculpa, no sé lo que digo ―y salió corriendo, avergonzada. El trató de detenerla y la tomó entre sus brazos, impidiendo que se fuera. Ella en lo más profundo de su ser, deseaba estar allí. Deseaba a ese irlandés más que a nada en el mundo. Quería dejarse llevar por lo que sentía. Aunque no podía lastimar a Edward, en ese momento comprendió que hasta ahora había estado con un niño con falta de garra y personalidad. Él intentó besarla pero ella se alejó rápidamente unos pasos. El contraste de la nieve con su vestido azul la hacía verse aún más linda de lo que naturalmente era. 

—Sarah, eres una mujer increíblemente irresistible. Me encantaría que nos viéramos nuevamente, ¡por favor dime que así será! ―le imploró Paul. Sabía que Sarah era distinta a todas las chicas que había conocido hasta ese momento.

—Paul, realmente no puedo volver a verte, no hay posibilidad de que eso suceda. Este pueblo es muy pequeño y los rumores corren rápidamente, no puedo verte más.

Al darle un beso en la mejilla ella sintió que su piel se estremecía y él se calaba en su alma. Él, sin dudarlo, la tomó por la cintura y la atrajo entre caricias hacia él, y pudo sentir su tibio cuerpo estremecerse. Se despidieron y ella le indicó la calle que él debía tomar para llegar al pub nuevamente con sus amigos.

Sarah se fue a su casa, pero no podía dejar de pensar en ese apuesto hombre. Esa noche no pudo dormir; por Edward sentía un profundo cariño pero esa noche se dio cuenta de que no estaba enamorada de él, jamás había sentido por él lo que había experimentado en la víspera. Deseó con locura besar al irlandés, sentía que no podía contener el impulso que su sentimientos más profundos ejercían hacía la atracción que Paul le producía. Algo químico, tal vez, se decía a sí misma: no sabía lo que le sucedía, pero temía no poder resistirse, y por eso huyó contra su voluntad lo más rápido que sus piernas le permitieron. Ella sentía mucho cariño por la familia Hills, había estado muy unida a ellos toda su vida. Realmente era incapaz de hacer nada que los pudiese ofender o lastimar.

A la mañana siguiente llamó a Emma que era la más neutral de sus amigas, dado que Becky y Oli eran además las hermanas de su prometido y le explicó lo que le había sucedido la noche anterior y cómo se sentía. Emma le dijo:

—Sarah, debes hablar lo antes posible con Edward.

—Ya lo sé, pero estamos a un paso del altar, ¡esto no me puede suceder! ¡Dios mío, no, no! Basta para mí. Esto nunca pasó. Si yo le digo lo que siento lo voy a lastimar muchísimo.

—Tienes que hablar con él, no puedes continuar así, pero no le confieses por nada del mundo lo que sucedió. Yo te aconsejo que únicamente le sugieras muy sutilmente que estás un tanto confundida. Tal vez podrías pedirle aplazar un tiempo la boda. Él te ama, y sabrá entenderte, de eso estoy segura.

—Voy a esperar un tiempo y veré que pasa, tal vez solo me deslumbró, y sea una ilusión pasajera. Ahora debo cortar: llegó mi paciente de las diez de la mañana. Voy a prepararme un café bien fuerte, a ver si me ayuda con esta resaca.

—Pobre hombre, trata de no quedarte dormida mientras lo analizas.

—¡Qué horror, no quiero ni pensarlo, espero que no me suceda! ...te llamaré luego, Emma, y como siempre, gracias por tus consejos, hablar contigo hace que me sienta mejor.

Emma sabía que lo que estaba por hacer enfurecería a Sarah, pero de todos modos llamó a los hoteles del pueblo y localizó a Paul en uno de ellos. Le sugirió encontrarse en su casa; él, sin pensarlo dos veces, accedió. Necesitaba ayuda para conquistar a Sarah lo antes posible y al parecer Emma era la persona indicada en este caso para tenderle una mano. En un par de horas, que para él fueron eternas, se encontraron en su casa como acordaron, la cual era desde la perspectiva visual de Paul, tan moderna como ella. Al entrar notó que la decoración era en tonos sobrios, blanca con detalles en naranja; muy cálida. La escalera que conducía al segundo piso estaba junto a la entrada. Lo invitó a pasar al amplio living. Paul se maravilló con la agradable luminosidad que brindaban desde el patio trasero los amplios ventanales. Emma era una profesional muy responsable, dedicada a la decoración de interiores, que trabajaba full time, y sentía una gran pasión por lo que hacía, y su casa era una prueba fidedigna de sus atributos naturales, y de una vasta experiencia en el tema. Lo recibió como habían acordado, a las tres de la tarde. Luego de que él se quitó su abrigo, aprovechando la agradable temperatura que se podía sentir en el interior del hogar, Emma lo invitó a tomar algo. 

—Café, por favor —respondió, trémulo, presa de su inquietud.

Era un hombre de pocas palabras así que decidió ir directamente al grano, y le dijo que desde que había conocido a Sarah, aquella noche en el pub, no lograba quitarla de su mente.

—¡Estoy loco por ella, la he llamado varias veces y no me contesta el móvil!

—Sarah hace mucho tiempo que sale con Edu y se llevan muy bien… toma tu café… ¿quieres crema? —le preguntó Emma, al tiempo que lo interiorizaba sobre la relación que tenía Sarah con su novio y el tipo de valores personales que esta tenía como para dejarlo todo de un día para el otro.

—No, gracias —contestó Paul—, me gusta sin nada, fuerte, tampoco con azúcar.

—Sobre gustos —bromeó Emma, y luego continuó diciéndole—: Te confío que yo, personalmente, creo que lo que ellos tienen es una relación de amistad, solo eso, son buenos amigos. Él está enamorado, pero ella siente tan solo cariño por él. Sabe que si decidiera abandonarlo lo destruiría. ¿Imaginas cómo se sentiría él? —bebió un poco de su café, y luego continuó—: es muy difícil dar por finalizada una relación cuando tu pareja está aún enamorada.

—Yo entiendo lo que me dices, y sé lo difícil que ha de ser para ella, pero, ¿por qué aunque sea no contesta mis llamados? Yo pude ver en su mirada que ella siente algo por mí, estoy seguro de que esto sucede una sola vez en la vida, me ha descolocado y aunque ella lo niegue sé que también le sucede lo mismo.

—He hablado con ella y sé que está confundida. Mi consejo es que deberías darle tiempo así puede aclarar sus ideas. No olvides que se han visto solo una vez, tal vez sea solo un capricho.

—No, no lo es, de eso puedes estar segura. Si el amor es un milagro, yo creo en él. Esto ha sido amor a primera vista, desde el momento en que la vi mi vida nunca volverá a ser la de antes. Te agradezco el tiempo que me has dado, necesitaba hablar con alguien de su confianza, y saber qué es lo que ella está sintiendo… no quiero molestarla y confundirla aún más. Por suerte tú me has ayudado a entender cómo está actuando y saber al menos lo que está sintiendo.

Emma estaba atónita ante el guapo irlandés. No podía dejar de sentir un poco de envidia de su amiga, pues ella hasta entonces creía que hombres con el talante de Paul no quedaban en estos días; cómo no iba a sentir confusión Sarah… a ella también le ocurriría lo mismo, pensó, sonriendo con picardía. Sin titubear, decidió continuar ayudándola a encontrar su felicidad.

—Tú deberías darle unos días para que ella pueda aclarar sus ideas y luego la llamas. Si te sirve de ayuda, tal vez quieras saber que ella sale todos los días a correr a las ocho de la mañana, y hace el mismo recorrido cada día, lo sé porque a veces lo hacemos juntas. Sale de su casa y recorre los alrededores de los espectaculares jardines del Hotel Manor House. Te sugiero que dentro de unos días te hospedes allí y… aproveches tú también a hacer un poco de ejercicio en ese horario —al momento que le guiñaba un ojo en complicidad, sabiendo que de ese modo con seguridad la vería. Luego continuo aconsejándolo—: conocerás el quilómetro y medio de terreno y sus hermosos jardines. ¡Seguramente te toparás con la chica de tus sueños! Por favor, no comentes nada de esta charla, nunca me lo perdonaría, solo te digo esto porque realmente la conozco y sé que está loca por ti también —luego le aclaró algo más—: no lo hago por ti sino por mi amiga, ella se merece ser feliz.

—¿No lo es?

—Es feliz, sí, es una persona que está la mayoría del tiempo de buen humor y nos divertimos mucho juntas, pero no creo que en el futuro lo siga siendo. Edu no es el hombre ideal para ser su esposo y formar una familia juntos. Nunca la había visto así por nadie antes, no para de hablar de ti. Creo que está sintiendo algo muy intenso y la ha desestabilizado, teme perder el control de sus emociones. 

—¡Dentro de quince días estaré hospedándome en el súper hotel! —le dijo, decidido, Paul.

 

 

Luego del extenuante día de trabajo de Sarah, Edu que también trabajaba a la par de ella pero en una clínica privada, la llamó para avisarle que iría a su casa. Ella le dijo que no se sentía muy bien. Que se iba a acostar temprano. Él notó en sus palabras que estaba decaída.

—¿Has tenido algún caso difícil hoy? —ella normalmente era una persona llena de vida, nunca actuaba así, ni demostraba estar decaída―. ¿Te encuentras bien? —le preguntó, preocupado.

—Sí, mi amor, es solo que pasé una mala noche. Ayer tomé unas copas con las chicas y hoy estoy pagando las consecuencias —le dijo Sarah, mientras chequeaba su refrigerador para comer algo rápidamente, y luego poder ir a la cama temprano. Se sentía exhausta, y la temperatura había bajado aún más en la noche. Deseaba estar calentita en su cama, y tratar de leer, tal vez de ese modo lograría quitar al menos por un momento a quien había ocupado su mente durante todo el día.

—Bueno, me quedo tranquilo, entonces. Llámame si me necesitas, tú sabes que voy corriendo por ti, además, ¿sabes cuánto te amo? No veo la hora de que estemos juntos cada noche en nuestro nidito de amor, y más aún en noches de invierno como la de hoy.

Sarah no sabía qué decir, aquellas palabras la atormentaban haciendo que se sintiera aún más culpable.

—Sé que es así. Nos vemos mañana para desayunar juntos. Ven a casa antes de las siete y treinta, porque tengo una mañana muy complicada.

*
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La familia unida, la ley primera

 

A los pocos días del suceso en el pub “The White Hart” que presagiaba una catástrofe prematrimonial, fueron a almorzar a casa de los padres de Edu. Claire había preparado como cada domingo alguna de sus especialidades. Esta vez fue pollo a la cerveza negra. Toda la familia se sentó a la gran mesa. Estaban disfrutando del almuerzo, y escuchando las historias divertidas de John, cuando este repentinamente se atragantó con un huesito del pollo y comenzó a asfixiarse. Sin dudarlo, Edu se acercó y lo tomó con ambas manos por arriba de su cintura, presionó fuerte con ambos brazos alrededor de sus costillas, y John expulsó velozmente el trozo atascado. Como si fuera una piedra lanzada aposta, cayó en la frente de Philip y luego en su plato.

Todos comenzaron a reír sin cesar, John no hacía más que pedir disculpas al tiempo que reía de la inesperada situación, y Philip se levantó furioso, sin decir palabra, y se retiró dando un portazo.

Rebecca se levantó para ir tras él, pero su padre la tomó de la mano y sonriéndole tiernamente le dijo:

—Hija, por favor, déjalo, ya se le pasará. 

Ella siempre trataba de calmarlo y lo excusaba ante sus arrebatos de ira, protegiéndolo, víctima de su maltrato. Miró a su padre y le dijo:

—Debo ir junto a él, seguramente se siente avergonzado. 

—No actúa normal, es demasiado impulsivo.

— Ya sé, papá, pero es que realmente no sé cómo hacer cuando reacciona así —taciturna y entre lloros contenidos, continuó diciendo—: me pone muy mal este tipo de situaciones.

Luego de almorzar, Edu invitó a Sarah a dar un paseo y a disfrutar del hermoso día; caminaron juntos de la mano deleitándose con el bello paisaje invernal, se detuvieron junto al lago y se sentaron en un banco. Él le dijo que cada día la amaba más, y que sentía por ella un profundo amor, y que era dulce, muy divertida y hermosa. Esto hacía que ella se sintiera aún más culpable y confundida. De lo que sí estaba segura era de que no podía dejar de pensar en Paul. Ella le cambiaba de tema todo el tiempo, no sabía qué responder. Él comenzó a sentirla cada vez más distante y evasiva. Sarah, sin poder disimularlo, evitaba sus comentarios continuamente, hasta que él quiso besarla y ella le retiró la cara.

—¿Qué te pasa mi amor? ¿Te ocurre algo que yo no sepa?

—Edward, solo estoy cansada, nada más. —No se animaba a confesarle sus verdaderos sentimientos, porque aún no estaba segura de lo que sentía en realidad.

—Tienes que hablar conmigo, Sarah. ¿Ha sucedido algo? Anda, mi amor, dímelo. ¿Qué ha pasado? Tú sabes lo importante que eres en mi vida, y sea lo que sea yo sabré entenderte, y te ayudaré al igual que siempre.

En ese momento, llegó la ayuda que tanto estaba necesitando, como caída del cielo: pasaba Oli con su perro mastín inglés, que había salido a dar un paseo, ya que con el frío que azotaba el invierno, únicamente en las primeras horas de la tarde se podía pasear a la intemperie. Al verlos, se detuvo a conversar con ellos.

Oli le dijo a Sarah que las esperaba a todas en su salón de té el martes, como acostumbraban a hacerlo cada semana. Generalmente se reunían los jueves pero esa semana debían hacer una excepción. Sarah, demostrando su ansiedad, le dijo:

—¡Por favor, Oli, adelántame algo!

—No puedo, Sarah, ¡es estrictamente confidencial! –lo que hizo que Sarah sintiese una profunda sensación de incertidumbre casi intolerable, luego rio y se marchó.

—Espera, no te vayas aún, solo dame una sola pista, dime algo, al menos.

—¡No puedo! —le dijo Olivia, mirando hacia donde Sarah aún estaba sentada junto a Edu.

Sarah sabía, porque la conocía demasiado, que algo se traía entre manos. ¿En qué lío estaría ahora?, se preguntaba.

Llamaron a Olivia para acompañarla de regreso a su casa. 

—¡Espéranos, volvemos contigo! —le dijo Edward—. Sarah promete no hacerte más preguntas.

Así lo hicieron entre risas y bromas. A Sarah la apenaba la situación, y temía perder aquella amistad de años que tenía con los Hills si terminaba su relación con Edward.

Cuando llegaron a la casa, Claire estaba en la cocina preparando un pastel de manzana, que era uno de los que más ricos le salían. Becky le pidió que le enseñara a hacerlo. Cuando ambas estaban en la amplia cocina iluminada por grandes ventanas con pequeñas divisiones blancas, con vista al jardín delantero, Becky vio a Giorgio que estacionaba su coche. Su corazón comenzó a latir rápidamente, y se puso muy nerviosa. Aún no entendía por qué cada vez que veía al italiano, se sentía de ese modo; nunca antes le había sucedido con nadie, ni siquiera con su esposo, aquello la atormentaba y era incontrolable. 

Claire le dijo:

—¿Rebecca, qué haces? ¡Estás poniendo el huevo dentro del tarro de harina! —al reaccionar y caer en la cuenta de lo que hacía, ambas comenzaron a reír. 

—Estás distraída, hija mía, ¿no será por Giorgio que está llegando, no? ¡Este chico distrae a cualquiera, es muy atractivo! —bromeó Claire.

—¡Mamá, que dices! 

—Es que estabas mirando muy atenta para afuera, Becky —le dijo su madre en tono de broma, siendo testigo de lo que sucedía.

En ese instante tocaron el timbre y Edu atendió.

—¡Hola, amigo! Como te dije cuando te llamé al móvil hace un momento, aquí estoy, tu invitación era irresistible…

—¡Qué suerte, Giorgio, ven, pasa!

Giorgio saludó a Oli, a Sarah y a John; todos estaban allí. Rebecca no se atrevía a salir de la cocina, estaba muy nerviosa. Cuando terminaron de hacer la deliciosa tarta de manzana ―que a juzgar por el aroma que había en el hogar de los Hills, era una irresistible tentación―, Claire, al ver a su hija paralizada, sin saber qué hacer y sin animarse a salir de la cocina, le sugirió, alentándola:

—¡Ve, Becky, ve al living con los chicos que yo lavaré!

—No, mamá, ve tú con papá que se sentía mareado, mejor yo lavo. —Su madre se dio cuenta de que ella no quería salir, y que estaba realmente interesada en Giorgio.

Al final, Claire logró convencerla, y cuando salió de la cocina, Becky trató de disimular los nervios que le producía el tenerlo frente a ella.

—¡Hola, pícola! ¿Dónde estabas que no te había visto aún?

—¡Hola, Giorgio! —él le dio dos besos, uno en cada mejilla, y ella quedó inmóvil: su perfume penetró por sus glándulas olfativas haciendo que quedara aún más hipnotizada, sin habla: no le agradaba en lo que se convertía cuando estaba a su lado, se sentía una tonta.

—Estaba en la cocina, con mamá —le contestó ella del mejor modo que pudo, titubeante y con palabras entrecortadas.

John dijo:

—¡Dile que estabas tratando de aprender a cocinar! ¡Es que a Becky no le sale ni un sándwich bien, ja, ja! —John disfrutaba de ese momento, era evidente que Rebecca actuaba de un modo diferente, y él no podía evitar molestarla un poco.

—No creo, pícola, estoy seguro de que cocinas muy rico. ¿Qué les parece, queridos amigos, si el miércoles vienen todos a casa y les preparo una delicia de mi tierra? La mia mamma cocina muy bien y me enseñó desde pequeño a hacer algunas de sus delicias. Y ¿sabes qué, pícola? Tú me ayudarás y le demostraremos a John que lo que dice no tiene nada de cierto.

Ella quedó fascinada con la idea, y su cara irradiaba felicidad.

—¡Claro que sí!, el miércoles, entonces, en tu casa.

Giorgio era un ser sencillo y lo demostraba hasta en los detalles más simples. Tan solo había dicho que su madre cocinaba muy bien, y no que él era un excelente chef que trabajaba en un prestigioso restaurante del pueblo. Por eso Becky lo admiraba aún más. Todos notaban lo interesada que estaba ella por Giorgio, pues por momentos se hacía muy evidente, no lo podía disimular. ¿Philip también lo notaría?

—¡Vamos todos afuera a disfrutar de esta delicia que hicimos con Rebecca! —exclamó Claire.

Cuando salieron al jardín invernal todo estaba listo, la mesa servida con un hermoso mantel blanco con todas las tazas de porcelana blancas decoradas con flores de tonos rosa pastel, y la deliciosa tarta de manzana. La familia Hills disfrutaba mucho de estar juntos en el jardín, que era un gran espacio verde con sillones de ratán.

A pesar de lo que estaba sintiendo por Giorgio y lo bien que se sentía a su lado, Rebecca quería hacer todo lo posible por seguir adelante con su matrimonio, ya que de esa manera había sido educada. El ejemplo de la unión de sus padres, y el gran deseo de ella por formar una familia con su esposo le impedían aclarar sus ideas.

 

*
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Piccola spaventosa, amichevole

 

Esa noche, luego de haber pasado una tarde maravillosa, Becky llegó a su casa y encontró a Philip tirado en el sillón tomando una cerveza. Sintió náuseas al ver la realidad de su vida. Le dijo que estaba cansada, y se fue a acostar. A él realmente no le importó en absoluto lo que ella iba a hacer. Siguió viendo el partido de rugby que estaba mirando en la televisión y la ignoró por completo. Más tarde, cuando se fue a acostar, la empezó a tocar, y ella que ya casi dormía, le dijo:

—No, Philip ahora no, estoy muy cansada —al decir esto sintió un golpe en su mejilla, sabía que no debía contradecirlo.

A él le importó un rábano y se subió agresivamente sobre ella. Comenzaron a forcejear, algo que ocurría cada vez con más asiduidad: él le quitó el pijama, luego su ropa íntima y, brusco y sin contemplaciones, abusó sexualmente de ella. Becky sintió un profundo dolor y no solo por lo grosero que era, sino en lo más profundo de su alma. Cuando todo acabó le dijo:

—¡Cómo me gusta follarte, Becky! —y luego se quedó dormido.

Ella no paraba de llorar, y para que él no se diera cuenta, se fue al living. Esa noche se prometió a sí misma no continuar viviendo así: “nadie merece ser tratado tan mal”, se decía una y otra vez. No logró conciliar el sueño; tenía miedo y estaba angustiada. Como él había tomado tanto, como era su costumbre, dormía profundamente sin notar su ausencia junto a él en la cama, y en ese momento ella tomó coraje, armó su bolso sigilosamente y se marchó.

Llegó a casa de sus padres a las dos de la mañana, muy aturdida. Philip le tenía prohibido verlos, pero ella de todos modos trataba de ir al menos una vez a la semana, generalmente los domingos al mediodía. Todos dormían. Golpeó la puerta ya que no tenía llave. Bajó a abrir su mamá, de bata rosa y pantuflas del mismo tono, y con su cabello suelto, ya que por las noches se sacaba su usual rodete, lo que hacía que luciera, según sus hijos, al menos diez años más joven.

—¡Hija querida! ¿Qué te ha sucedido? Ven, mi amor, pasa —le dijo, con calidez maternal, como de costumbre, imaginando al ver el rostro de su hija que lo que le había pasado involucraba directamente a Philip—. Te prepararé una taza de té caliente, así te relajas un poco, y luego si lo deseas me cuentas lo que ha sucedido.

Se sentaron en la cocina y ella le describió paso a paso lo sucedido. Claire le dijo que nunca más iba a pasar por una situación similar, que se quedara el tiempo que fuese necesario. Minutos más tarde se unió a ellas su padre, quien disgustado y enfurecido guardó silencio y solo escuchó el relato de su hija. En momentos tan tristes y difíciles, Rebecca se sentía reconfortada al saber que su familia era incondicional con ella. Le daban seguridad ante el descreimiento y el temor de lo que le podría ocurrir al abandonar a su esposo.

A la mañana siguiente, luego de pasar una muy mala noche, se levantó, y tomó una taza de café bien fuerte para ver si daba resultado la cafeína y se le iba un poco la pesadez que sentía en todo su cuerpo. Decidió ir al pequeño centro, en donde se encuentran los comercios más importantes. Tomó su bicicleta ya que quería despejarse un poco: primero fue a la librería, pues su mayor placer y distracción era leer novelas románticas; la lectura la hacía por momentos soñar y liberarse de su triste y monótona realidad. El vendedor, Hugh, era su amigo. Un hombre muy amable, encantador. Era de fisonomía estándar, no muy grande; castaño y de ojos azules. Desde hacía años estaba totalmente enloquecido por Olivia; la conocía de toda la vida, habían sido compañeros de colegio de pequeños. Pero ella nunca le había dado ninguna chance. El local era el clásico comercio inglés donde al entrar, luego de subir tres escalones, tenía en la puerta una campana que era la encargada de avisar que un cliente había llegado. Esta campana era de mucha ayuda ya que él estaba siempre solo en el comercio sin otro empleado que lo ayudara, y tenía dos largas bibliotecas repletas de libros ordenados por categorías. Tan solo al entrar y sentir el aroma especial que estos despedían, algunos de ellos debido a su antigüedad, Rebecca sentía que le reconfortaba el alma. Hugh adoraba su profesión: según él sufría una bibliomanía incurable. Muchas veces debía ir a la trastienda, o se encontraba en el fondo y no escuchaba cuando alguien entraba. Esa mañana fue eso lo que pasó. 

—¡Hugh! ¿Dónde te encuentras? —lo llamó Rebecca.

—¡Estoy aquí en el fondo con los thrillers de ficción! 

 Eran grandes amigos y compartían muchas cosas en común, como la devoción por la lectura y disfrutar de una buena comida con amigos, entre muchas otras más. Luego de saludarse con un cariñoso abrazo, ella le contó lo distanciada que estaba de su esposo, y su última determinación de separarse por un tiempo de él. Hugh trató de animarla diciéndole que esta separación la iba a ayudar a fortalecerse y a confiar otra vez en el amor. Luego, como para cambiar un poco el tono de la conversación, él aprovechó para preguntarle por su hermana Oli.

—¿Cuándo será el día en que se fije en mí? No puedo creer que con lo hermosa y buena persona que es esté aún sola. Por favor, Becky, tienes que ayudarme a conquistarla ¡No quiere saber nada de mí!

—Bueno, querido Hugh, voy a ver qué puedo hacer por ti, te aseguro que lo intentaré todo y aún más; pero de no dar resultado te sugiero que comiences a buscar a otra candidata. No te quiero desilusionar, pero no creo que tengas muchas chances con mi hermana, son ya muchos años de intentarlo, ¿no lo crees? —Hugh no podía disimular la preocupación que le causaba el saber que tenía que dejar de luchar por el gran amor de su vida—. No lo tomes a mal, pero es lo que me parece.

—Tienes razón, tus consejos como siempre son certeros, pero es que aunque lo intente, no logro sacarla de mi mente ni de mi corazón.

—Quizás esta vez resulte, no pierdas las esperanzas —Becky trataba de darle un poco de ánimo, sabía que para su amigo era muy difícil estar enamorado y no ser correspondido—. ¿A propósito, cómo te fue los otros días en la fiesta de disfraces del pub? ¿No la viste allí? Ella me comentó que iba a ir con Emma y Sarah. Fue luego de nuestra reunión de los jueves, pero yo no pude acompañarlas, ¡imaginarás que ir a un pub… solo en sueños!

—La verdad es que si estaban era imposible distinguirlas, ¡todo el mundo estaba irreconocible! Fuimos juntos con Giorgio y Edward. Ahora entiendo: Edward salió con nosotros lo que no es común en él, porque Sarah salió con ustedes. Realmente fue una excelente idea la de ir disfrazados: pasamos genial, fue muy divertido.

—A mí me hubiera gustado ir pero justo estábamos en los días más complicados de nuestra convivencia con Philip.

—Qué lástima, Becky querida, no puedes continuar así. Tú no eres conflictiva, siempre vas para adelante, nunca discutes con nadie. Esto se está pasando de castaño oscuro, no puedes permitir que te golpee.

Becky miró hacia el suelo, avergonzada, aunque no tenía por qué estarlo ya que no tenía la culpa de la violencia de su esposo. Sentirse de ese modo era un síntoma más del daño psíquico que él ejercía sobre ella.

 —Ya no mereces vivir de ese modo, sabes que puedes contar conmigo.

—Gracias, Hugh, tus palabras siempre me dan ánimos y fuerzas para continuar, ¡eres mi mejor vitamina!

—Es porque te quiero, y no deseo que sufras por ese maldito, discúlpame, es que me saca de quicio hablar de él.

En ese momento ingresó al local un frecuente lector, en busca de un título específico; Rebecca suspiró y limpió sus lágrimas disimulando ante el cliente al tiempo que Hugh lo atendía lo más rápido que pudo.Trataba a cada persona que ingresaba a su librería con cordialidad. Luego de cobrarle, se despidió de él y ambos amigos continuaron charlando cálidamente, intentando cambiar el ánimo de la conversación.

―De cualquier manera, siguiendo con el tema de la fiesta, no te preocupes por que no hayas podido ir: hay otra similar planeada en dos meses ¡y a esa seguro que irás! —Becky sonrió, intentando componerse, y tomó asiento junto a él―. Te contaré algo muy divertido que me sucedió en el pub… al final de la fiesta me fui con una chica, nunca la había visto antes.

— ¡Así que ya has comenzado la búsqueda de un nuevo amor en el que seas correspondido! —bromeó Becky, a lo que Hugh respondió con una risa cómplice y continuó diciéndole:

—Nos encontrábamos los dos muy alegres y con varias copas de más. Ella estaba disfrazada de diabla con un pequeño vestido rojo y una máscara que no me dejaba descifrar quién podía ser. Además, había mucha gente de pueblos cercanos a Castle Combe, de Nettleton y de Yatton Keynell, como también de otros lugares debido al rally que hubo ese día. El tema es que nos fuimos a un motel cercano y pasé la mejor noche de mi vida. Ella era fantástica en la cama, una leona. Bueno, creo que no está bien que te cuente todo lo que hicimos, no es de un caballero que así lo haga, ¿no crees? —Becky rio, negando con su cabeza, como diciendo… no tienes remedio. Hugh continuó su historia riendo al igual que ella—: Es que me siento tan bien hablando contigo, eres mi mejor amiga. A ti puedo confiarte secretos que no logro contar a otros amigos. 

—¡Y a mí me encanta que así sea, es lo bueno de tener con quien contar! Ahora venga, hombre, olvídate que soy mujer, y continúa, presiento que ha sido muy divertido —dijo Becky, alentándolo a continuar con su historia.

—El tema es que como te decía: ¡pasamos increíble, nos divertimos muchísimo! pero dime algo, Becky, ¿y ahora cómo hago para saber quién era? Ella nunca se quitó la máscara, no me dijo su nombre ni yo el mío. Es una perfecta extraña y he quedado flechado por ella; con decirte que temo que haya logrado sacar de mi mente a Olivia… por supuesto que no del todo, pero al menos me siento un tanto confundido.

—Querido amigo mío: debo decirte que estás muy complicado. No sé realmente qué puedes hacer para encontrarla. Yo te aconsejaría que hables con el dueño del pub “The White Hart”, tal vez él pueda ayudarte.

—Veré como hago, pero te aseguro que la voy a encontrar. Es una mujer diferente, merecemos volver a vernos, es muy apasionada, sensual, y tiene un cuerpo perfecto.

—Lo único es que han comenzado una relación de un modo equivocado: imagina el día que la conozcas sin su máscara, ¿tú me entiendes? No de un modo sexual, sino como persona; pero de eso no nos preocupemos ahora.

—Me preocupa no poder volver a verla, no sé quién era, ¿cómo me ha podido suceder algo así? Me pregunto si alguna vez volveré a verla…

—¡Claro que sí, estoy segura de que lo lograrás! —Becky miró la hora, sin poder creer cómo al estar junto a su amigo el tiempo volaba. Así fue que le dijo—: Qué pena, debo marcharme; pero antes dime: estoy buscando el último libro de Sophie Kinsella, ¿lo tienes?

—Sí, ya te lo traigo. ¡Te va a encantar, es un género literario que a ustedes las mujeres les apasiona, yo lo encuentro banal!

—Sobre gustos… a mí me divierte y entretiene.

Luego de que él le entregara el libro que ella quería para completar su colección, se dieron un fuerte abrazo y Becky, ahora un tanto más animada, se retiró de la librería. Tomó su bicicleta, puso el libro en el canasto y se fue rumbo a la casa de sus padres. Iba distraída pensando lo increíble que era la vida, que Hugh al fin había encontrado a alguien que lo hiciera feliz y no tenía la menor idea de quién se podría tratar. “¡Demasiado irónico! ¡Cómo me gustaría que Oli se fijase en él! Hay pocas personas tan buenas en el mundo como mi amigo Hugh, que puedan amar durante tantos años, sin ser correspondidas”, pensaba para sí. En ese momento venía cruzando por la cruz del mercado, y en el mismo instante también lo hacían Devaki y la pequeña Ramani. Ésta se adelantó a su madre, sin querer Rebecca la atropelló y sin poder evitarlo ambas cayeron al piso.

—¡Oh no, Dios mío!... ¿me perdonas, pequeña? ¿Te encuentras bien? —preguntó Becky, preocupada. La niña no paraba de llorar, pero por suerte había sido solo un susto… o un golpe de suerte. Sí, así es, porque a partir de ese momento la triste vida de Rebecca dio un giro inesperado.

Devaki, muy cordialmente, trató de quitarle importancia a la situación, pero la niña sin embargo continuaba llorando sin cesar.

Devaki tenía puesto, como era la costumbre de su tierra, un sari de color rubí, vestido característico de las mujeres en la India, y también llevaba muchos collares y pulseras. Le dijo a su niña:

—Are baguandi, Ramani. ¿Cómo no tienes más cuidado?

—¡Mama Yi, es que no la vi! —le dijo la niña, al sentir el peso de la culpa en sus hombros.

—No se preocupen —comentó Becky, muy apenada por la situación.

En ese momento Devaki vio cómo salía sangre de la rodilla de Rebecca y la invitó a ir a su casa, que quedaba a solo unas pocas cuadras de allí.

Al llegar a la casa, Devaki le explicó que la casa donde vivía ella junto a su marido era la que quedaba en el fondo. La casa principal era del señor Charles, y ellos vivían momentáneamente en su casa de huéspedes. Al entrar a la casa le presentó a su marido, y le contó a este todo lo sucedido. Luego de curarle la rodilla, la invitó con una taza de té. Becky, encantada, aceptó. Mientras esperaba, la pequeña puso música y le mostró lo bien que bailaba. Rebecca estaba realmente impresionada de cómo movía sus caderas y sus manos, era muy delicada y tan solo tenía tres añitos.

Cuando Devaki llegó con las tazas de té, conversaron largo y tendido. Becky le comentó que era hermana de su clienta, Olivia Hills. Devaki quedó encantada con la noticia, pues ella y su marido apreciaban mucho a Oli. Las horas pasaron y entre un tema y otro, luego de varias tazas del delicioso té, Devaki le contó cómo conoció a su marido y cómo terminaron viviendo en Inglaterra.

Ella era de una familia de casta y como se estila en su tierra natal, ya le tenían adjudicado un marido para casarse, que era un muchacho millonario. Ella estaba enamorada de Abhijat, a quien había conocido en el templo. Desde un primer momento creyó que él tenía un don especial: lo creía un hombre sabio, pues a pesar de sus orígenes humildes poseía grandes conocimientos en la producción y cuidados en la elaboración del té. Provenía de una familia dedicada, de generación en generación, al estudio de esta irresistible y gustosa bebida. Pero por más cultura que él tuviera, no contaba con la casta que la familia de Devaki necesitaba para elegirlo para su hija. De todos modos ellos continuaron viéndose. Eran extremadamente precavidos, y sus encuentros sucedían a escondidas, gracias a su querida amiga Suya, que siempre estaba dispuesta a darles una mano. Luego de un tiempo de verse de ese modo, ella se enteró de que estaba embarazada. Estaba desesperada, ya que en cualquier momento la harían casarse con aquel hombre que le habían elegido. El tiempo pasó, su madre se enteró de su embarazo y sin dudarlo la obligaron a dar el bebé. Se lo llevó Suya a un matrimonio que no podía tener hijos, pero por ser una persona hábil e inteligente, se ofreció a entregarlo, así veía en dónde iba a crecer el pequeño. Un par de años más tarde, cuando ya estaba todo arreglado para el casamiento, ella, muy deprimida, huyó desesperada aunque no sabía a dónde ir. Cuando se estaba por tirar al Ganges, sorpresivamente, como si fuese su ángel guardián, llegó Abhijat. Por mucho tiempo Suya lo había tenido al tanto de la vida de su amor prohibido, Devaki, y él le confió que tenían la oportunidad de huir juntos: había un crucero inglés y pedían empleados para trabajar a bordo. Ella sintió que una fuerza desde el más allá había sido la encargada de aquel suceso, impidiendo que se suicidara; fue así que corrió a los brazos de su amado. Juntos emprendieron el camino que cambiaría sus vidas para siempre. Huyeron sin avisar, de lo contrario nunca los hubieran dejado estar juntos. Abandonaron de forma involuntaria a su pequeño hijito, lo más preciado que ambos habían creado, fruto de su apasionado amor, en manos de una familia completamente desconocida, soñando con poder recuperarlo algún día.

Él trabajó de mozo en el barco y ella en la cocina. En el largo viaje conocieron al señor Charles, un hombre muy solitario que daba la impresión de estar muy triste, que había ido a conocer la India, y regresaba a su hogar en Inglaterra. Al llegar a Londres no sabían a donde ir, y fue allí cuando Charles les ofreció vivir unos días con él. Ellos no dudaron en aceptar ya que no tenían a dónde ir y contaban solamente con unas pocas rupias, moneda que no les servía en el país al que inmigraban. Vivieron en su casa unos días, pero no estaban cómodos ya que notaban que él estaba acostumbrado a estar solo y les parecía que lo invadían. Este buen hombre les ofreció con gentileza la casa de huéspedes, advirtiéndoles que no estaba en condiciones de ser habitada. Comenzaron a refaccionarla poco a poco, y la limpiaban cada mañana poniendo todas sus fuerzas en formar un hogar temporario para ambos, algo que tanto habían anhelado. También plantaban hierbas medicinales y curativas en el gran jardín, para luego venderlas y así independizarse lo antes posible. Gracias a los conocimientos que poseía Abhijat, a los tés más sofisticados y gustosos los aromatizaba antes de envasarlos.

 Luego nació Ramani, pero el mayor deseo de sus vidas era algún día poder estar los cuatro juntos, en familia, aunque para ello debían recuperar a su niñito, algo que veían casi imposible y a lo que no querían resignarse.

El tiempo había pasado rápidamente. Rebecca les comentó que le encantaría volver otro día y lo feliz que estaba de conocer gente tan noble y sencilla en tiempos en que nadie da una mano a un desconocido. Se despidió de los tres y prometió volver.

 

*
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Té para fortalecer el alma

 

Era martes. Como cada día Oli se levantó y fue en busca de los ingredientes que necesitaba para preparar, junto a su ayudante, las delicias que ofrecería esa tarde en su salón de té. Estaba ansiosa porque quería contarles algo que le había sucedido y que no la dejaba dormir ni estar siquiera en paz. Necesitaba consejo, sentía que había perdido su norte.

En la tarde llegaron Emma, Rebecca y Sarah. Ella les pidió que fueran, esta vez, no solo dos días antes de lo usual, sino que también cambió la hora del encuentro. Las citó un poco antes de las tres y media, que era la hora a la que usualmente llegaban los clientes, a diferencia de cada jueves cuando se reunían que era luego de que cesara el movimiento en el salón. Pasarían, al igual que cada tarde que se reunían, de maravillas sin saber que de un momento a otro, algo sucedería que cambiaría sus vidas, algo que tal vez a algunas de ellas le causase aún más dolor que a las otras. Como buenas amigas, siempre se protegerían unas a otras, aún en los momentos más duros de sus vidas, ya que era casi un pacto entre ellas.

Las cuatro estaban muy ansiosas, sabían que lo que tenía Oli para contar era realmente importante, era lo único que hacía adelantar las reuniones de cada semana. 

Con una taza de té en la mano y un trozo de torta de chocolate para ayudar a calmar la ansiedad, escuchaban atentamente a Oli.

—¿Recuerdan la fiesta de disfraces que tuve hace unos días?

—¡Claro que sí, cómo olvidarla, estuvo muy divertida! —exclamó Emma.

—Bueno, si es así, escuchen bien lo que les voy a contar. Allí conocí a un hombre. Yo había tomado unos tragos y estaba totalmente suelta, me sentía libre. Él estaba disfrazado al igual que yo, y también llevaba puesta una máscara. Bailamos, nos besamos apasionadamente, estábamos desinhibidos. —Con sus ojos grandes como platos y riendo, pícara, agregó—: Cuando ya no aguantábamos más tanta pasión en el medio de la pista, nos fuimos a un motel.

—¿Tú te has ido a un motel, de buenas a primeras? Creo que desconozco a mi hermanita ―bromeó Becky. Todas reían, alentadas por lo divertido de la historia. Olivia era (hasta ahora) incapaz de hacer ese tipo de cosas.

—¡Les juro que nunca tuve tan buen sexo en toda mi vida!¡Qué no hicimos! Nos besamos por todas partes, él me besaba de una forma tan dulce y a la vez mágica, y apasionada. ¡Es maravilloso en la cama, chicas! Yo también hacía lo mío, y él estaba entregado totalmente a mí. Su corazón parecía que se le iba a salir, su respiración agitada, su perfume tan delicioso hacía que mis glándulas olfativas me excitaran aún más.

Mientras Oli contaba lo bien que la había pasado, Rebecca ataba cabos de que el espectacular amante que ella describía, no era nada más ni nada menos que su ¡querido amigo Hugh! “¿Cómo se lo digo a ambos?”, pensaba…

—¿Y ahora qué haré? ¡Nunca nos sacamos las máscaras! ¡No voy a saber quién es jamás! —exclamó Olivia. Se le notaba desesperada, sin querer perder la esperanza de, finalmente, encontrarlo.

Rebecca no sabía cómo disimular; deseaba encontrar la forma correcta de decirle quién era esa persona que le quitaba el sueño. No quería arruinarles el romance de unas horas con la noticia. Hugh toda la vida había tratado de conquistarla, pero ella nunca le había dado una oportunidad.

Por suerte, como siempre Emma, que era la consejera, comenzó a hablar. “Porque seguro que si Oli me mira, se daría cuenta por mi cara de que algo escondo, no soy buena para las mentiras, y ellas me conocen demasiado”, pensaba Becky.

—¡Olivia, lo que nos cuentas es fantástico!¿Por qué a mí no me pasa algo así? Seguramente él al no mostrar quién era realmente se sintió desinhibido, porque que yo sepa… ¡no existen hombres así, que de buenas a primeras te hagan tener orgasmos múltiples! —todas reían—. ¿O sea que tú dices que todas las chanchadas que se nos ocurran sucedieron esa noche?

—¡Así es, chicas! Estaba como poseída por aquel hombre seductor y a la vez tan dulce al tocarme.

—Pensar que yo nunca he tenido una noche de placer… En algunos momentos es muy difícil contener el deseo que sentimos el uno por el otro. Pero, sobre todo, Edu es quien respeta sus convicciones —al decir aquellas palabras, Sarah sonaba algo desilusionada, y, animada por la historia de Olivia, confesó a sus amigas el encuentro con Paul, lo que provocó una gran sorpresa en todo el grupo.

—Ya hemos hablado de la extraña fijación de mi hermano por llegar casto al matrimonio. No parecemos de la misma familia: su pensamiento es anticuado. Y no me extraña lo que te ha sucedido: ya ves que no puedes dejar de pensar en Paul. Si mi hermano no se apura se va a quedar sin ti muy pronto —comentó Becky, tratando de hacer entrar en razón a su amiga y cuñada.

Sarah, que seguía aún muy confundida, defendía su noviazgo con Edu.

—No es así, él es muy creyente y respeta su religión.

—Tú sabes que adoro a mi hermano, pero es fundamental para el éxito de la pareja tener una buena vida sexual, más aun siendo tan jóvenes.

—¡Deberías preocuparte por mejorar tu matrimonio con Philip, y tu vida, entonces!... Disculpa no debí ser tan grosera. Estoy realmente preocupada por mi pareja, por lo que siento, y no quiero lastimar a Edu —comentó Sarah, arrepentida por la crueldad de sus palabras.

—Ya lo sé, es por eso que quiero ayudarte, pero comprendo que no sé expresarme yo tampoco. —El ambiente por un momento se sintió tenso, el silencio era casi insoportable, lo único que se escuchaba era la suave música clásica de fondo. Luego de terminar su té, Becky animó a Olivia diciéndole: 

—Síguenos contando, Oli, realmente es muy divertida tu historia ¡qué envidia que me das! —ella se divertía con la situación porque sabía quién era el misterioso hombre y más la divertía el pensar en la cara de su hermana cuando supiera la verdad.

—Están comenzando a llegar mis clientes y no es correcto que yo esté acá sentada y no los reciba. ¡Lo que más quiero es que me ayuden a idear algo para poder encontrar a mi príncipe azul, que lo tengo perdido!

—Tú sabes, Oli, que somos ideales para situaciones complicadas, pero estoy segura de que si te sucedió lo que nos has contado es porque te lo mereces y era la forma en tu caso de comenzar lo que tal vez sea “una relación estable”. ¡Ya veo que la vas a pasar de maravillas, maldita! —dijo, en tono de broma, Emma, al tiempo que todas reían alegres de ver a su amiga tan feliz. Luego le preguntó algo que definitivamente resultó ser una buena sugerencia—: ¿Tiene algo en especial, no sé algún tatuaje, o alguna marca de nacimiento?

—Me haces reír, es que no lo recuerdo, no me fijé en detalles, no tuvimos tiempo de detenernos y observarnos detenidamente ¡ni su rostro llegué a ver! Aunque pensándolo bien, sí, hay algo… cuando se sacó la camisa vi, en su antebrazo interno, una mancha de nacimiento.

—¡Entonces ahora, chicas, a mirar los antebrazos de todos los hombres que veamos! —bromeó Sarah.

Olivia tomó de un sorbo lo que le quedaba de su capuchino, y les guiñó un ojo, al tiempo que les comentó:

―No me parece mala idea, necesito de vuestra ayuda ¡son mis detectives privadas! —y luego se despidió momentáneamente de sus tres amigas y se fue a atender a sus clientes que estaban comenzando a llegar.

Sus amigas decidieron quedarse para seguir pasándola fenomenal en aquel lugar maravilloso, donde disfrutaban del paisaje viendo el lago y sus hermosos jardines. El entorno daba una paz especial que invitaba al relax, a disfrutar de los placeres más simples que nos regala la vida. Era un salón cálidamente decorado por Olivia y Susan, dos personas muy agradables y gentiles al momento de atender a sus clientes, y para paladares exigentes porque todo lo que se degustaba allí era elaborado con productos de primera calidad, y hecho con amor con las enseñanzas de Claire Hills.

Rebecca pensó en contarles a sus dos amigas que sabía quién era el caballero, pero luego recapacitó. Pero primero debía hablar con Hugh, no fuera que al enterarse de que la femme fatale era la chica buena de la que él estaba enamorado, huyera despavorido.

En ese momento pasó caminando la hermana mayor de Sarah, Amy, que iba sola con su perro por el parque hacia donde ellas estaban mirando. Llevaba puestos sus auriculares pues acostumbraba a salir siempre escuchando música new age, o clásica. Era una mujer solitaria. No tenía amigas, ni novio. Sarah siempre había sospechado que ella sentía atracción por Edward, pero nunca se había atrevido a hablar sobre ese tema. No quería lastimarla por ningún motivo. Cuando Sarah salía con sus amigas la invitaba, le daba mucha pena que se quedara siempre en casa con sus padres; pero ella siempre tenía alguna excusa. Parecía que disfrutaba de su soledad, de leer un libro tranquila, pintar; era una persona muy especial.

Cuando pasaba por el salón de té de Olivia, Emma comentó:

—¿Qué les parece si la invitamos a compartir nuestra mesa?

—Yo siempre la invito cuando salimos —dijo Sarah—, pero nunca encuentra el momento indicado. Hoy no le dije nada porque sabía que Olivia quería hablarnos en privado.

—Claro, hoy no podía venir, es entendible —dijo Emma—, pero lo que no logro comprender es ¿por qué no se integra con nosotras, o por qué no tiene amigas?

—Yo realmente no imagino mi vida sin ustedes —les dijo Rebecca, mientras terminaba de saborear una galletita de chocolate—. Cuando estamos juntas soy muy feliz, compartimos los buenos y los malos momentos. Los problemas que se originan diariamente siempre se alivianan si estamos juntas, se nos hacen más fáciles de llevar.

—Estoy totalmente de acuerdo contigo, pero es que a mi hermana relacionarse con otras mujeres la complica, no es espontáneo en ella. Tú, Emma, por ejemplo, pareciese que tuvieras un imán para atraer amistades. Eres fresca, llena de vida; es un don que Dios te ha dado, otras personas tienen que esforzarse para sociabilizar.

—Es verdad, yo tengo mucha facilidad para relacionarme, reconozco que soy extrovertida hasta para conversar con personas que recién conozco, pero realmente creo que uno puede tratar de mejorar, aunque cueste relacionarse. Los seres humanos somos más felices de ese modo. Amy seguramente tiene algún miedo o trauma que la hace cerrarse al diálogo, y a las personas. 

—Lamentablemente mi hermana no se valora como debería, yo creo que se siente inferior. Es muy triste para mí verla tan sola, ¡qué mal se debe de sentir! Lo que sí les prometo es que voy a tenderle una mano… seguramente las necesite para que me ayuden.

—¡Por supuesto! Cuenta con nosotras —comentó Becky, que esta vez estaba probando las magdalenas de arándanos, su debilidad—. Voy a pensar algún plan para contribuir y que ella no se dé cuenta de lo que planeamos: lo tenemos que hacer lo más naturalmente posible.

El salón estaba lleno, y Oli no paraba de atender mesas, conversar con las personas que iban llegando y mientras las servía, las agasajaba con las delicias que había preparado en la mañana junto a su asistente. Cada tanto sus tres amigas pedían algún pastel de manzana, magdalenas, cheese cake, más té, café o un capuchino. La carta era muy variada, y ellas cada vez que se encontraban allí aprovechaban para ponerse al día con largas charlas que duraban horas, y a la vez deleitaban sus paladares. Olivia aprovechaba para intercambiar palabras mientras atendía.

—No se vayan aún, así las veo un rato más antes de cerrar, me quedan ya pocas mesas.

―¡No te preocupes que tenemos muchas más cosas importantes que hablar aún! —le dijo suavemente Emma, para que no escucharan los clientes de las mesas próximas a ellas.

—¡Ok, nos vemos en un ratito! —guiñando un ojo—.

—Rebecca, ahora que no está Oli, yo querría hablar de algo contigo que me tiene muy preocupada —le dijo Sarah, evidentemente muy consternada.

—Y a mí también —acotó Emma—, queríamos tener una oportunidad como esta para comentarte que… deberías de una vez por todas abandonar a Philip. A mí personalmente me parece que estar “en pareja” con alguien debe hacernos seres felices y generar placer en nuestras vidas. Debes estar bien tú y hacer sentir a la persona que está contigo de la misma manera. Pero cuando el amor se va, dime tú, ¿vale la pena seguir remando contra la corriente, en pleno tsunami? Todas las personas soñamos con encontrar a esa persona para compartir la vida juntos, en tu caso, creo que tienes una personalidad que crees merecer sufrir, pero, querida Becky, nadie debería atravesar por situaciones como las que tú has pasado con Philip. Por favor, te imploramos que te hagas de valor y dejes de perder el tiempo con alguien que no lo vale y que te hace sufrir. Has buscado en él a una persona que te rescate de la soledad sin imaginar que es un hombre impulsivo, celoso, posesivo y violento. Aunque tú no nos confieses sabemos que alguna vez te ha golpeado, y que te menosprecia de forma continua. Espero que no te lastime sexualmente porque eso te crearía traumas muy difíciles de superar: te lo puedo afirmar ya que lo estudié para mi tesis en psicología. Si no acabas con esto, los daños que hará en ti serán irreparables. Nosotras y toda tu familia estamos para apoyarte, eso ya lo sabes.

—Ya lo sé, y les agradezco que así sea, pero no es tan sencillo. No se pongan mal por mí, he estado pensando mucho estos días y estoy buscando la forma de hablar con él, pero la verdad, me da mucho miedo cómo pueda reaccionar.

—Debes hacerlo lo antes posible, trata de que sea en un lugar donde haya otras personas, podría ser en un lugar público, o en la casa de tus padres. Es un hombre violento, los hechos lo demuestran. Te va sometiendo poco a poco. Tú, cuando se conocieron, eras más fuerte pero te ha cambiado, le temes a la soledad y te atas a él —le dijo Emma, mirándola a los ojos, con su dulzura característica.

—El amor se supone que te hace estar feliz, debes sentirte de ese modo, y él debería querer verte alegre también, pero aquí está muy claro que él no te ama y tú a él tampoco —continuó aconsejándola Sarah.

A Rebecca se le llenaron los ojos de lágrimas. Todo lo que le decían era cierto, y la avergonzaba saber que sus amigas estaban al tanto de su terrible situación. Escuchar palabras tan duras en un momento de absoluta debilidad emocional se le hacía aún más difícil; era como recibir puñaladas en su alma atormentada. Sin  razón alguna creía que ella era culpable del calvario que vivía. Sentía humillación y cólera por no ser más fuerte, sabía que la valentía que había tenido antes la había ido perdiendo poco a poco, conviviendo con su esposo, y tolerando malos tratos continuos. El saberse fracasada la angustiaba aún más, quería llorar, no podía hablar, temía quebrarse por completo, suspiró, y les dijo con la voz entrecortada por la angustia que sufría:

―Yo sé que el amor es felicidad, cuidarse el uno al otro y tener proyectos y buenos deseos para la persona que uno ama. Estoy totalmente de acuerdo con ustedes y, aunque me duela admitirlo, sé que el amor ya se ha ido. Vivo un calvario día a día. 

—El gran amor que tú le tenías, porque déjame decirte que personas así nunca aman. Es un golpeador psicópata, no imagina lo que tú sufres, ni siente remordimiento alguno —le dijo Sarah, tomándola de la mano, tratando de que su amiga se calmara. El daño psicológico era una barrera entre ellas pero de todos modos confiaba en que lograría hacerla entrar en razón.

Emma hizo uso de su carisma natural y encontró una salida para sacarla de su tristeza:

—Además, me parece que tienes a alguien más en mente... ¡Cada vez que ves a Giorgio se te ilumina la mirada!

—¡Tan evidente es! —se puso colorada, le daba pudor hablar de lo que sentía por el amigo de su hermano, y en su rostro se dibujó su primera sonrisa―. Me encanta, pero es imposible. Él al parecer está interesado en Olivia. Por favor, que ella no se entere de nada de esto.

—No te preocupes, no diremos nada, de todos modos parece que ella se siente cautivada por ese caballero misterioso —le dijo Emma, quien estaba feliz de ver a su amiga ilusionada con otro hombre. Aquello significaba un hilo de esperanza.

En ese momento llegó Olivia, que había terminado de atender todas las mesas, ya no quedaba nadie más que ellas en el salón, y podían disfrutar de la puesta del sol. Estaba feliz de que su emprendimiento fuera todo un éxito. Además los clientes estaban muy conformes con la cálida atención que allí recibían. Al ser Castle Combe un pueblo turístico, llegaban personas de distintas partes de Europa y aun de lugares más lejanos.

—¡Estoy exhausta! Por suerte ahora cuando llegue a mi casa no tengo que atender a ningún esposo necesitado de cariño, puedo darme una ducha y meterme en la cama a leer y a dormir.

—Sabes, antes yo solía disfrutar mucho más de mi soltería —exclamó Emma—, pero últimamente hay momentos en los que me siento realmente sola. Me gustaría conocer a mi príncipe azul, si es que existe alguno para mí.

—Yo estoy sola igual que tú y te aseguro que cuando uno está en este “estado” debería disfrutarlo y valorarlo un poco más —le dijo Olivia, que en ese momento se sentaba, cruzando sus esbeltas piernas junto a Emma. Era una mujer además de bellísima, extremadamente delicada y elegante.

—Es más, te aseguro que tiene sus ventajas, yo sé que es bueno tener a alguien para compartir nuestras vidas, que nos ame y proteja, pero si aún no ha llegado el momento, no deberíamos padecerlo, sino aprovechar todo lo bueno de la situación.

—¿Cuáles te parece que son las ventajas? Además de estar sola como un perro todo el tiempo ―le dijo Emma, al tiempo que le ofrecía una taza de té a Olivia, del de su preferencia, negro, el de sus amigos indios, pero agregándole unas gotas de limón.

—Es todo muy superficial lo que te voy a decir —saboreó un poco de su té, y continuó diciéndoles—, pero ¡les aseguro que ayuda a disfrutar de nuestro “estado” de soltería pasajera! Un ejemplo sería si quieres ver esa película romántica que tanto te gusta, ¿crees que la puedes ver con tu pareja? ¡Olvídalo!, luego de ver la cara de él y mil excusas más, te decides por la última de ciencia ficción.

—Vaya excusa ¿no? La puedes ver igual y punto —exclamó Emma.

—Sí, pero tienes que negociar. Te quita el placer de la elección en ese momento. Esto se los digo en broma, es una tontería pero no van a negar que si están “solas” pueden leer cuando quieran, estar sin depilarse, dedicarse a ustedes en cosas personales, y podría nombrarles mil motivos más —continuó diciéndoles Olivia.

—¿Has imaginado tener en tu cama, todas las noches de tu vida al chico del pub? —le preguntó Emma. Seguramente su amiga nunca había pensado en algo así, era evidente por la forma en la que expresaba su felicidad por su estado de soltería.

—¡Qué mala eres! Por supuesto que no, eso sería fantástico, no querría salir nunca más de sus brazos,¡oh, no!, no quiero recordarlo, su perfume tan seductor, sus manos ―Olivia miraba hacia arriba como si soñase despierta.

—Cálmate, hermanita, no le hagas caso a Emma, lo dice para divertirse, seguramente lo volverás a ver muy pronto, de eso estoy segura. —Al decir esas palabras Becky se sonreía, no quería quedar en evidencia. Luego, rápidamente, continuó la conversación—: Yo extraño los viejos tiempos de soltería, claro está que es imposible sentirse plena con un hombre tan especial. ¡Cuando por algún motivo no viene a casa, la paso de maravillas!

 ―Yo he dejado proyectos personales en el camino ―dijo Sarah―. Hace mucho deseo hacer un máster en psicología, pero no tengo tiempo para dedicarle a mis posgrados, no deseo descuidar a Edward; pero es nuestra responsabilidad permitir que estas cosas pasen. Soy consciente de que esto no está bien, deberíamos poder realizar nuestros anhelos personales, y que a la larga esto no asfixie la pareja; si nosotras no ponemos de entrada las reglas, después es muy tarde.

—La mayoría de las mujeres en general hacemos lo mismo, le dedicamos casi el total de nuestro tiempo de ocio a nuestras parejas y nosotras quedamos en último lugar —dijo Rebecca, y luego continuó diciendo― ¡ni hablar cuando tenemos hijos y también por supuesto hay que atenderlos a ellos!

—Yo soy muy coqueta y me gusta estar arreglada, aunque esté soltera, pero la mayoría de las mujeres no son así, se arreglan para los demás, su esposo o si no para competir con otras mujeres. Díganme ―les preguntó Emma―, ¿por qué se ponen implantes mamarios las mujeres?

—¡Porque las tienen por la cintura! —exclamó Becky, y todas rieron por su usual espontaneidad. Aquellos momentos lograban su distensión y su esencia alegre, pero sus ojos eran el reflejo del alma y denotaban aún su tristeza.

—Bueno, ese sería el motivo principal, pero el motivo real es inseguridad, tratan de que la persona que está con ellas esté más contenta y sienten que es una forma de complacerla. Tratan de que de esta forma el espejo devuelva otras carencias personales, miedos internos ―les dijo Emma desde su punto de vista personal.

—Yo no creo que sea el motivo, ¡no van a comparar estar delante de un hombre desnuda sin tener nada de senos o unos espectaculares! —dijo Olivia, que era consciente de que podía levantar un poco más la voz, al saber que no quedaban clientes en su salón.

—Me estás dando la razón, entonces, necesitas de ese par de siliconas para encontrar seguridad… ¿Por qué no mostrar otros puntos fuertes, si no tenemos buenos senos? Tú te operaste tal vez creyendo que eran otros los motivos, pero yo estoy convencida de que es inseguridad, de que las personas la tapan con cambios en su apariencia física. Como decíamos sobre lo que nos devuelve el espejo, tenemos que amigarnos con esa imagen, y no solucionarlo en el quirófano. ¡Tal vez sí con un terapeuta en un diván! ¡A ti te vendría genial, Sarah! —dijo Emma, que al poseer una personalidad tan fuerte, en algunos momentos podía molestar a los demás con su “sinceridad absoluta”, pero como sus amigas ya conocían su temperamento y que al expresarse no tenía filtro, lo tomaban con naturalidad.

—Sería estupendo —bromeó Sarah—, estaría llena de pacientes, ¡todas en mi consultorio y no en el quirófano!

*










 

 

El futuro es impredecible: si supiéramos con exactitud lo que nos sucedería siquiera unas horas antes, nuestra historia cambiaría por completo.

El miedo es el mejor aliado de la cobardía y el alimento de los seres malvados para su disfrute personal. Conmigo lo ha logrado, tiemblo tan solo al pensar en huir, y mi fragilidad lo fortalece aún más.

El momento ha llegado. Me hubiera gustado despedirme de todas las personas que amo. Para él es un trofeo extra saber que no solo sufro yo, sino que también lo hacen mi familia y mis amigos. En un día tan duro para todos, yo también me voy. 

¡Basta! No lo escuches más, intenta resistir, intenta respirar, ningún golpe te puede quitar el aire.
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Pérdida inesperada

 

Las cuatro amigas continuaron conversando felices, relajadas y distendidas cuando, de repente, llego John, muy angustiado, con la peor de las noticias: su padre, William, había tenido un infarto en su tienda de ropa y había quedado tendido en el piso hasta que una clienta llegó y lo encontró. Todas quedaron conmocionadas con la pésima noticia. ¡Cómo en un segundo la vida puede cambiar tanto y toda la felicidad que tenemos se derrumba tan rápido!

Inmediatamente fueron al sanatorio para ver a su padre, junto a Sarah y Emma; estaban muy preocupadas por su padre. Últimamente se había estado quejando de un dolor en el pecho, pero a pesar de los intentos de su esposa Claire de que se hiciera ver con un especialista, era tan terco que no hizo caso.

Al llegar al sanatorio corrieron hacia el sector de cuidados intensivos y allí estaba su padre, rodeado por Claire y Edward. Existen pocos momentos en la vida tan duros de afrontar como el que estaban pasando ellos en ese momento. Esa sensación de incertidumbre que se tiene cuando está en juego la vida de una de las personas que más amamos: impotencia, querer hacer algo, incluso si nos dieran la posibilidad, hasta cambiaríamos de lugar con ese ser tan querido y nos pondríamos nosotros en esa cama con todos esos tubos y haríamos lo que fuera necesario para que dejara de sufrir. Pero lamentablemente no era posible, y eso les ocurrió a los Hills ese día. Sacaron fuerzas de flaqueza y afrontaron la situación muy unidos como siempre.

Los doctores convocaron a Claire y a sus cuatro hijos para darles el parte médico. El cardiólogo no acostumbraba a andar con rodeos, así que les dijo claramente que el estado de salud de William era muy delicado y que iban a operarlo de urgencia. Había sufrido un infarto cardíaco, y no había tenido tiempo de llamar a la emergencia o a alguno de ellos. Esto llevó a complicar aún más la situación ya que estuvo mucho tiempo sin ser debidamente atendido.

―¡Es un milagro que no haya fallecido en el momento del infarto! ―exclamó, sorprendido, el médico―. Señora, disculpe que le haga esta pregunta, pero ¿pudo haber ocurrido algo, por intermedio de alguna persona, que lograra exacerbar a tal punto a su esposo, para que luego de una situación de alto nivel de stress él se descompensara?

Claire suspiró al mismo tiempo que comenzó a llorar. Todos estaban abrazados o tomados de la mano. Se les hacía difícil creer que se encontraran en esa situación.

—No, eso sería casi imposible, mi esposo es un ser extraordinario, muy querido en Castle Combe, nadie haría nada para enfurecerlo a tal punto que sucediera algo como esto.

—Sí, tuve el placer de conocerlo en su tienda, y me demostró ser un ser noble, con un encanto especial; pero esto es algo que debía preguntarle ya que me ha llamado mucho la atención que en un corazón sano para su edad, se desencadenara un infarto de esta magnitud. Este tipo de desenlaces se dan en otros escenarios, debido a situaciones que logran interrumpir el normal funcionamiento de nuestro sistema cardíaco.

A Claire le parecía imposible que algo pudiera haber sucedido, pero ¿y si realmente alguien hizo algo tan malvado, que logró que lo que el médico les acababa de mencionar hubiera sucedido? El médico cardiólogo continuó diciéndoles que no tenía muchas posibilidades de éxito en la operación, que seguramente quedaría con secuelas muy graves, y eso en el mejor de los casos, o que incluso esperaran la muerte. Era un doctor muy carismático y humano, tenía empatía por los familiares y sabía que era muy grave lo que les estaba diciendo, pero era la realidad, así que les pidió que entendieran que iba a hacer todo lo que fuera posible para que el paciente lograra seguir con vida. Intentó que esa línea que divide la realidad con las aspiraciones que la familia tenía en ese momento no fuera demasiado distante, lo que ayudaría a que asumieran lo que estaba sucediendo y a disminuir sus expectativas.

Todos estaban muy angustiados ya que las palabras del doctor les habían hecho caer en la cuenta de la posibilidad de muerte de William y se sentían muy inseguros de si lo correcto sería operarlo y alargar más su agonía. Sabían claramente, por lo que les habían explicado, que en caso de salir con vida de la operación, la calidad de vida de William se iba a ver considerablemente afectada. Claire quería a su esposo a su lado sin importar como quedara luego de la operación: su corazón también estaba destrozado. Sin embargo, sus cuatro hijos reaccionaron de distintas formas. Rebecca y Edward se inclinaban más por la idea de operar a su padre y que viviera a como diera lugar. Se sentían como que los estuvieran agrediendo, estaban a la defensiva, para protegerse de esta supuesta “amenaza”, no asumían lo que estaba pasando, pensaban que los médicos exageraban y que eran muy negativos. No podía estar sucediendo algo tan terrible con su querido padre, y se sentían muy dolidos. Imposible que pasara algo así, si su padre era un hombre que siempre había gozado de muy buena salud; y por supuesto descartaron que algo hubiera sucedido que desencadenara su infarto. Estaban bloqueados emocionalmente debido a su angustia, tenían miedo y les era imposible asumir la situación.

Olivia y John afrontaron el dramático trance con una entereza casi mágica, se podría decir, y apoyaban completamente a su madre, que estaba totalmente quebrada y sin fuerzas. 

William entró entonces a la sala de operaciones, y luego de cuatro largas horas salió el doctor del quirófano. Su rostro reflejaba exactamente lo que menos querían escuchar, se quitó la gorra del uniforme, y les dijo:

―Lamentablemente, no logró resistir la operación.

Los Hills no tenían consuelo, estaban destrozados. ¡Todo había ocurrido tan rápidamente! Luego de llorar largo rato todos abrazados, Olivia le pidió a su madre que tomara un calmante y la llevó en el coche a su casa y John las acompañó. 

Edward estaba con Sarah, y no se había separado ni un solo momento de su lado; con ellos estaba Emma y había llegado hacía unos momentos Giorgio, que se había enterado en su trabajo de lo sucedido. Rebecca, que estaba con ellos, se apartó un momento y volvió a llamar a su esposo una vez más; no lograba localizarlo desde hacía horas y no sabía dónde estaba. Lo necesitaba junto a ella más que nunca.

Emma se fue a su casa para darse un baño, ya que sabía que le esperaba una noche complicada. Edward se fue con Sarah a solucionar todos los trámites con la funeraria. Rebecca quedó sola con Giorgio, en el momento que más compañía necesitaba en su vida: quien estaba con ella era el italiano más dulce, un caballero que le brindaba seguridad, y la ternura que ella estaba precisando en ese momento. Salieron del sanatorio, y él no quería dejarla sola ―aún no sabía lo que le pasaba con ella. Se dejaba llevar por su instinto, sentía que debía protegerla y acompañarla, sin saber que la atracción hacia ella era incontrolable. Quería estar tan solo a su lado; al igual que ella junto a él.

Rebecca tenía una personalidad muy sensible y vulnerable, y en momentos tan duros se acentuaba aún más. Giorgio le ofreció llevarla hasta su casa, pero ella a pesar de lo mal que se encontraba no quiso, fue entonces que él le dijo que de ese modo no podía irse sola. Ella tenía miedo de que Philip la viera llegar en el automóvil de Giorgio y le hiciera una escena de celos: estaba resignada a su carácter autoritario, hasta en momentos tan complicados estaba pendiente de cómo él pudiera reaccionar.

Giorgio entonces le ofreció caminar a su lado para no comprometerla y que de ese modo lograra despejarse un momento. A ella le pareció una buena idea. La noche estaba fría, pero él, galante, le prestó su abrigo. Era tarde, la ciudad estaba en silencio, en las calles no andaba nadie, las personas estaban en sus hogares. Giorgio le ofreció su apoyo incondicional, le dijo que contara con él para lo que fuera. Ella le confió que estaba pasando por el momento más duro de su vida, y que la pérdida inesperada de su querido padre era algo que ella creía imposible de superar.

—Él era mi protector, siempre amparándonos a todos. ¿Cómo se sigue después de esto? —le dijo, con sus ojos desbordados en lágrimas.

Giorgio la abrazó ―ella también así lo deseaba― y le dijo, tomando su mentón entre sus manos:

—Pícola, lo que sientes en este momento es lógico, acabas de perder a tu padre, y seguro que es algo muy difícil de sobrellevar. Sientes que tu vida no tiene sentido, pero permíteme decirte que donde quiera que él esté en estos momentos no le gustaría que pensaras de ese modo. Tú sabes que William disfrutó mucho mientras vivió, formó una hermosa familia, amó a su esposa con locura y los crió y educó a ustedes cuatro muy bien, con buenos valores y enseñanzas. Junto a él todos fueron felices, y le gustaría que así lo sigan siendo. Yo estoy aquí para ayudarte a pasar este duro momento, y te prometo que saldrás adelante.

Rebecca sentía el amparo que le brindaban sus brazos y la ternura de sus palabras milagrosas; le daban fuerzas, la alentaban a seguir. Tal vez sería la madurez de los nueve años que le llevaba, pensó, confundida; Giorgio al igual que Edu tenía veintinueve años. Luego de meditar un momento sus dulces palabras, levantó su rostro y lo miró a los ojos, él la acarició y sin pensar en nada, se dejaron llevar por sus sentimientos. La besó con dulzura, tomándole con una mano su mejilla, y con la otra, al mismo tiempo, le acariciaba el cabello. Ella estaba totalmente hechizada con su encanto. Se sentía reconfortada, y a pesar de lo triste que estaba, él le dio la entereza y la ilusión para continuar adelante.

Luego siguieron caminando hasta la casa de Rebecca que estaba a solo un par de metros de donde se besaron. Rebecca le agradeció el haberla acompañado, sonrió tan solo por un momento, se despidió, y luego entró a su casa; esta era pequeña, de piedra, y con un estilo similar a todas las del pueblo. 

Al cerrar con llave la puerta, tocó su boca aún tibia, sin poder creer lo que le acababa de suceder. Cómo era posible que en el día más triste de su vida, alguien tan inesperado hubiera sido el encargado de protegerla y acompañarla. Durante toda la jornada había intentado localizar a su esposo, sin tener ninguna noticia de él. Philip tenía actitudes raras, y ella había comenzado a desconfiar de él; se daba cuenta de que en algo raro andaba. Sospechaba que estuviera viéndose con otra mujer. Pero como le temía, no tenía la osadía de enfrentarlo. Sus maltratos hasta ahora habían sido la mayoría de las veces psicológicos y en algunas ocasiones la golpeaba, sin motivo alguno. Los encuentros sexuales se habían convertido en un calvario para Becky; cuando estos sucedían intentaba cerrar los ojos y pensar en otra cosa. Por vergüenza y miedo no se animaba a contarle a nadie, solo le había dicho a su madre luego del incidente que tuvo aquella noche, pero mucho menos se animaba a denunciarlo. Siempre daba diferentes motivos para justificar los moretones en su rostro y cubría su cuerpo para disimularlos. De todos modos, su entorno sabía lo que ella sufría, pero no aceptaba amparo alguno: sentía pavor de sus represalias. Ella había estado informándose sobre la violencia de género, con cautela para no ser descubierta, y le sorprendió saber que ningún país ha podido declararse aún libre de violencia doméstica. Lamentablemente, está presente en todo el mundo, independientemente de la clase social, nivel económico, etnia, religión, y edad. Le impactó sentirse identificada aquel día con lo que leía, quería pensar que lo que le estaba sucediendo era permitido y normal. Philip había comenzado sus maltratos con celos ilógicos y despectivos insultos, denigrándola, luego vino un golpe y luego otro junto con la agresión sexual. 

Entró a su casa, todas las luces estaban apagadas, dio por sentado que su esposo no había llegado aún, lo que no dejaba de ser de cierta forma una liberación para ella. Estaba totalmente exhausta, muy pero muy triste y reconfortada, a pesar de todo, por lo bien que se había sentido hacía tan solo un momento con Giorgio. Parecía como que un ángel protector se había apiadado de ella ante la trágica muerte de su noble padre.

Llenó la bañera de loza blanca que su abuela materna le había regalado (realmente se la había dejado en forma de “testamento”; una pequeña herencia con gran valor sentimental). De pequeña siempre que se quedaba a dormir en su casa, lo cual hacía estrictamente cada sábado a la noche junto a sus hermanos, pasaba largas horas jugando y reflexionando allí, creando historias imaginarias. Los años pasaron, y sumergirse en aquella bañera, era su momento preferido cuando lo que necesitaba era encontrar paz y relajarse un poco. Frecuentemente escuchaba música new age y colocaba inciensos con aroma a vainilla, o a cítricos y aceites esenciales de gardenia en la bañera. Cerró los ojos y pensó lo feliz que fue junto a su padre, y la vida placentera que él había tenido junto a su amada esposa y a sus cuatro hijos. Pasó largo rato meditando entre profundos sollozos, y al salir de la bañera sacó de su cartera un test de embarazo que se había comprado días antes y no se había animado a realizar. Un bebé durante los momentos complicados que estaba atravesando era lo que menos quería y realmente sabía que complicaría aún más las cosas. Se hizo el test, y se quedó esperando que los resultados salieran. Una rayita era embarazo, decía el prospecto, y dos un simple retraso. Escuchó que llegaba Philip así que salió rápidamente del baño y fue al living en donde él se encontraba en ese momento. Se notaba que había estado bebiendo. Ella, con brío impensado, le preguntó enojada en dónde había estado en todo el día que no había contestado ninguna de sus llamadas. Él, presuntuoso, le dijo:

—¡Qué te incumbe a ti! ¿Acaso piensas que tengo que darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer?

Ella le dijo disgustada, entre lágrimas que su padre había fallecido. Sus palabras lo descolocaron, y lo hicieron sentir mínimamente culpable por no haber estado a su lado, e intentó acercarse.

—Déjame, ¿cómo es posible que en el momento más triste de mi vida, no hayas estado conmigo?

—Perdóname, Rebecca, es que… —no sabía qué decirle. Entre las copas de más y la impresión de la noticia, no se le ocurría ninguna mentira lógica: había estado todo el día en compañía de una mujerzuela.

Como ella no estaba en su mejor día, retrucó sus dichos y le dijo:

—¡Estoy harta de tus mentiras! No entiendo para qué seguimos juntos si tú no me respetas. ¡Estoy segura de que tienes otra mujer! ¿Sabes por qué lo sé?

Él estaba callado y miraba el piso, sin saber cómo acallar a esa mujer insoportable: no podía tolerar semejante atrevimiento. Ella no debía levantarle la voz… así que cuando Rebecca le dijo que había contestado su teléfono celular la noche anterior y había hablado con una tal Glenda, que le dijo que era la mujer que le alegraba la vida a él, furioso, se levantó y le dio una bofetada que la tiró al suelo. Luego le dio una fuerte patada en el estómago que hizo que sus pulmones se contrajeran y perdiera el conocimiento por falta de oxígeno. Rebecca quedó tendida en posición fetal y él se fue dando un portazo.

Rebecca sentía mucho dolor en el vientre, que se le había contraído fuertemente, y pensó que era por la feroz patada. No solo le dolía físicamente sino mentalmente, estaba humillada, se le había negado en ese terrible momento su dignidad humana. Ella ahora sí temía abandonarlo ya que las represalias podrían ser aún mayores. Sin saber cuánto tiempo había permanecido allí, aturdida, trémula, intentó evadirse. Él había regresado y estaba junto a ella, pero no lograba entender lo que le decía. Y luego volvió a retirarse, esta vez cerró la puerta de la casa y huyó, pensando que su cometido estaba resuelto: Becky no lo estorbaría más. En ese momento allí, tumbada en el piso, totalmente degradada como persona, decidió con entereza que a pesar del pánico que sentía haría lo imposible por alejarse de ese monstruo en el que él se había convertido.

Como pudo se incorporó, fue lentamente hacia el baño, y allí se lavó la cara. El golpe más fuerte lo había recibido en la nariz. Se sentó en el toilette, y al bajar su mirada vio el test que había dejado en espera del resultado. Y por esas vueltas del destino, como si fuera un mensaje… todo el desastre ocurrió en la espera del resultado, parecía como si le dijeran… huye, este no es un buen futuro para ti. Y allí estaba, en la ventanita del test, el resultado que ella menos esperaba, una sola rayita. El prospecto claramente decía que era ¡embarazo!: no podía creer lo que sus ojos veían, porque no había dos rayitas de un simple ¡retraso! Todo se aclaró ante sus ojos en ese instante, y decidió seguir adelante con su embarazo. Había deseado este bebé desde hacía mucho tiempo, y sabía que estar encinta no era un obstáculo para abandonar cuanto antes a Philip y separarse definitivamente de él. Ya no iba a haber marcha atrás después de lo que había ocurrido esa noche. Sintió con mayor claridad que nunca que ya no debían estar más juntos, afirmando una y otra vez en sus pensamientos que el fin de su matrimonio debería haberse dado mucho tiempo atrás. Ese hijo merecía crecer con amor, no desamor. “¡Libre de traumas”, se decía a sí misma, al tiempo que derramaba lágrimas de felicidad por la bella noticia. Rebecca había tenido el peor y más duro día de su vida, pero luego de todo lo acontecido, una lucecita al final del camino iluminaba su vida, le daba fuerzas y esperanza para continuar. Esa vida que llevaba en su vientre la llenaba de energía y vitalidad. La mayoría de las mujeres luego de sufrir ataques violentos de este tipo, tanto psicológicos como físicos, llegan a sufrir problemas crónicos: entre estos dolores y síntomas asociados se encuentran el dolor crónico y una sintomatología relacionada al sistema nervioso central, problemas gastrointestinales, problemas ginecológicos y trastornos cardíacos. Si Becky no intentaba escapar esa noche no solo ella corría el riesgo de perder la vida, sino también su bebé, que podía nacer con problemas de bajo peso, o nacer prematuro. Con coraje, a pesar del dolor, intentaría abandonar a Philip, no podía permitir que nada le sucediera a su hijo.

El daño psicológico que tal vez sufriría Rebecca si continuaba con su matrimonio ―y que tenía altas posibilidades de padecer― era comparable al que sufre una persona que es secuestrada o torturada. Seguramente padecería en algún momento depresión y trastorno de stress post-traumático, le había dicho Sarah en una de sus largas conversaciones, tratando de hacerla entrar en razón. Rebecca tenía baja autoestima, algo muy común en estos casos, y un profundo sentimiento de indefensión. Sarah temía por su vida, pues dentro de las probabilidades estaba un posible suicidio como única salida al calvario que vivía. Becky no podía dormir por las noches; tenía ansiedad e insomnio.

“Por favor, Becky, aléjate de ese hombre” —aquellas palabras se le vinieron a la mente en el momento que sintió que no podía continuar junto a su esposo, y recordó que su amiga también le dijo algo que fue tal vez lo que más la impresionó: el tomar conciencia de que la ONU define lo que le estaba sucediendo a ella como “el crimen encubierto más frecuente del mundo”. Las palabras de su amiga retumbaban en sus oídos, debía tomar coraje y huir… antes de que fuera tarde.

Desde el momento en que Becky descubrió que estaba embarazada, decidió seguir adelante, no tomaría el bebé como un obstáculo para abandonarlo sino como la mejor razón para hacerlo. A pesar del fuerte dolor que sentía en su rostro, las contracciones de su vientre habían cesado. Solo de a ratos se le endurecía el vientre, un dolor que en otros episodios similares no había sufrido. Sola en la oscuridad de su habitación, con la luz de la luna que regalaba una penumbra cálida y acogedora, dando la sensación de estar acompañada, sus pensamientos la fueron envolviendo y llevando al adormecimiento previo al sueño, y poco a poco comenzó a recordar el hermoso y tierno momento que había compartido con el buen mozo italiano. Pensaba en las alentadoras palabras que él le había dicho en la víspera, ante la tristeza y el desánimo inevitable que ella padecía, y de este modo fue sumergiéndose en un profundo sueño, luego de varias horas de insomnio.

A la mañana siguiente debían encontrarse en la iglesia más añeja de Castle Combe, en donde ofrecerían una misa en honor a su padre, William. La iglesia, antiquísima, databa del año 1291, pero la nave en donde ellos se encontraban en ese momento había sido construida años más tarde, en 1435, coincidiendo con el auge comercial del pueblo en el siglo XIV. Todo Castle Combe estaba allí reunido: los trescientos cincuenta habitantes apreciaban mucho a William, y no se convencían aún de la tragedia ocurrida. La familia Hills estaba allí reunida, menos Becky que se había quedado dormida. Últimamente  tenía más cansancio de lo normal ―lógicamente por su embarazo―, aunque recién ahora descubría el motivo; además, la noche anterior se había dormido pasadas las tres de la mañana, ya que intentó huir pero temió que él estuviera en la parte baja de la casa y al escucharla intentara matarla. Muchas personas estaban aglomeradas en la puerta de la iglesia y en los alrededores. 

El obispo del pueblo comenzó diciendo unas hermosísimas palabras que trataban de transmitir esperanza ante tanto dolor.

—Con la muerte de un ser querido os habéis vuelto a reunir en este templo, junto a Jesús y a su madre María. La pérdida de un ser querido es un duro golpe en la vida y muchas veces nos cuesta superarlo. Pero este hecho os ha reunido y os debe hacer más solidarios… ―y así continuó su discurso—. Edward desea transmitiros unas palabras a todos los presentes que por diferentes motivos habéis conocido a William.

Edward pasó al frente del templo, se ubicó entre el obispo y un gran retrato de su padre en el que estaba sonriendo, como era característico en él. Edu miró la fotografía por unos segundos sin poder evitar las lágrimas, al igual que todos los allí reunidos. En ese momento llegó Becky. Tenía un gran hematoma en la nariz¸ pero como todos estaban atentos a lo que decía su hermano Edward, nadie notó sus laceraciones. Edward comenzó diciendo:

—Queridos familiares, amigos, y vecinos, quiero deciros unas palabras en honor de mi querido padre, que he encontrado en uno de mis libros. Las leí en algún momento y me emocionaron mucho y lo siguen haciendo aún, y en este día encuentro que reflejan exactamente lo que yo en gran parte siento en este momento de tanto dolor. Cualquiera de ustedes que haya perdido a su padre sabrá a lo que me refiero —tomó coraje, suspiró y dijo—: Esto le escribió Sigmund Freud a su amigo Wilheim Flíess, contestando su carta enviada en ocasión de la muerte del padre de Freud. En esta carta del 2 de noviembre de 1896 —el padre de Freud había fallecido el 23 de octubre de ese mismo año― le dice: “me cuesta mucho escribir justo ahora que he dejado pasar tanto tiempo, para agradeceros las conmovedoras palabras de vuestra carta. Por uno de esos senderos oscuros que pasan por detrás de la conciencia formal, la muerte de mi padre me ha afectado profundamente. Yo lo estimaba muchísimo y lo comprendía perfectamente y con esa mezcla de profunda sabiduría y romántica alegría, tan peculiar en él, significó mucho para mí. Sin duda alguna su vida en sí ya había terminado hace mucho tiempo, pero su muerte real ha hecho revivir en mí todos mis sentimientos más tempranos. Ahora me siento completamente desamparado”.

Cada uno de los integrantes de la familia Hills sintió ese sentimiento en carne propia como lo había hecho Freud: el desolador y duro sentimiento de desamparo que se siente ante la pérdida de un familiar tan importante, como era para ellos su padre. Freud consideraba el duelo como la reacción de los seres humanos a la pérdida de un ser amado. Esta reacción de la persona a la pérdida es sumamente dolorosa, cualquiera que haya perdido a alguien muy querido sabe a lo que hace referencia Freud, se necesita de un período de tiempo relativamente largo para que podamos llevarlo a cabo.

Se hizo un silencio casi insoportable en el templo. Edu dejó el micrófono y regresó a sentarse junto a sus familiares. 

Las palabras de Edu lograron trasladar en el tiempo a cada una de las personas reunidas allí, con los pensamientos de Freud que eran certeros y bellos. Esta carta sincera y colmada de sentimientos de nostalgia y dolor creó en aquel lugar un aura que hizo que cada uno de los presentes sintiera, a pesar de su adultez, la necesidad y la protección de la contención paterna. Los hijos de William, padecieron la sensación de desamparo a la que Edu hacía referencia, y que Freud mencionaba en su bella carta. El obispo, que era un amigo más de la familia y de la mayoría de los vecinos del pueblo, terminó la misa diciendo que contaran con él para lo que fuera necesario, les dijo que no dudaran en acercarse a su casa, la casa de Señor. Como siempre, él estaba a la entera disposición de todo el que pudiera necesitarlo como mensajero de Dios. Terminada la misa realizada por tan tristes motivos, comenzaron las personas a retirarse poco a poco y en silencio, no sin antes dar sus condolencias a Claire y a cada uno de sus hijos. Emma estaba sentada junto a Becky, conteniéndola. Por supuesto que el cretino de su marido no había aparecido. Emma notó la equimosis imposible de disimular que Becky tenía en la cara, pero como se imaginó lo sucedido, no le preguntó nada, no quería causar aún más dolor del que ella tenía en aquel momento. Pensó que lo más prudente sería hablar del tema más tarde cuando se encontraran a solas, más tranquilas.

Sarah le dijo a Edu, acariciándole la espalda suavemente:

—Mi amor, qué hermosas palabras, estoy muy orgullosa de ti, y seguramente tu padre también lo estaría. —Luego le comentó—: ¿Has notado lo que Philip le hizo a Becky? Tenemos que ayudarla lo antes posible. —Edu no podía creer lo que estaba escuchando.

—¿Pero, cómo dices? ¿Que el maldito la golpeó? No, no la he visto, ella no estaba aún aquí cuando yo llegué. ¡No puedo creer que lo haya hecho otra vez! Esto tiene que terminar, ahora mi hermana ya no puede darme más excusas infundadas.

—Sí; esta vez ha llegado demasiado lejos, y estoy casi segura de que la contusión que vemos no es nada, me gustaría ver el resto de su cuerpo… ¡Esto es inadmisible!

Al salir de la iglesia allí estaba Becky, muy emocionada y orgullosa de las bellísimas palabras de su hermano. Se unieron en un gran abrazo por un momento, y luego Edu le preguntó:

—¿Qué te ha pasado que estás lastimada?

Ella realmente no quería hablar del tema, y todas las personas que venían a saludarla para darle las condolencias, no podían dejar de preguntar por aquel moretón. Todos en el pueblo sabían que su marido la maltrataba, que era un tiro al aire, y los modos tremendamente agresivos que tenía. Era un hombre acostumbrado a la mala vida, jarana nocturna, mujeriego y además bebía cada vez más. 

Becky no pudo contener el llanto, y le dijo:

—Me ha golpeado, y luego se ha marchado, no sé dónde está. Pero te aseguro, Edu, que no lo volverá a hacer nunca más.

Edu, que era su hermano mayor, su protector, sintió que a partir de ese momento debía protegerla aún más, pues él era el representante de la familia. 

—Puedes estar segura, Becky, de que lo que tú dices será así. ¡Nunca más te hará daño!

Al salir de la iglesia, estaban allí el matrimonio indio¸ Abhijat y Devaki, que luego del incidente con Becky en su bicicleta habían quedado encantados con ella. La saludaron con cordialidad y la invitaron a almorzar al día siguiente a su casa. Ella aceptó, pues la química con ellos había sido increíble desde el primer momento, eran poseedores de un carisma especial y le transmitían una energía exquisita. 

A la mañana siguiente fue a la casa de ellos como habían acordado. Por supuesto no dejaron de preguntarle, como todo el mundo, qué le había pasado en su rostro que estaba tan lastimada.

—¡Otra vez no te habrás caído de la bicicleta! —exclamó Devaki, en tono de broma. Le ofreció un rico té que Becky no dudó en aceptar. Era irresistible, preparado con excelencia, el mejor que ella había probado.

—No, esta vez no me caí —comentó Becky—, es una larguísima y triste historia, tengo serios problemas con mi marido.

Becky, que era más bien tímida y no hablaba mucho de su vida personal con nadie que no fuera de su entorno más íntimo sobre lo que le ocurría puertas para adentro con Philip, de repente sin quererlo comenzó a confesarles a sus nuevos amigos todo lo que le había ocurrido con su esposo desde que el empezó a maltratarla. Lo dulce y cariñoso que fue Philip con ella al principio y como poco a poco se fue transformando hasta llegar a este punto.

Devaki le dijo:

—¡Baguan quelie! Tienes que alejarte lo antes posible de este hombre.

—Es lo que quiero hacer ―comentó Becky―, pero no sé cómo lograrlo, tengo mucho miedo a sus represalias, él va a hacer todo lo que esté a su alcance para encontrarme y hacerme la vida imposible, temo mucho que dañe a mi bebé.

Abhijat y Devaki a dúo dijeron:

—¡Are baguandi! ¿Cómo dices?

―¿Llevas un pequeño en tu vientre? —exclamó Devaki—. No te preocupes, nosotros vamos a ayudarte… y él se olvidará en poco tiempo de ti, debes proteger a ese tesoro.

Fue entonces aquel día que en su casa le contaron a Becky una dolorosísima situación que debieron pasar en el pasado. Devaki le confesó que aquel día del acontecimiento de la caída de su bicicleta, cuando la había invitado a su casa, no le había contado todo lo que habían vivido antes de escapar de la India. La mujer a quien le habían entregado a su hijo había pagado un gran suma de dinero a espaldas de su marido, porque solo habían podido tener hijas mujeres, y lo que más deseaban era un varón, un heredero. La joven estaba sumamente feliz con la noticia de que su nuevo “hijito” era varón. Devaki pudo escuchar tan solo la noticia del sexo del bebé, pues se encontraba totalmente agotada después de la difícil tarea que había sido dar a luz a su pequeño, más aun siendo primeriza. Cuando su amiga, Suya, lo entregó a sus nuevos padres, pudo escuchar el nombre que le pusieron cuando la madre adoptiva dijo:

—¡Al fin tengo a mi pequeño Rasul!

Y luego dijo Rasul Mahan. Suya grabó aquellas palabras en su mente. Los padres de Devaki tenían todo arreglado para que esta contrajera matrimonio poco después de dar a luz, y por eso los enamorados huyeron dejando a su pequeño hijo. No pasaba un solo día en el que ella al igual que su marido no pensaran en el hijo del cual habían sido despojados, desgarrándoles una parte de sus corazones. Soñaban con poder recuperarlo, pero de algo estaban seguros y era de que para ellos era imposible regresar a la India. No tenían el dinero necesario, y si salían de Inglaterra no iban a poder regresar. Al huir de la forma en que lo habían hecho también habían perdido el cariño y el respeto de sus familias: lo que habían hecho era inconcebible en su cultura. En la India son muy estrictos y respetuosos de las costumbres, y ella no se había casado con el hombre de casta que le habían elegido.

Rebecca no podía creer lo que escuchaba, pensó lo injusta que es la vida, no era la única que sufría, aquellas personas habían pasado por una prueba aún más difícil y terrible… entregar a un hijo contra su voluntad. Luego le plantearon una salida para ella, y el camino a la completa felicidad para ellos. Le ofrecieron huir a la India, en donde podría refugiarse y alejarse de Philip, y a la vez ayudarlos a encontrar a su pequeño, con la ayuda de Suya, la mejor amiga de Devaki. A Becky este viaje le serviría para olvidar y dejar atrás su drama personal, y ayudar a aquellas personas que habían sido tan buenas con ella. Lo que aún no tenía ni idea era cómo lograría llegar hasta esa familia, y traer al niño junto a sus padres.

Sin decir nada a nadie de lo hablado con el matrimonio indio, y sin contarle siquiera a sus amigas que se iba (para protegerse de Philip y ante todo para proteger a su bebé), Becky preparó un bolso con algunas prendas y tomó el vuelo más próximo hacia la India. Pero sí hizo una excepción en su decisión: antes de irse, para no angustiar aún más a su familia después del gran golpe debido a la reciente y repentina muerte de su padre, pasó por casa de su madre y le explicó todo lo ocurrido y le contó sus planes de viajar a la India.

—¿Pero quiénes son estas personas? —exclamó Claire.

Becky le describió cómo los había conocido, y para su tranquilidad le propuso que fuera a hablar con Charles. Él los conocía lo suficiente y la iba a tranquilizar. Le contó también que Charles les había prestado por un tiempo una pequeña casa detrás de la de él.

―Son muy buenas personas, mamá, además, este viaje que estoy por realizar también los va a ayudar a ellos. También me necesitan ellos a mí para solucionar un gran lío personal que tienen en su tierra natal.

—¿Por qué, hija? —Becky solo quería despedirse de su madre sin darle muchas explicaciones, sabía que si profundizaba el tema, perdería su vuelo, así que le dijo:

—Puedes hablar con Oli. Ella los conoce muy bien, les compra las tisanas para su salón de té. No tengo tiempo de explicártelo ahora, mamá, mi vuelo sale en pocas horas, y aún tengo que llegar al aeropuerto de Londres.

En ese momento llegó Edu, ella le explicó todo y a él le pareció una excelente idea. Mientras anotaba la dirección del hotel y el teléfono de donde se iba a hospedar, Edu llamó a Sarah para avisarle, y ella se los transmitió al instante a Emma y a Olivia.

—Por favor, Edward, diles que no comenten nada a nadie. Solo nosotras cuatro lo podemos saber, y por supuesto ustedes.

Si actuaban con discreción, no se filtraría la noticia de ese círculo íntimo, de eso no cabía ninguna duda. Luego les dijo:

—Les pido por favor, que Philip no se entere bajo ningún motivo a donde me he ido; él se va a olvidar rápidamente de mí. No comenten que estoy embarazada, así tengo menos posibilidades de que me busque.

Ambas se abrazaron y permanecieron así por un momento; Claire sabía que esta era la única manera que tenía su hija de separarse de su marido y no correr riesgos. Becky sabía que no iba a ser nada fácil cumplir con el pedido de Devaki y de su marido Abhijat, pero era un viaje que debía realizar para darle un giro a su vida y encontrar la felicidad personal, al igual que la de su futuro bebé y de aquellas bellísimas personas que la vida le había puesto en su camino.

*
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Paul regresa al pueblo

 

Al llegar a Castle Combe, Paul decidió seguir adelante con los planes que habían ideado junto a Emma aquella tarde en su casa, para poder conquistar a Sarah. Se hospedó en el gran hotel “The Manor House Hotel and Golf Club”, a donde se podía dar el lujo de ir ya que se encontraba en muy buena situación económica. Estaba encantado de alojarse allí, pues el hotel ofrecía un campo de golf de dieciocho hoyos, y este era su pasatiempo preferido, junto con el rugby. Subió a la suite de lujo que pidió con vista al lago: el lugar era bellísimo. Al entrar a la habitación que había seleccionado entre tantas que le ofrecieron, no podía dejar de imaginarse en aquella gran cama junto a la mujer que él había venido a conquistar, y cuánto la deseaba. ¡Cómo podía ser que se hubiera enamorado tan rápido de ella! No la podía sacar de su mente. Cuando eligió aquella hermosa suite le llamó mucho la atención que ninguna habitación era igual a la otra, cada una tenía un estilo diferente, y él eligió la más romántica, imaginando lo que iba a suceder en algunos días; estaba seguro de que ella no lo iba a poder rechazar por mucho tiempo. Presentía que él era también el amor de su vida. Sentía que estaba totalmente rendido a sus pies como nunca lo había estado antes por nadie. Todo cambió en su vida desde el primer momento en que la vio. Le ofrecieron hasta un catálogo para elegir la almohada que más le satisfacía usar. Le comentaron que en el restaurant “Bybrook” se servía un menú innovador, y que además había otro restaurant más en el hotel, “Woodbury”, situado en el club de golf, en donde podría disfrutar de una deliciosa comida y exquisitos aperitivos. Paul disfrutaba mucho del buen comer, del deporte, de los placeres de la vida, así que mientras conquistaba a Sarah disfrutaría al máximo de aquel paradisíaco lugar. Esa tarde instaló todas sus pertenencias en la lujosa habitación que tenía una hermosa estufa a leña. Todo era en tonos beige y bordó, en el baño tenía dos amplias bañeras que se encontraban rodeadas por muchas velas aromatizadas, lo que le confería un clima de relajación ideal. En el momento que vio aquel lugar pasó por su mente el deseo de estar allí en algún momento con Sarah. La habitación era fina y muy lujosa sin perder la calidez, muy acogedora. Luego de desempacar decidió bajar a tomar algo al “Full Grass Bar”. Al entrar allí se encontró con un salón revestido con paneles de madera de roble, un ambiente informal. Fue en aquel lugar exactamente donde Margaret Thatcher había escrito sus memorias. Como aún era temprano, decidió tomar un té con un delicioso pastel de manzana que le recomendaron, elaborado por un reconocido chef italiano que trabajaba allí, y que hizo estremecer sus papilas gustativas. La atención del personal era extremadamente amable y cortés. Se encontraba disfrutando del lugar cuando un caballero muy simpático y atento se aproximó ―era evidente que tenía ganas de hacerse de un amigo durante su estadía. Como para comenzar a dialogar¸ sin saber mucho cómo encarar al desconocido le preguntó:

—¿Es la primera vez que vienes a Castle Combe?

Luego de saludarlo, Paul le contó que ya había estado hacía poco tiempo y que había quedado maravillado por el lugar. El caballero se presentó como Gabriel López de la Vega, de España, y comenzaron de esta forma a charlar. Como ambos estaban aparentemente solos, Paul no dudó en invitarlo a sentarse en su mesa. Gabriel le contó que esta era su primera vez en Castle Combe, que había llegado allí porque era escritor y le habían recomendado el pueblo como un lugar muy tranquilo en donde encontraría la inspiración ideal para escribir y poder transmitir sus más profundos pensamientos. Al hablar, sus palabras parecían una bella poesía. Su acento, un tanto gracioso, con un toque poético, reflejaba a un real loco suelto soñador —pensó Paul. Hablaba inglés perfectamente bien, así que el idioma no fue impedimento para que conversaran largo y tendido. Ambos tenían aproximadamente la misma edad, alrededor de treinta y cinco años.

―Tú sabes ―le siguió comentando Gabriel― que soy un apasionado del golf. Cuando estoy con mis palos en la cancha logro distenderme por completo. Es en este lugar en donde puedo hacer ambas cosas: escribir y jugar al golf. ¿A ti también te gusta jugar?

—¡Sí, me encanta!¿Qué te parece si mañana temprano vamos a tirar a los hoyos como a las siete y treinta?

Mientras decía eso recordó que cuando habló con Emma ella le aconsejó, para conquistar a Sarah, que saliera a correr como solía hacer ella a las ocho de la mañana. Si él jugaba al golf, a la mañana siguiente sería imposible encontrarse con Sarah media hora después. 

—Mira —continuó diciendo Paul—, podríamos reunirnos un poco más tarde, ¿te queda bien a las diez?

—¡Claro, es una excelente idea, estoy seguro de que la vamos a pasar genial, tío! —y desde aquel momento Gabriel comenzó a llamarlo de aquel modo a su nuevo amigo―. Y dime, ¿tú estas aquí por trabajo, también?

―No, yo me dedico al rugby profesional en Irlanda, pero hace poco vine a jugar con el equipo de Bristol aquí, a la noche fuimos todos a festejar nuestro triunfo a un pub y conocí a la chica más hermosa que jamás haya visto antes, te juro que fue amor a primera vista, su nombre es Sarah. Conversamos un rato y creo que ella también sintió algo por mí, lo sé por la dulce expresión de su mirada, tú sabes cuando alguien te mira y te habla de una manera especial. 

—O sea que por lo que me dices ya has hablado con ella…

—Sí. Ambos habíamos bebido unas copas de más, estábamos muy alegres con nuestros grupos de amigos, yo me acerqué, como no suelo hacerlo a menudo… soy una persona bastante tímida. Generalmente cuando me atrae alguna chica no sé cómo encararla, pero con Sarah fue diferente, tú sabes… y con la ayuda de aquellas cervezas que había bebido, me decidí a dar el primer paso, me armé de coraje, y fui hacia donde ella se encontraba junto a sus amigas; no sé si viene al caso pero te cuento que se llamaban Emma y Olivia. Instantáneamente las palabras comenzaron a fluir sin tener que esmerarnos en qué decir y sobre qué temas hablar. Te puedo asegurar, Gabriel, que desde aquel día ninguno de los dos ha podido sacarse de la mente al otro, ¡esta chica me quema el cerebro!

—Pero qué bien, tío, que te fleches así con alguien; ojalá a mí me pasara lo mismo. Yo no tengo novia, y nunca me he enamorado. A pesar de que disfruto de estar solo he llegado a un momento de mi vida en que me gustaría estar acompañado, pienso mucho últimamente en que me gustaría formar una familia y tener hijos. 

—¡Pero tranquilo, hombre, ve con calma! Quien te dice que no te enamores durante tu estadía aquí.

—¡Eso sería fantástico! Sobre lo que me cuentas acerca de “tu plan de conquista”, te diré que me parece una estupenda idea que te juegues por lo que sientes, que no te quedes con la duda. Nunca te perdonarías más adelante no haber hecho nada pensando que ella estaba comprometida. Yo me he dado cuenta con el tiempo de que no podemos ignorar y dejar pasar lo que realmente vale la pena en la vida, porque si no hacemos nada, con el tiempo se nos hace muy difícil perdonarnos a nosotros mismos. 

—Sí. Yo ya lo he pensado mucho, y lo que menos quiero es arruinarle su vida, llenándola de dudas, pero sé que se siente muy confundida, y culpable. Es el amor de mi vida, ¡y no me rendiré tan rápido!

—¿Pero, por qué está confundida? ¡Estoy seguro de que te irá de maravillas!

—Ojala que sí, aunque esto no va a ser nada fácil, ella está comprometida, y además está muy involucrada con la familia de su novio. ¡De momento no me da ni la hora!, pero dame tiempo y veremos, quiero hacer todo lo posible por conquistarla. 

—Cuenta conmigo si necesitas ayuda, si se me ocurre algo te aviso… Dime, ¿qué tienes pensado hacer ahora, no quieres ir a dar un paseo por el pueblo? 

— ¡Claro que sí! Desde que llegué no he salido aún.

Al llegar al aeropuerto de Londres, Gabriel había alquilado un hermosísimo Ferrari blanco, era su sueño manejar uno, así que decidió, ante la tentación de tenerlo allí delante, no dejarla pasar. Cuando Paul la vio, por supuesto se sorprendió porque no esperaba encontrar tan inesperada belleza. Parecía un niño pequeño con juguete nuevo.

—¡Pero esto es fantástico!—exclamó Paul.

—Sí, así es; a mí me pasó lo mismo cuando lo vi, ¡fue amor a primera vista! ―ambos reían y no paraban de tocar todos los botones que tenía el panel.

—¡Te debe de ir muy bien como escritor para alquilar semejante vehículo! 

—Sí, no me puedo quejar, pero además tuve la suerte de heredar una gran fortuna hace un tiempo, cosas de la vida. Una tía muy anciana soltera falleció y no tenía hijos, yo era su único heredero en línea directa, lo más raro de todo fue que jamás la conocí. 

—¡Pero, hombre, tú sí que tienes suerte! ¿Por qué a mí no me suceden esas cosas?

—Sí, la verdad es que tuve suerte, pero de todas formas voy con cuidado con los gastos, no quiero perder la cordura y gastarme todo de un tirón. 

—Sí, ya veo… ―exclamó Peter, irónicamente―, ¡vas en buen camino alquilando un Ferrari!

—Sí, ya sé que no lo parece pero este es un gusto que quería darme desde hace un tiempo, y lo hice todo por mérito propio; de lo que me pagaron los editores por uno de mis libros.

—Qué bien —dijo, entre risas, Paul—, me alegro mucho por ti, tan solo estoy bromeando contigo. 

Mientras tanto recorrían la hermosa ciudad ante la mirada de asombro de todos los ciudadanos. Pasaron por “The Market Cross” y luego Paul le pidió a Gabriel si no lo llevaba un momento hasta la casa de Emma, que esa tarde dio la casualidad de que esperaba comensales, y la reunión de amigas de los jueves se realizaba en su casa. Las esperaba para cenar, había preparado unas deliciosas pastas acompañadas con el vino francés preferido por ellas. Un clásico en cada reunión, a excepción de que la reunión se realizara en el salón de té de Oli. Emma se apresuró a atender el llamado pensando que sus amigas habían entendido mal la hora acordada del encuentro, así que abrió la puerta y allí estaban los apuestos caballeros. A Paul ya lo conocía, pero a aquel morocho, alto, de ojos verdes, irresistiblemente apuesto nunca lo había visto antes. “¡Por Dios!, pensó, ¿qué maravilla hice yo para merecer tanta belleza de una sola vez?” Sintió que se le aflojaban las piernas al verlos, se puso muy nerviosa y deseó que no se le notara, así que como acostumbraba a hacer ante situaciones de stress, comenzó a hablar sin parar diciendo tonterías. 

—Hola, Paul, ¿qué haces por aquí? 



—Hola, Emma. ¡Bueno, qué manera de recibirme! Si quieres me puedo ir…

—¡Oh, no, discúlpame! —le dijo la joven, muy apenada, al darse cuenta lo feo que había sonado su comentario—. ¡Pero qué alegría verte, Paul, cuéntame que haces por aquí! Vengan, pasen, tomen asiento —con cordialidad los invitó a pasar a su iluminado living con sillones blancos.

—Antes que nada, quiero presentarte a Gabriel, que se está hospedando en el mismo hotel que yo. 

Emma se acercó para saludarlo como se estilaba, pero Gabriel le ganó de mano y le dio un beso en su mejilla. No salía de su asombro, posó una de sus manos en la mejilla besada, sin poder disimular, cuando este le estampó otro en su otra mejilla. Se ruborizó, era evidente que se sintió intimidada y un tanto avergonzada por la forma en que actuó, y ante el atractivo irresistible que tenían sus visitantes.

—Disculpa que no te avisé antes de mi llegada —le comentó Paul—, es que no podía esperar ni un solo día más sin ver a Sarah, así que me vine en el primer vuelo que pude encontrar, y aquí estoy.

—Pero qué bien que estuviste, ella seguro se va a poner muy feliz cuando te vea.

—¿Llegamos en mal momento, tienes una cita con alguien? —quería saber si eran inoportunos, sabían que presentándose de imprevisto lo eran.

—¡Oh, no, de ninguna manera!... tú sabes que estoy soltera; no espero a nadie —presa de los nervios actuó del modo en que solía hacerlo cuando estaba con alguien por quien sentía interés, en este caso la atraía el joven escritor. Sus mejillas se ruborizaron sin poder evitarlo—. No sé lo que digo, caramba, sí, en realidad estoy esperando invitados, a mis amigas Sarah y Olivia. 

—Uy, pero qué bueno, entonces llego justo a tiempo —comentó Paul, muy emocionado por la noticia. 

—¡Sí, ideal, así la puedes ver! No olvides que Olivia es la hermana de Edward, ella no va a estar del todo cómoda. 

—Tú quédate tranquila, te aseguro que todo saldrá bien.

Emma pensó en llamar a Sarah y avisarle, pero luego se percató de que si lo hacía, ella se pondría muy nerviosa y no iría a la reunión.

—Si ustedes están aquí cuando ellas lleguen, que es aproximadamente en media hora, a las siete, Sarah no me creerá que no tuve tiempo de avisarle, así que… ¿por qué no vuelven en una hora?... como si no supieran que ellas están aquí.

A los dos les pareció lógico lo que decía Emma, así que se marcharon rápidamente rumbo al hotel. Estaban muy ansiosos con aquella cena. Cada cual fue a sus respectivas habitaciones para darse una ducha y afeitarse. Paul, sobre todo, quería lucir espléndido e irresistible. Se puso la mejor camisa que tenía y el mismo perfume que usó la noche que estuvo con Sarah, ya que ella le comentó que le gustaba su aroma. A las siete, Paul esperaba ansioso al escritor en el lobby, como habían acordado. Se paseaba de un lado a otro, sentía un nudo en el estómago que jamás había advertido antes. No podía controlar su ansiedad, deseaba mucho ver a Sarah, y se preguntaba si a ella le sucedería lo mismo o lo ignoraría por completo. Abrigaba la esperanza de que ella dejara fluir sus sentimientos y le demostrara lo que sentía por él de una vez por todas. Pasaban los minutos y Gabriel no daba señales. La paciencia de Paul estaba llegando a su límite, estaba muy ansioso y sentía sus manos transpiradas como si estuviera por rendir algún examen final. Fue y preguntó en recepción, dio el nombre de Gabriel y sus características físicas. En tan solo un momento la recepcionista, de forma eficaz, llamó a la habitación, pero nada, nadie contestaba al teléfono. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. Paul pensó que a Gabriel no lo conocía tanto, que lo había dejado plantado, y que en realidad no tenía ningún compromiso para con él, pero no se dio por vencido. Gabriel le había caído muy bien desde un primer momento, había algo que no le cerraba en toda aquella situación. Con todo el nerviosismo que tenía por el encuentro con Sarah, decidió ir a ver qué sucedía y subió por el ascensor, una señorita que también lo hacía no le quitaba los ojos de encima ―para muchas mujeres Paul no pasaba desapercibido. No hizo caso alguno a aquellas miradas: tal vez si le hubiera sucedido en otra oportunidad no las hubiera ignorado, pero en ese momento su mente y su corazón estaban en otro lado. Cuando el ascensor se detuvo, ella se le adelantó y descendió antes que él, caminó unos pasos y luego golpeó la puerta de la suite de Gabriel. Paul, para que no lo viera, disimuló atándose los cordones de sus zapatos. Inmediatamente escuchó la voz de Gabriel tras la puerta, seguramente imaginando que quien llamaba era su nuevo amigo.

—Ya voy, tío, me estaba dando un baño en el súper jacuzzi, no podía dejar pasar la tentación —en el instante en que abrió la puerta, Gabriel sintió que la paz que había encontrado hasta ahora seguramente se desvanecería, pues la presencia de la joven era evidente que lo conmocionaba. Lo que Paul no sabía era si para bien o para mal. 

—¡No puedo creer que hayas venido hasta aquí, Miranda! —tener fans era algo a lo que Gabriel se había tenido que acostumbrar, pero ser perseguido por una seguidora obsesionada y desquiciada no podía tolerarlo.

—Por favor, no me hables así, mi amor, déjame pasar y hablamos más tranquilos en tu habitación.

—No tenemos nada de qué hablar, yo ya he sido más que claro contigo sobre esta situación, por favor no me hagas llamar a seguridad. 

Ella se le acercaba para tratar de besarlo y acariciarlo, él se alejaba y le sacaba sus manos de encima. Ambos hablaban en español y Paul era irlandés, pero en secundaria había ido a clases de español, algo muy básico, y les entendía. De todas formas, sabía que aquella no era la imprevista visita de una novia que lo sorprendía en su habitación, era evidente que algo no estaba bien por la forma que gesticulaba y actuaba Gabriel. Se podía ver la angustia que aquella mujer le ocasionaba, lo que Paul no entendía era cómo era posible. Al parecer, era una mujer agradable, simpática y sobre todo bellísima. ¡Cómo no se le abalanzaba y la metía al instante en su cama! A pesar de que él tendría que estar yendo rumbo a lo de Emma sin perder ni un solo instante, no podía quedarse con la duda de quién era aquella mujer, y averiguar qué era realmente lo que estaba sucediendo y que originaba una situación claramente tensa. Se imaginaba que lo más seguro era que fueran novios y ella probablemente lo habría engañado, sí, claro que sí, se decía a sí mismo… él la debe de haber encontrado de improviso junto a su amante en la cama. “Claro, ―pensaba Paul―, pobre, a mi amigo le han adornado la cabeza con un hermoso par de astas”. Mientras que su mente volaba, totalmente distraído, sintió que Gabriel le hablaba.

—¡Eh, amigo! ¿Qué es lo que haces ahí en el piso, tanto trabajo te dan tus cordones?

—¡Oh, no! —contestó Paul—, es que venía por ti para ver qué te sucedía y al ver que estabas con tu novia, no quise interrumpir.

—¿Cómo dices? No, no, esta mujer no es mi novia, ¡gracias a Dios! Está totalmente loca de atar.

Se habían quedado allí en el pasillo, justo a unos metros de la habitación. Gabriel le susurraba, ya que Miranda continuaba allí parada, junto a la puerta de la habitación, llorando, y comenzaba a gritar. Gabriel, al ver a Paul conmocionado e incómodo ante la desagradable situación le dijo, riendo:

—Bien dicen que todo lo que brilla no es oro, ¡esta mujer está más loca que una cabra! —Paul cada vez se impresionaba más.

—¿Cómo dices? ¡No lo puedo creer! ¿Pero qué le sucede ahora, por qué grita de ese modo?

—Siempre actúa así cuando yo me niego a estar con ella, dice que somos el uno para el otro. Ven, vámonos, que llegaremos tarde al encuentro con las chicas.

Paul no entendía la indiferencia de Gabriel, y preocupado le dijo:

—¿Te parece dejar a esta mujer en este estado?, ¿y si hace algo?

—Vámonos ya, si nos quedamos, tan solo para llamar mi atención es capaz de terminar con el hotel por completo. Mi psicólogo me aconsejó irme lo antes posible si ella aparece, entra en shock ante mi presencia, ¿puedes creerlo?

Paul notaba que Gabriel ya estaba acostumbrado a estos episodios, y siguiendo su consejo, comenzaron a correr lo más rápido que pudieron, y bajaron las escaleras a toda velocidad. Tras ellos venía hecha una loca Miranda, que se había sacado la bata que tenía puesta. Paul miró hacia atrás mientras corría, y comentó totalmente exaltado:

—¡Está en ropa interior vestida de conejita, por Dios qué hermosa mujer! —al tiempo que ella le gritaba:

—¡Ven, amorcito, no me dejes, ya sé que estás disgustado porque no llegamos los dos juntos, es que tenía unos asuntos que arreglar pero ya nada va a separarnos! —Paul mientras corría, le preguntó a Gabriel:

—¿Qué será ese asunto?

—Es todo producto de su imaginación, ella en su mente cree que el hombre enamorado y romántico de mis novelas soy yo, y mi dulce princesita es ella. Lleguemos al auto, que te contaré toda la historia con lujo de detalles, así corriendo y hablando me va a dar algo…¡No olvides que yo soy escritor, no rugbista como tú!

Después de un largo rato, aquella era la primera risa que Paul esbozaba ante tanta locura. Al menos había logrado distraer su mente y estar menos tenso.

*
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Reunión de amigas sin Rebecca

 

El aire que se respiraba nutría los pulmones y el alma con un delicioso aroma cítrico, y se escuchaba una hermosa melodía al ritmo de “Coldplay”. El salón principal estaba inmaculado y ordenado. Emma comprobó que todo se encontraba en su sitio en la mesa, encendió las velas que había ubicado en el centro, y aún no había puesto los lugares que ocuparían Gabriel y Paul, “una mentirita piadosa a mis amigas”, pensó, mientras sonreía, “algún día la confesaré, es por un motivo justo”, se dijo. Por último, chequeó la cena que ya se encontraba a punto en el horno, elaborada con amor con sus propias manos. El postre lo traería Olivia de su salón de té, preparado por su asistente Susan; una deliciosa torta helada de menta y chocolate. Tal como habían acordado, y como se repetía cada semana en sus reuniones, a las siete y cinco se escuchó el sonido del timbre en casa de Emma. Sarah fue la primera en llegar, y luego de saludarse, Emma le dijo:

—Ven, sentémonos en el living mientras esperamos a Oli —se sirvieron una deliciosa copa de vino francés, y sentadas cerca de la estufa a leña, que les brindaba su calidez, se distendieron luego de un día muy frío y de trabajo agotador para ambas.

—Hoy he tenido un día terrible, de esos que sería mejor no haber cometido el error de levantarse a la mañana —comentó Sarah, pasando una de sus manos por su cabello, relajada en el sillón.

—¿Por qué? ―le preguntó Emma, sonriéndose, sin poder evitar la satisfacción que le daba el pensar que el día de su amiga seguramente terminaría de una forma muy distinta a como había transcurrido en aquella jornada. 

—He tenido que atender a una paciente con una situación muy complicada.

—¿Qué la hace a esta persona en particular tan complicada? Generalmente, todos tus pacientes son casos difíciles.

—Yo puedo analizar, y hacer todo lo que esté a mi alcance para que mis pacientes salgan adelante, sin involucrarme. Logro mi objetivo, que es mejorar su calidad de vida y que el proceso para ello no me afecte; pero hoy he tenido en mi consultorio un caso tan complicado, que me ha agotado por completo —Sarah tocó con una de sus manos su entrecejo, seguramente el cansancio le pasaba factura con una jaqueca—. Es una señora con una bipolaridad increíble y además esquizofrénica, está totalmente desquiciada. Una mujer bellísima, de esas que al pasar cualquier hombre se desnuca para mirarla. Eso la ayuda para lograr lo que se le ocurra. Su trastorno es muy serio, es muy peligrosa.

—¡Por Dios, Sarah, ten mucho cuidado! ¿Es de Castle Combe?

—No, te diré su nombre solo para que tengas cuidado por si te la cruzas en algún momento, tú sabes que no acostumbro a hablar de mis pacientes. Se llama Miranda, es española, lo notarás enseguida por su acento.

—¡Miranda, española! Oh, Dios mío, no me lo digas, hace un par de días estuvo en mi estudio de diseño, quería decorar una casa que había comprado. Estoy segura de que es ella, por las características que me has dado. Parecía ser una mujer tan encantadora, simpática, segura de sí misma. Al principio creí que era una de mis clientas del estudio de Bristol, pero luego descarté este pensamiento. Daba la impresión de que se amaban mucho con su futuro esposo. No me dio detalles de quién era él, pobre hombre.

—Es el escritor español que ha escrito varios best sellers, Gabriel López de la Vega. Tú sabes, el que Becky adora, escribe novelas románticas del estilo de Nicholas Sparks.

En ese momento, Emma comenzó a atar cabos, y se dio cuenta de que era el hombre que acompañaba a Paul, cuando estuvieron horas atrás en su casa. Mientras meditaba lo que Sarah le había contado, alguien llamó a la puerta, y se dirigió a abrir. A mitad de camino recordó que la cena aún estaba en el horno, era un buen momento para distraer a Sarah en caso de que quien hubiera llegado fuera el irlandés.

—¡Hola, chicas! ¿Cómo están mis amigas? Está nevando sin cesar. ¡Es tan hermoso el invierno! —exclamó Olivia.

—Así es, yo he dejado los ventanales hacia el parque trasero abiertos, para deleitarnos mirando el regalo que nos da la naturaleza, con esta colosal nevada —dijo la anfitriona.

—Hay alerta amarilla, mañana tendremos que estar ancladas en nuestros hogares todo el día —comentó Sarah.

—¡Buenísimo! Voy a aprovechar a ordenar un poco ¡yo no soy como tú, Emma, que tienes todo ordenado! Voy a dejar el abrigo cerca del fuego, así se seca un poco ¿puedo, verdad, Emma? —preguntó Oli.

—Si te parece mejor lo pongo sobre el calefactor del lavadero —Emma no quería tener desordenado el living ya que en breve llegarían visitas y como era su costumbre todo debía estar en su sitio.

—¡Ya me imaginaba que dejando mi abrigo aquí la armonía de este espacio se vería afectada! —bromeó Olivia.

—¡Cómo me conoces! Vengan, sentémonos un momento en el living, me gustaría que Sarah te comentara lo que hablábamos antes de que llegaras —su verdadera intención era hacer tiempo, para que los invitados sorpresa lograran llegar.

—Le comentaba a Emma que hoy he atendido a una paciente…

—¡No lo puedo creer, tú hablando de tus pacientes! —bromeó Oli, al tiempo que tomaba una copa de vino que le sirvió Emma…― ¡mmmh, qué delicia! ¿Cabernet Sauvignon, verdad, Emma?

—¡Oui, madame!

—Tú sabes que no acostumbro a hablar de la vida privada de las personas que analizo, y comentar los casos que veo en la consulta, pero como le decía a Emma… hoy atendí a una persona que estaba totalmente fuera de sus cabales.

—Como todos los que van a tu consultorio, ¿no?— le dijo, riendo, Olivia, con su característico buen humor.

—No, esta mujer es peligrosa para la sociedad, y anda suelta por el mundo, como si nada.

—¡Por Dios, Sarah! ¿Quién es esta mujer? ¿La conozco?

—No, es española, su madre es inglesa, es por esta razón que habla perfecto nuestro idioma.

—¿Y… cómo ha llegado hasta ti? –—preguntó, preocupada, Emma.

—Me llamó una colega española que estuvo averiguando, por intermedio de la sociedad de psicología, y pidió que le recomendaran una terapeuta de esta ciudad, y luego rastreó a esta señora, y le pidió, bah, realmente la obligó a ir a hablar conmigo. Para colmo de males, no ha estado tomando los medicamentos que tiene prescriptos, y tiene ataques compulsivos muy seguido. Ha llegado hasta aquí siguiéndole los pasos a la persona por la cual está obsesionada.

—Esa persona es uno de los escritores preferidos de Becky... el famosísimo escritor Gabriel López de la Vega ―comentó Emma.

—¡Que increíble, pobre hombre! Lo que debe de padecer por tener una fanática de ese estilo… Rebecca me comentó que este escritor estaba hospedándose en el Hotel Manor House, y que Hugh había logrado contactarse con él, para que firmara autógrafos en su librería.

Sarah estaba totalmente consternada, y quería avisarle que su vida estaba en peligro.

—No sé lo que ella sería capaz de hacerle, está muy obsesionada… está convencida de que las historias que él escribe están inspiradas en ella.

Emma pensaba: “en cuanto llegue le vamos a advertir de la presencia de esta mujer en la ciudad”; no podía decir nada al respecto, ya que Sarah tal vez saldría corriendo en estado de pánico, temía enamorarse aún más de él, además de no poder disimular delante de Olivia: Emma la conocía demasiado, sabía que sucedería de esa forma, así que no les dijo que estaban por llegar, y luego comentó como para seguir disimulando:

—¡Qué locura, por Dios, cómo puede haber gente así suelta por el mundo, que nos pueda dañar cuando se le dé la gana!

En ese momento sonó el teléfono, Emma lo atendió…

*
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Volviendo a creer, en India

 

Por suerte no habían cancelado el vuelo de Air India por las grandes tormentas de nieve que había pronosticadas. Como siempre, el tráfico a la hora pico en Londres era muy complicado, pero Rebecca había logrado, junto a Edu que la acompañaba en su coche, esquivar un gran embotellamiento a pocas cuadras de los accesos al Aeropuerto Internacional Heathrow. Edu quiso acompañarla, pues temía que se hubiera filtrado de algún modo el viaje que Becky estaba por realizar, y que Philip quisiera ir tras ella. Nadie sabía del viaje, solo su familia, sus dos amigas del alma, y sus nuevos amigos indios. No había posibilidad de que él se hubiera enterado, solo si la estaba espiando. De eso no tenían el cien por ciento de seguridad, pero tampoco querían correr riesgos, y que la encontrara sola en el aeropuerto. Era consciente en su interior de que estaba huyendo, pero también sabía que en este viaje hacia India no solo se beneficiaba ella, y su deseado bebé; sino que también era la oportunidad que tenía de ayudar a Abhijat y a Devaki. Si de algo estaba segura era de que en India son profundamente místicos, muy religiosos, y que en el país en el que ella estaba a punto de sumergirse en unas pocas horas, la religión jugaba un papel central y definitivo, exactamente lo que necesitaba para atravesar un camino de paz en su vida, y tener un embarazo armonioso. 

También sabía que la India es el segundo país más poblado del mundo con grandes problemas de higiene por su superpoblación. Esto la ponía un poco nerviosa por su bebé, pero iba a tener muchísima precaución al respecto. Estaba muy ansiosa por conocer los maravillosos tesoros naturales y culturales que le habían contado sus amigos indios que allí se podían ver.

Al llegar corriendo al aeropuerto, se dirigieron rápidamente a la puerta de embarque de Air India por la que ella debía abordar. A Rebecca se le hacía imposible no mirar tras sus espaldas continuamente pensando que Philip pudiera aparecer en cualquier momento —aquel monstruo que tanto la había hecho sufrir. Estaba tranquila ya que sabía que su vida iba a cambiar por completo desde el momento en que pusiera un pie en aquel avión. Ya nada volvería a ser igual en su vida: finalmente dejaría de sufrir. 

Se despidió de su hermano, su protector durante toda su vida a quien se le hacía muy difícil dejarla ir pues sentía una responsabilidad muy grande hacia su hermana menor. Siempre había sido así, y ahora aún más desde la pérdida de su padre. Se dieron un gran abrazo y permanecieron por un momento así. Becky le dijo:

—¡Todo va a estar mejor ahora, ya verás, hermanito! 

—Ya lo sé, Becky, cuídate mucho por favor, y cuida mucho de mi sobrinito. 

—Mmmh… ¡o sobrinita! ―rio Becky, demostrando con un gesto de duda sus palabras.

 Luego se despidió por última vez de Edu diciéndole cuánto lo quería, y se marchó radiante y muy emocionada a su puerta de embarque. Faltaban tan solo diez minutos para ingresar al avión, así que no aguantó la tentación y decidió llamar a sus amigas para despedirse. Primero llamó a Emma.

—Hola Emma ―le dijo―, aquí estoy, amiga, casi con un pie en el avión. 

—¡Ya llegaste! ¡Cuánto me alegro! Aquí estoy con Sarah, que estaba muy nerviosa porque Edu no la ha llamado aún…

—¡Oh sí, me imagino! No fue nada fácil llegar hasta el aeropuerto, no imaginamos nunca que iba a haber tanto tráfico en los accesos. ¿Olivia está allí también, en nuestra reunión de los jueves, me imagino?

—Sí, recién llegaron ambas, estamos reunidas en mi casa, te vamos a extrañar muchísimo Becky, por favor, amiga, cuídense mucho ―incluyendo en sus palabras al futuro bebé.

—¡Sí, claro que sí, vamos a estar mejor que en cualquier otro lugar! No importa lo que pase, tengo esperanza en mi corazón, sé que este viaje aliviará tanto dolor. Ha llegado el momento de abandonar tanto sufrimiento.

—Ya lo sé. Llámame, ¿sí?

—Por supuesto, también les voy a mandar muchos mails y fotos, por favor eliminen todo luego de leerlos ―Becky tenía mucho miedo de que se filtrara en dónde se encontraba. Emma le dijo:

―Quédate tranquila, así será. Te estoy poniendo en altavoz, ¡Oli y Sarah están ansiosas de escucharte!

—¡Hola, chicas! ¿Y cómo va esa reunión sin mí?

—¡Hola, Becky! ―dijeron ambas a dúo―, estamos muy emocionadas de escucharte tan feliz.

—Ya se te extraña, Becky querida ―le dijo Sarah―. ¡Nos vas a faltar mucho, parlanchina! Cuídate mucho, ¿sí? Ya sé que te encuentras con un pie en el avión, te mando muchos besos ―debía apurarse porque sabía que estaban ya sin tiempo, su avión salía en unos minutos.

—Sis —como le decía Oli—. Te escucho tan feliz, que si tú estás bien, nosotras también. Lo que más deseamos es que seas feliz, ¡cuida mucho a mi sobrinita! ¡Te quiero! —las cuatro lloraban de emoción, era la primera vez en la vida que se separaban. 

—Por supuesto que la voy a cuidar, o lo voy a cuidar ―bromeó Becky. Sus hermanos ya le habían dado a entender cuál era el sexo del bebé que preferían. En cambio a ella, lo único que le importaba era que fuera un niño sano.

—Ahora sí debo despedirme: es hora de embarcar. Las quiero muchísimo y las voy a extrañar un montón, las llamo en cuanto llegue… Oli, por favor llama a mamá y dile que estoy bien, no quise llamarla porque se iba a poner aún más nerviosa de lo que estaba.

—Quédate tranquila, ya la llamo y le cuento lo feliz que te encuentras — y a continuación todas se despidieron con un gran—: ¡Buen viaje, amiga!

Al entrar al avión, le llamó la atención que la mayoría de los pasajeros tenía rasgos europeos. “Cuánto turismo tiene India”, pensó. Pero la tripulación eran todos indios. “¡Qué placer!”, pensó Becky, “ya me siento en libertad”. Sabía que a partir de ese momento su vida nunca iba a ser igual. El gran calvario cotidiano se iba a terminar por fin. Durmió casi todo el viaje: era el único síntoma que había experimentado desde que estaba embarazada. Nunca había tenido náuseas, solo tenía sueño continuamente y se sentía más cansada de lo normal.

“Que no se note que es mi primera vez aquí en la India”, pensaba Becky. Su amiga Devaki la había aconsejado acerca de cómo actúan y se manejan en general los indios. Son muy amigables y simpáticos, pero si se dan cuenta de que no tienes mucha idea de dónde te encuentras, lo más seguro es que quieran sacar ventajas de la situación. Devaki le había dicho:

—Ten mucho cuidado con los taximetristas cuando llegues. Son muy avivados y pueden sacar ventaja si se dan cuenta de que es tu primera visita al país.

Así que, muy precavida una vez hubo llegado a la India, Rebecca se dirigió a una ventanilla para sacar un ticket para un taxi; le pareció más seguro que tomar cualquier otro afuera del aeropuerto. 

—Namasté —saludó, muy simpática, como era su costumbre. Y pidió un ticket en inglés.

El vendedor le hacía con la cabeza un gesto rarísimo, como haciendo un ocho torcido, ¡como que le decía que no! Ya de entrada no podía ser que nadie le entendiera nada. “¿Qué hace este hombre?”, pensó.

—¿Por qué me dice que no? ―le preguntó Becky, de lo más inocente. 

—Namasté, are, are ―se reía el vendedor—. ¿Es su primera vez aquí, señora?

—¡Oh, no, no! ¿Por qué me lo pregunta?

—Es que aquí nosotros acostumbramos a decir que sí de esa forma ―le dijo, al tiempo que reía por la vergüenza que sentía Becky.

“Voy a tener que ser más cuidadosa”, pensó. “Ha quedado en evidencia que es mi primera estadía en la India”.

Estaba deseosa de salir lo antes posible de aquel aeropuerto, nunca había visto tanto lío como en aquel lugar. Había personas por doquier, las mujeres vestían con saris muy coloridos. “Lo próximo que haré”, pensó, “es ir de compras: llamo mucho la atención vestida de esta forma”.

Subió a un taxi e indicó la dirección del hotel. Y tal como le había advertido Devaki, lo primero que le preguntó el taxista fue:

—Namasté, ¿primera vez por aquí?

—Namasté, ¡are baguandi!, claro que no ―comentó Becky―, trabajo para una ONG, vengo seguido.

—Are, are —dijo el taxista, y seguramente pensó: “no la voy a poder pasear por todos lados, sabe el camino”.

Becky, se sintió realizada. “Esta prueba la pasé”, se dijo a sí misma, orgullosa, pero el taxista no le daba tregua, y cuando ella le nombró el hotel, la probó nuevamente.

—Kripyaa, al hotel Royal Orchid Central, shukriya dhanyavaad —por favor y gracias fueron algunas de las palabras que había practicado con sus amigos indios.

—Ese hotel cerró hace un tiempo, señora ―le dijo el taxista.

—¡Acha, lléveme igual por favor! —le dijo, firme, Becky. No podía creer lo descarado que era aquel hombre. Le seguía buscando la vuelta para estafarla, y cobrar más caro su viaje.

Al llegar al hermoso hotel cinco estrellas que tenía reservado, se instaló en su habitación y decidió darse un baño en el enorme jacuzzi que allí había. Se sentía muy feliz. Era la primera vez, luego de muchos años, que se sentía segura, aunque se encontraba sola en aquella habitación. Pero no se sentía así: tocó su vientre con ambas manos, y sintió más que nunca, plenitud.

Enseguida golpearon la puerta: le habían traído un delicioso té de bienvenida, así que con aquella bandejita se fue al jacuzzi, se metió en la bañera, y allí disfrutó placenteramente del relajante baño.

Luego se puso una bata de toalla, blanca. Llamó a su madre para avisarle que había llegado, y que estaba muy cómoda en aquel hotel. También aprovechó para comentarle lo simpáticas que habían sido todas las personas que había ido conociendo hasta ese momento. 

—Mamá, te llamo en unos días, por favor no te preocupes por mí, yo estaré muy bien; me siento en armonía después de tanto tiempo. Además, este viaje es por una buena causa, estas personas realmente necesitan de mi ayuda. 

—Ya lo sé, hija querida, pero tienes que ponerte un poco en mi lugar: ya verás el día que seas madre. Me preocupo porque te adoro, y temo que algo te pueda suceder, estando tan lejos de nosotros, y en ese estado. ¡Por favor, cuídate, cariño!

—Te prometo que así será, mamá. Ahora debo colgar, tengo que ponerme en contacto con Suya, la amiga de Devaki. 

—Ah, bueno, llámala entonces, así no estás solita.

—Sí. Tú, por favor, despreocúpate, estaremos en contacto… muchos besitos. ¡Te quiero!

—Y yo a ti, te mando muchos besos ―le dijo Claire.

Claire era un encanto de persona, una madre ejemplar. Siempre pendiente de sus hijos, y de que fueran personas felices. Era muy difícil para ella que Rebecca estuviera tan lejos, en un país con una cultura tan diferente. Pero estaba feliz de que se hubiera separado definitivamente de Philip. Para ella el matrimonio debía ser para toda la vida, pero era consciente de que en algunos casos era imposible que esto sucediera. Fue así como le habló a Becky aquel día que él la había maltratado, cuando ella apareció tan mal, tan angustiada. Totalmente infeliz. Claire le había hablado sinceramente, desde el corazón de madre. Fueron aquellas palabras mágicas que definieron la decisión de Becky, y le dieron el coraje y la fortaleza que ella necesitaba para, al fin, abandonarlo sin tener miedo. Le habló del amor verdadero. Del respeto que se deben tener las personas. Le dijo a su hija que no cambiara su forma de ser, que no era ella la que se había equivocado. Becky se había casado para toda la vida, era simple: tan solo quería ser feliz. Realmente lo amaba. El verdadero sustento de la pareja es el romanticismo, y ella había luchado contra viento y marea para que esto fuera así, pero la otra parte hacía todo lo contrario. Por supuesto que todas las parejas pasan por momentos difíciles, Claire también los atravesó. Siempre los dos trataron de sobrellevarlos, resaltando lo bueno del otro, disfrutando lo simple de la vida, y nunca se habían faltado el respeto. Habían visto crecer a sus hijos, y habían vivido así muchos años juntos. Una vez, luego de la partida de su esposo, le dijo:

—Agradezco a Dios que él se haya ido antes que yo, porque luego de pasar tantos años el uno con el otro, él no tuvo que sufrir mi partida. No tuvo que pasar por lo que yo estoy pasando hoy.

Era tal el amor que se tenían, que Rebecca logró abrir los ojos, por el gran ejemplo que su madre le había dado durante toda su vida, y en aquel momento con palabras tan dulces sintió que realmente ya no sentía amor por su esposo.

 

 

Becky quiso ponerse en contacto lo antes posible con Suya, ya que Devaki le había dado todos los datos que tenía de ella. Pero antes necesitaba comprarse ropa más acorde al lugar, pues la gente la miraba como si estuviera desnuda. Se dirigió a una tienda y se compró un par de saris, lo más discretos posible. Todos eran muy coloridos, y tenían brillos por doquier. La vendedora le enseñó a ponérselo, ya que no llevaba ninguna pinza, ni nada que lo sostuviera. Este vestido típico se confecciona con seis metros de tela que envuelven todo el cuerpo. Becky recogió su larga cabellera en una trenza, aunque de todos modos llamaba la atención porque era rubia y tenía ondas en su pelo, nada común en aquel lugar. Pero al peinarse de ese modo al menos lo disimulaba un poco más. 

Hacía frío ―era enero―, y por suerte se encontraba allí en aquella época del año porque Bangalore es una ciudad muy húmeda, y durante el verano llueve mucho. Becky se había imaginado que era distinta: había estado informándose durante el vuelo, y había leído en una revista que solían llamarla “la ciudad de los jardines”, pero al llegar observó que era una ciudad cosmopolita. Pudo ver en el trayecto hacia su hotel enormes rascacielos, y al llegar al hotel, luego de su visita a la tienda de saris, un encantador maletero le comentó que Bangalore era un importante centro de tecnología de la información, en donde se habían instalado numerosas multinacionales, aprovechando la gran capacidad de los informáticos y matemáticos indios. Aquel maletero, como la mayoría de las personas que había tratado hasta el momento, fue extremadamente atento. 

              —Es una de las ciudades más pobladas de la India ―le comentó, y continuó diciéndole mientras la acompañaba a su habitación―: para ser más exacto, es la quinta ciudad más poblada, señora.

Rebecca estaba encantada con sus historias, pero también se sentía muy cansada después del largo viaje, y de las compras que había estado realizando en la tarde. Deseaba más que nada en el mundo, tirarse en su cama. Pero, ¿cómo espantar a aquel hombre? Se le ocurrió preguntarle si él era de casta. Había escuchado que aquel era un tema muy delicado, que generalmente incomoda mucho a las personas, no se habla de ello, y mucho menos se anda por la vida preguntando si se es de casta o no. Automáticamente, el maletero, pidió disculpas, y se fue rápidamente.

—Disculpe, señora, pero me tengo que retirar. Tengo muchas cosas que hacer.

Becky entró riendo a su habitación, y pensó: “después me voy a informar más sobre este tema. Tal vez lo avergoncé, y mi intención era solo incomodarlo tan solo un poco, nada más, solo para que se retirara lo antes posible”.

Intentó varias veces comunicarse al celular de Suya, pero la atendía un correo de voz al que no le lograba entender ni una sola palabra. A los cinco minutos de rendirse ante tantos intentos fallidos, sonó el teléfono de su habitación. De recepción le informaban que tenía una llamada para ella. 

—La señora Suya desea hablar con usted, ¿le transferimos la llamada?

—Sí, por favor ―le dijo Becky, un tanto nerviosa. Se preguntaba si le entendería su idioma, sabía que Devaki y Abhijat hablaban canarés, pero que también tenían como segunda lengua el inglés. “¡Espero que Suya tenga esos dos idiomas también!”, pensó en aquellos segundos que transcurrieron hasta que le pasaron la llamada. 

—Hola, sí, con Rebecca, por favor ―dijo una suave voz, tímidamente, y con un acento inglés un poco difícil de descifrar.

—Hola, sí, con ella habla. Suya, ¿eres tú?

—Sí, Namasté. ¿Cómo estás? ¿Cómo te ha ido de viaje?

—Muy bien, gracias. Estoy solo un poco cansada. Pero apenas llegué a mi habitación me di un baño reparador, y ahora luego de descansar un ratito me siento como nueva. 

—Me alegro mucho. Yo estoy deseosa de verte lo antes posible, deseo que me cuentes cómo está mi amiga y su familia.

—Sí, yo también, ¡tengo tantas cosas que contarte! Necesitan mucho de tu ayuda.

—Sí, ya lo sé, yo deseo ayudarlos, también. Disculpa que no contesté tu llamado, pero justo tenía a mi lado a mis suegros; baguan quelie, si se enteran de que estoy haciendo esto por mi amiga Devaki, ¿tú sabes?

— No, sé que aquí las cosas son muy diferentes. Pero no imagino hasta qué punto el hecho de ayudar a una amiga podría complicarte.

—Me echan de mi casa, y lo pierdo todo, incluso a mis hijos y a mi marido. Dirían que soy impura, que estoy del lado del mal. Luego te explico… debo cortar. Nos encontramos mañana, en el Cubbon Park, a las diez de la mañana. ¿Te parece bien?

—¡Sí, ideal! Es un parque aquí en la ciudad, ¿verdad?

—No es alejado. Es un parque muy grande, ideal para retirarnos por unas horas del ruido y del bullicio de la ciudad; podremos conversar tranquilas.

—De acuerdo, nos vemos entonces.

—Debo cortar. Nos vemos.

 

 

A la mañana siguiente, Rebecca se despertó muy temprano. Se sentía feliz, en paz, su cuerpo estaba totalmente relajado, al igual que su mente, despreocupada. Se sentía en libertad, sin ser maltratada, ni torturada de la forma que había padecido en su triste vida, día a día, en su “hogar”. Luego de desayunar en la habitación, decidió leer su correo. Tenía varios correos nuevos en su bandeja de entrada. De sus amigas, de sus hermanos, de su madre, a quien seguramente la había ayudado John, ya que ella no se llevaba nada bien con la tecnología. Decía que era de otra era, la de las cartas escritas a mano y enviadas por la oficina de correo. Luego de leer cada uno de ellos, y sentirse reconfortada por las hermosas palabras de aliento y de amor que contenían, recibió uno nuevo en el instante en que se disponía a cerrar su casilla. ¡Era de Philip! Sintió pánico: él generaba aún en ella esa sensación de miedo e impotencia. Se llenó de valentía, y lo abrió. Comenzaba diciendo: “¿Dónde te has metido, maldita? Estés donde estés te voy a encontrar, y vas a desear no haberte marchado nunca. Hazme el favor y contesta mis llamadas”. Aquellas amenazas no la afectaron. Pensó: “ahora nunca más me va a hacer daño. En breve encontrará otra mujer y se olvidará de mí”. Cerró su ordenador, y se propuso vestirse. Eligió unos de los saris que se había comprado la tarde anterior y se peinó con una trenza al igual que la víspera. “Las mujeres no llevan su pelo suelto”, se dijo, conforme con la imagen que le devolvía el espejo.

Al llegar al parque en donde habían acordado su encuentro con Suya, le pagó al taxista y esperó a que llegara su nueva amiga. Tenía por costumbre llegar a todas partes un cuarto de hora antes de la hora acordada: su madre les había enseñado desde pequeños a ser extremadamente puntuales. El lugar era como le había comentado Suya, enorme; no sabía cómo hacer para acceder al punto de encuentro que habían acordado. Llamó a Suya, teniendo en cuenta que ella ya estaría en camino, y no le causaría problemas con su familia. Discó rápidamente a su móvil, y ella, al tercer tono, le contestó:

—Espérame en la entrada principal, es donde te ha dejado el taxímetro, yo voy a demorar media hora más. Se me complicó la salida de mi casa y tuve que decir que debía ir a rezar al templo a Krishna, así que no me puedo demorar demasiado. 

Becky se sentó muy tranquila a esperarla. Había llevado consigo un libro, para interiorizarse sobre su inminente maternidad. En su familia no había niños, con más razón aun debía de interiorizarse en el tema. Le fascinaba observar en una tabla que tenía aquel libro, qué parte nueva de su cuerpo le estaba creciendo a su bebé cada semana. Ya estaba de dieciséis semanas, y su pequeño o pequeña ya tenía las extremidades de su diminuto cuerpo formadas. Era del tamaño de un maní. También llevaba consigo una libreta de tapa dura en donde escribía las vivencias de su embarazo, y le contaba a su futuro bebé cuánto lo amaba y lo había deseado. Aquella rutina la ayudaba a autoanalizarse, y a transmitirle lo que sentía en su viaje. Y le contaba los motivos reales de su separación con el padre. Becky tenía una cualidad singular: jamás se aburría. Si Suya la hubiera hecho esperar tres horas más, ella de todos modos, se hubiera entretenido. Sin apenas darse cuenta, la tuvo delante: Suya la había distinguido apenas se detuvo su taxi, pues Becky llamaba la atención: era como un mirlo blanco, totalmente diferente a todos.

—Namasté, eres tú, Rebecca, ¿verdad?

—¡Are, are, que alegría!

Becky se sentía muy feliz por el encuentro. Para ella aquel viaje significaba un cambio muy grande en su vida, al igual que en la de sus amigos indios. Se saludaron como si se conocieran de toda la vida, pues aquella amistad que ambas tenían con Devaki y Abhijat, y el saber lo que habían sufrido todos estos años, las alentaba a reaccionar de ese modo. 

—¿Quieres caminar por el parque, así te cuento esta larga historia?

—Sí, me encantaría, ya algo me han dicho ellos, es muy triste por todo lo que han pasado. Nadie merece ser obligado a abandonar a su propio bebé de ese modo. Yo estoy embarazada en este momento, y esto que les ha sucedido, me hace sentir aún más tristeza. No puedo imaginar lo que habrán sufrido, y el dolor que padecen cada día por no tener a su hijo junto a ellos.

—Es muy triste, han pasado por mucho sufrimiento, pero te puedo asegurar que desde aquel terrible momento cuando me ofrecí a llevar a su bebé, planeé la forma de recuperarlo. Yo tenía fe en que algo sucedería en el futuro que los iba a ayudar. ¡Y ese “algo” eres tú!

—Muchas gracias, me siento halagada. Yo solo quiero ayudarlos, son personas adorables.

—¿Tú esposo no te ha acompañado?

— No, estamos separados.

—¿Cómo dices?

—En Inglaterra, cuando no estás de acuerdo con tu matrimonio, te puedes divorciar. Yo estoy en proceso.

—¡Are baguandi! Mi marido me mata antes, yo pertenezco a su familia. Si quisiera abandonarlo, quedo desolada.

—Sí, en nuestra cultura las mujeres estamos muy independizadas en ese sentido. Él es un hombre muy violento.

—Baguan kelie, lo bien que haces. 

—Cuéntame sobre aquel día tan triste que tuvisteis que entregar al bebé.

—Fue muy difícil. Mi amiga había sido llevada a otro pueblo, junto conmigo y su madre, para dar a luz a su pequeño. Ella trató de convencerla aquellos días que estuvimos alejadas de que le permitiera quedarse con su hijito, pero su madre, como la mayoría de las mujeres de aquí, se negó a ceder, no hubo forma de convencerla. Luego del nacimiento, no le permitió siquiera verlo, dijo que sería más fácil para ella, si nunca lo veía. Sus frías palabras fueron: “Haz como que nunca sucedió nada de esto, él nunca te ha mirado a los ojos, no ha sentido el aroma de tu piel”. Fue terrible. Devaki lloraba, desgarrada, estaba desesperada. Yo me ofrecí a llevar al pequeño a la familia que le habían elegido.

—Lo cual fue una fantástica idea, gracias a ese gesto ahora al menos podremos saber en dónde vive el niño ―le dijo Rebecca, demostrando alegría.

—¡Así es, justamente por eso lo hice!… ¿Te apetece tomar un té? En estos puestos ambulantes son tan buenos como en otros lugares, y este parece ser muy higiénico.

Rebecca estaba totalmente impresionada con lo que le había sucedido a Devaki, era muy cruel todo lo que contaba Suya.

—¡Sí, me encantaría! ¿Qué te parece si nos sentamos, tú me sigues contando, y nos relajamos un momento? —se sentaron y bebieron su delicioso té, que era tan rico como el que había bebido Becky en el hotel. 

—Al llegar a aquella mansión, toda la familia estaba muy emocionada porque habían deseado un bebé por muchos años. Y la felicidad era aún mayor al saber que era un varoncito, aquella noticia los había alegrado aún más. Tuve que entregar al bebé de Devaki, con todo el dolor del alma. El padre lo sostuvo entre sus brazos, y dijo el nombre que le pondría.”Me lo ha dicho mi brahmán”, dijo, “se llamará Rasul… Rasul Mahan”.

—¿Ese es el nombre y apellido del hijo de Devaki?

—Lo han llamado Rasul, que significa ángel. Aquí, en la India, el nombre del bebé lo elige el brahmán de la familia. Nosotros no utilizamos apellidos. El padre tiene como nombre: Mahan Krishnan, y le puso a su hijo Rasul Mahan, como su primer nombre. 

—¡Mira qué distinto! ―comentó, impresionada, Rebecca―. Nosotros les damos a nuestros hijos el apellido de la familia a la que pertenecemos. 

—Sí, ya lo sé, me lo ha contado Devaki; así que por suerte sé quién tiene al bebé, que ya es un niñito, y también como se llama.

—Y la mamá de Devaki, ¿qué piensa a todo esto?

—Ella está dispuesta a ayudarnos, pero no quiere que se entere su marido bajo ningún concepto. Pero haber perdido a su hija, a su nieto, y no conocer a Ramani la ha afectado muchísimo. Es una persona totalmente infeliz, y quiere revertir todo el mal que le ha causado a su hija y a su yerno. 

Las horas pasaron. Suya debía regresar. Se despidieron, y quedaron en llamarse al atardecer, luego de que Suya creara un plan para poder reencontrarse.

 

*
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Sorpresa inesperada, amor prohibido

 

La nieve no permitía que Gabriel escapara a la máxima velocidad que lograba el hermoso auto que había rentado, pero de lo que sí estaba seguro era de que Miranda, por más que quisiera, no los alcanzaría.              

—No puedo creer que me haya localizado, es tan bella que engaña a todo el mundo, sabe inventar, y las personas quedan convencidas de sus mentiras.

—Yo cuando la vi —le dijo Paul— te puedo asegurar que lo primero que pensé, fue que era tu chica, y la suerte que tenías de tener a tu lado a una mujer tan hermosa. Fue por ese motivo que me quedé esperando a un lado, escondido, para no interrumpir la sorpresa que te daría al llegar de una forma tan inesperada.Además, si me veía, me dije… “¿y si es su novia y piensa que nos vamos de parranda nocturna?”. ¡Cómo me equivoqué! ¡Está totalmente fuera de sus cabales, que locura, Dios mío!

—Sí, ya lo sé. Me ha ocurrido varias veces este tipo de episodios, pero bueno… supongo que son gajes del oficio. Pero ahora trata de olvidar lo que pasó y piensa en lo que está por suceder.

—Ya lo sé, pero es que yo la verdad que sentí una adrenalina como nunca había sentido antes, está loca da miedo, pero… ¡no me vas a negar que te hizo reír cuando corríamos por el hotel para escapar y no permitirle que te apretara y besara desesperadamente!

—¡No, para nada, no me olvido más de esa imagen! Las personas que estaban en el lobby no daban crédito a lo que veían. Por suerte logramos escapar a tiempo.

Al llegar a la casa de Emma, notaron que las luces de la sala estaban encendidas. Al acercarse a la puerta principal vieron por la ventana, que estaba con las cortinas abiertas, que las tres chicas estaban sentadas en el living. Paul se detuvo por un instante a contemplar a Sarah: sentía una atracción total hacia ella, era algo que no podía controlar, su presencia lo dejaba petrificado. Gabriel, al verlo así, tan enamorado, le dijo: 

―¡Eh, tío, ven, vamos a entrar!, disimula un poco, es evidente que estás atontado…―tocaron timbre, y mientras venían a atender, se arregló el pelo. 

—Veremos qué sensación le causa mi llegada. Espero que se ponga contenta, si me rechaza, será muy difícil olvidarla.

—Vamos, amigo, pon toda tu energía para que se enamore de ti, te puedo asegurar que se rendirá a tus pies.

En ese momento atendió la puerta Emma, quien al sentir el sonido del timbre, comentó, que debía de ser Hugh que venía de visita. Al abrir la puerta, demostró estar sorprendida ante la llegada de este dúo de buenos mozos.

—¡Pero, qué sorpresa! Qué alegría que estés aquí, Paul ―lo decía fuerte para que Sarah escuchara quién había llegado.

Sarah, al escuchar quién era la persona que había venido, sintió que su estómago se estremecía de nervios: ansiaba verlo, su presencia lograba desestabilizar la tranquilidad que la caracterizaba. Emma actuó como si nunca hubiera visto a Gabriel, y ambos le siguieron el juego. Paul le presentó nuevamente a su amigo, y luego caminaron unos pasos hacia el living, en donde Sarah y Olivia habían escuchado la simulada presentación. Emma les comentó:

—¡Qué alegría! Paul vino unos días de visita a la ciudad, y aprovechó a pasar por aquí a saludarnos. Les presento al reconocido escritor Gabriel López de la Vega.

Gabriel se acercó a Sarah y le dio un beso en ambas mejillas, y luego hizo lo mismo con Olivia, quien no salía de su asombro. “¡Qué coincidencia!”, pensó, “justo hablábamos de él y se aparece aquí… la ley de las coincidencias y de los planetas paralelos”, pensaba para sí.

Sarah miró a Paul. Nunca más habían estado juntos luego de aquella noche en el pub, y no podía salir de su asombro. Se sentía muy feliz. Él no le sacaba los ojos de encima. Emma los invitó, a tomar asiento, y luego Paul dijo: 

—Nos encantaría quedarnos, ¿verdad, Gabriel?

—¡Oh, pues claro, hombre!

—Pero tampoco queremos interrumpir una reunión de amigas, tal vez deberíamos retirarnos ―realmente podría ser un actor al igual que su imaginativo amigo Gabriel, que le seguía el juego, sin ningún problema.

—Pero por favor, quedaos a compartir la velada junto a nosotras ―les dijo Emma―. No nos interrumpen, es más, llegaron como un regalo del cielo ―inmediatamente se dio cuenta de que no había sonado muy bien, y enseguida acotó…―: es que estábamos justamente hablando de algo que seguramente querréis escuchar.

—Sí, es verdad ―dijo Sarah, que sintió que sus mejillas se sonrojaban, era algo que no podía evitar delante de aquel hombre tan atractivo—. Por favor, quedaos a cenar con nosotras¸ no os negaréis luego de que Emma os ha invitado tan gentilmente, además a mí me encantaría comentarles algo.

Paul no lo podía creer, ella pidiéndoles que se quedaran, era lo mejor que le podía suceder.

—Bueno, está bien si no molestamos, a nosotros nos encantaría acompañarlas, además… ¡que bien huele! ―comentó Paul.

—Espero que os guste lo que he preparado; es un plato que me ha enseñado Claire, la mamá de Olivia.

Paul se sentó junto a Sarah, ella les ofreció vino, y ambos aceptaron. Luego de beber unas copas, y que Gabriel les comentara los motivos de su estadía en la ciudad, pasaron más relajados a la mesa. Era un placer hablar con Gabriel, era una persona especial, muy simpática y carismática. Olivia y Emma estaban muy entusiasmadas escuchando en qué transcurría la historia de su última novela, la que aún no había editado, y que justamente estaba muy concentrado creando durante su estadía en Castle Combe. Emma fue hacia la cocina con Olivia, a la vez que le guiñaba un ojo a Gabriel al pedirle que las acompañara, para dejar a Paul y a Sarah solos.

—Sarah ―le dijo Paul―, he venido por ti, no he podido dejar de pensar en ti, estás en mi mente y en mi corazón todo el tiempo ―acercó aún más su sillón, para tomarle la mano, y le dijo muy bajito, mirándola a los ojos—: Mi amor, estoy perdidamente enamorado de ti… quiero estar contigo.

Ella no podía resistir ese aroma especial que él tenía, el mismo que sintió aquella noche que se besaron a la salida del pub. Su mirada única hacía que sus ojos se viesen aún más hermosos, su cuerpo tan grande… Tomada de su mano, Sarah estaba petrificada sintiendo que su cabeza experimentaba la sensación que le brindaba el vino de estar relajada, volando, mágicamente envuelta en sus caricias y sus bellas palabras… Paul se acercó, se arrodilló ante ella, acarició su mejilla sin dejar de mirarla a los ojos, y la besó muy dulcemente. Se dejaron llevar, ella también rodeó su gran espalda con sus brazos y luego le acarició el cabello . Sus labios eran suaves y voluptuosos, diferentes a los de Edward, nunca antes se había sentido tan seducida y hechizada. De repente, lo que había sucedido en unos cuantos minutos, les pareció a ambos tan solo segundos. Oyeron que Olivia se acercaba junto a Gabriel, que traía las salsas para acompañar la deliciosa carne mechada que Emma había preparado, y se sobresaltaron. Paul, rápidamente, se incorporó y ella hizo lo mismo. Deseando permanecer de ese modo hasta agotar las ansias de estar juntos, deseosos el uno del otro, olvidando la fidelidad y el compromiso que ella tenía con Edu. Paul la miró y le guiñó un ojo, le dijo muy bajito mientras se acercaban a la mesa:

—¡Estoy totalmente rendido ante ti!

Ella se sonrió. No estaba aún segura, ni preparada interiormente para aclarar sus sentimientos; aunque se sentía de la misma forma que él, no se animaba a decírselo. Estar junto a él iba en contra de lo que ella creía que quería, ¿cómo había logrado besarla, si ella se estaba por casar con Edu? Nunca antes hubiera pensado que podría hacer algo así, no quería lastimarlo; pero Paul era irresistible, en ese momento  había logrado derretirla de amor y que lo olvidara todo.

Olivia no pudo evitar darse cuenta de que algo extraño había sucedido cuando fueron a la cocina con Gabriel y Emma, pero claramente disimuló ya que no era el momento adecuado para hablar sobre lo que estaba sospechando.

Se sentaron a la mesa. Sarah estaba ruborizada y Paul se ubicó frente a ella. La mesa era redonda, tenía un mantel blanco, con pequeños ramilletes de flores color lavanda que lo decoraban, las velas encendidas en el centro de la mesa iluminaban el rostro de Paul, dejando que el calor del fuego lo hiciera ver aún más sensual. Emma, al ver a su amiga tan ensimismada con aquel guapo irlandés como nunca la había visto actuar antes, evidentemente nerviosa por la situación en la que se encontraban, y por lo que había ocurrido hacía unos minutos, comentó:

—Sarah, ¿por qué no le cuentas a Gabriel lo que te ocurrió hoy a la tarde en tu consultorio?

—¿Consultorio? ¿A qué te dedicas? ―le preguntó Gabriel – ¿Eres doctora o ya sé… abogada?

—¡Oh, no! ―se sonrió Sarah, aclarando―: soy psicóloga, me dedico más que nada a la atención de mis pacientes en mi consultorio particular y me he especializado en psicoanálisis.

—Sí ―dijo Oli―, trabaja full time, es una apasionada de lo que hace.

—Gracias, Olivia. Realmente me gusta mucho lo que hago, es totalmente vocacional, me gusta escuchar y tratar de ayudar en lo que pueda a las personas, hoy en día hay cada vez más enfermedades y conflictos psicológicos.

—¡Una mujer perfecta! —comentó Paul, quien automáticamente se dio cuenta de que su comentario sonó tal vez demasiado halagador—. ¿Más vino? —le preguntó a Sarah, al momento que le servía, y luego como buen caballero continuó sirviendo al resto de los presentes.

—Sí, gracias —le dijo Sarah, sonriéndole, y sosteniéndole por un momento la mirada―. Lo que Emma quisiera que te comente es algo que me ocurrió hoy, como ella os decía. Yo les había contado a Olivia y a Emma antes de que ustedes llegaran algo muy complicado que me pasó en terapia a la tarde, en lo que tú, Gabriel, estás evidentemente implicado.

—¿Yo? Pero como, si no soy de aquí, y tú no me conoces.

—Justamente, por esas vueltas del destino, tú estás aquí y te lo voy a poder comentar ahora… de todas formas antes de que llegaras hablábamos con las chicas de que debía ponerme en contacto contigo lo antes posible para advertirte que estás en peligro.

Emma y Olivia estaban muy nerviosas de cómo tomaría la noticia de que aquella loca obsesionada estaba tras él, y que se encontraba en el pueblo.

—Ya me imagino por dónde viene lo que tienes para decirle… seguramente tiene que ver con lo que nos ha sucedido hace unos momentos antes de salir para aquí ―comentó Paul.

—Pues claro, tío, cómo no me he dado cuenta antes, tanta expectativa me estaba asustando… se trata de Miranda, ¿no es así?

—Sí, justamente de esa persona te queríamos hablar. Hoy me llamó una colega de tu país, para preguntarme si estaba dispuesta a ayudarla con un caso complicado, y luego me contó todo lo que tú ya sabrás sobre Miranda. Yo, por supuesto por una responsabilidad profesional y te diría casi moral con el prójimo, porque a decir verdad a ti no te conocía, acepté que viniera, obligada por su analista personal, a verme.

—Yo sé que estamos todos un poco consternados —comentó Emma, espontáneamente— por lo que está contando Sarah, pero ¿qué os parece si os sirvo?, sería una lástima que se nos enfriara la cena.

—Sí, por favor ―comentó Gabriel―, no se pongan mal por esta desquiciada, yo he aprendido a convivir con este tipo de personas, son fanáticas que no están con los pies en la tierra.

—Bueno, me alegro que así sea, y que no te afecte en tu vida diaria —le dijo Olivia—. Nosotras creíamos que te disgustarías al enterarte de que ella se encontraba aquí.

—No, claro que no. No es algo que disfrute tener que estar escapando todo el tiempo, pero ya me he acostumbrado, he tenido varios episodios en los que ella experimenta un ataque y me quiere besar… ¿no es así, Paul?

—Sí, es así, yo no sé cómo logras no entrar en pánico… antes de venir aquí ―continuó diciendo Paul― tuvimos que escaparnos del hotel a toda velocidad. Ambos corrimos desesperadamente para que esta bellísima mujer fuera de sus cabales no lograra llegar a Gabriel. Estaba vestida muy sensual, de conejita, completamente segura de que su adorado escritor la ama profundamente.

—Así es —dijo Gabriel—. Pero ¿de qué me sirve que tan bella mujer esté rendida a mis pies si está totalmente loca?

—En eso tienes toda la razón —acotó Sarah― …yo voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para ayudarte. Por ahora, te diré que me parece fenomenal que le seas totalmente honesto, pero hay que ver si, en algún momento, esa reacción no la lleva a desbordarse aún más y ponerse más violenta. Por lo que pude hablar con ella y he logrado elaborar desde entonces su estado emocional, ella aún cree que tú solo estás actuando de ese modo porque estás muy concentrado escribiendo tu último libro, piensa que distrayéndote un poco, saliendo con ella, o como hizo hoy al disfrazarse extremadamente sexy, tú te sentirás mejor. Por lo que he visto hoy, aunque es un poco precipitado, parecería que padece un trastorno en su personalidad que se caracteriza por presentar emocionalidad excesiva, y por eso busca llamar la atención a como dé lugar. Generalmente las personas con este trastorno recurren a la seducción.

Cuando terminaron de cenar, Olivia trajo de la cocina el delicioso postre que había preparado. Todos se deleitaron saboreándolo. Sonó el timbre, y Emma les comentó que no esperaba a nadie.

—¡Pero yo, sí! — exclamó Olivia.

—Seguramente sea John, que viene por mí, como sabía del alerta por las tormentas de nieve que hay pronosticadas, le he pedido que me pasara a buscar cuando regresara de estudiar de casa de su compañera.

—¿John es tu novio? ―preguntó Paul.

—No, es mi hermano, el más pequeño, ¡bah, ni tanto! Está estudiando con una amiga, ya que le queda su último examen para recibirse de profesor de literatura. Adora todo lo que tenga que ver con la poesía y la literatura, que cada día lamentablemente leemos menos, las auténticas obras maestras.

—¿Qué le gusta? ¿Shakespeare?

—Claro, adora sus libros…

En ese momento entró John.

—Disculpen, no quiero molestar, es que Olivia me ha pedido que venga por ella —saludó y se presentó con Paul, y luego se acercó hacia donde se encontraba Gabriel, y algo sucedió que dejó a todos anonadados.

Emma, como si nada hubiera sucedido, disimuló y continuó actuando tan fresca y alegre como de costumbre; le preguntó a John si deseaba una taza de té, o le apetecía una copita del vino del que habían estado degustando.

—Sí, me encantaría tomar una copa de vino, y luego nos tenemos que retirar lo antes posible, ¡ya comenzó a nevar muchísimo! ―exclamó, al tiempo que miraba hacia el gran ventanal que daba al exterior―. ¡Qué hermosa vista que tienes, Emma! —le dijo. Luego, rápidamente, deseoso de huir de aquella situación que experimentó por primera vez en su vida, tomó su abrigo, le entregó el suyo a su hermana, y les dijo―: Disculpen que nos retiremos tan rápidamente, pero la naturaleza manda… 

Olivia se despidió lo más rápido que pudo, y salió corriendo tras su hermano, que ya se encontraba dentro de su vehículo.

—¿Qué fue lo que te ha sucedido, John? Tú nunca te comportas tan distante, ni escapas a las corridas de ningún sitio.

—Qué dices, Oli. Nada de eso… es que mira cómo está nevando, cada vez más fuerte…

—A mí no me engañas, John, yo noté lo que te ha sucedido.

—No te entiendo, ¿de qué hablas Oli?

—No es momento ahora para hablar de lo que es evidente. Hoy me quedaré a dormir en casa de mamá.

John, que lo único que deseaba era evadir la lluvia de preguntas de su hermana, cambió rápidamente el rumbo del diálogo…

—Ah, sí, ¿y para qué te quedas en casa, extrañas tu cama de la infancia, acaso?

—Ya veo que estás regresando a la normalidad. ¡Cuándo no, peleando a tu hermana! —bromeó Olivia—. Mañana me va a ayudar a preparar una de sus recetas tradicionales y no sabe exactamente las medidas que lleva de cada uno de los ingredientes. Pero yo voy a mirar cómo lo hace, y lo voy a ir anotando todo detalladamente.

La tormenta comenzaba a dar los primeros indicios de que estaba llegando, y de que los fuertes vientos eran inminentes. Los árboles, en la oscuridad de la noche, lucían sus vestidos blancos más bonitos, la nieve. Cada volado de aquellos vestidos imaginarios, se movía ferozmente, logrando causar en los pocos testigos de aquella ceremonia, estremecimiento y deseos de protegerse en sus cálidos hogares. Al llegar al garaje, ambos agradecieron que nada les hubiera sucedido, había comenzado la tormenta de nieve, y era imposible lograr una visibilidad aceptable mayor a medio metro de distancia.

—Ya sabes, mañana al despertar no te me escapas, me debes una charla, ¿prometido?

—Me parece buena idea, mañana hablamos, Oli, estoy exhausto, me voy a dormir… yo voy tras de ti, en silencio, mamá ya se ha acostado.

Pero John no logró dormirse: no podía dejar de pensar en aquel momento, lo recordaría siempre, para él a partir de allí, hubo una delgada línea que definió un antes y un después en su vida.

Gabriel también decidió retirarse de lo de Emma, con la excusa de su temor a las tormentas, y acotando que a la mañana siguiente debía levantarse muy temprano para escribir su última obra.

—¿Sobre qué tema estás trabajando, si es que se puede saber?

—Mi novela principalmente trata sobre los sentimientos reales de cada persona, y cómo demostrarlos, mi mayor deseo es transmitirles a mis lectores que busquen la felicidad siendo honestos con sus sentimientos, evitando los prejuicios… y no os puedo decir mucho más, si no, no compraréis mi último libro cuando lo editen ―bromeó Gabriel, a lo que todos rieron, cómplices.

Casi todos los invitados ya se habían marchado, y en la sala Sarah le dijo a Emma que ella también se iba a retirar así no corría el riesgo de que la tormenta de nieve la tomara por sorpresa en el camino.

—Claro que sí, me parece buena idea, y ten cuidado, no vayas con prisa. Gracias por venir; como siempre hemos pasado de maravillas, y no en exclusividad de amigas únicamente ―guiñándole un ojo a Paul, al decirlo.

—Eso fue directamente para mí… sí, disculpen, chicas, que les distorsionamos vuestra reunión, seguramente les debe de apetecer estar únicamente en presencia femenina cuando se reúnen.

—Hemos pasado muy bien con ustedes, tampoco esperéis que los invitemos cada jueves, pero hoy hicimos una excepción que no olvidaremos por mucho tiempo… ―dijo Sarah, que debido a las copas de vino que había tomado, y al irresistible encanto de Paul estaba distendida, y sincera hasta por demás.

—Gracias por tus halagos, ¡es por eso que me tienes tan enamorado, eres muy dulce!

Sarah se sonrojó y miró a su amiga, que estaba con ambas manos colocadas en su pecho suspirando.

—Qué lástima que no estuvo Becky esta noche, acompañándonos, le hubiera encantado conocer personalmente a Gabriel.

—No va a faltar oportunidad de que nos encontremos nuevamente, y ella disfrute de conocer a uno de sus escritores favoritos.

Luego se despidieron; Paul no perdió la oportunidad que se le presentaba de acompañar a Sarah. Emma se sentía feliz de que todo hubiera salido a la perfección y nadie se enterara de la mentirita que se le había ocurrido, con la complicidad de Paul.

—Te llevo al hotel ―le ofreció Sarah, muy amablemente―. Tú te has quedado sin vehículo en que volver, ¿no es así? 

—Sí, he venido con Gabriel en su coche…pero necesito hablar por única vez a solas contigo, dame una oportunidad, por favor, Sarah. Luego si tú lo deseas me puedes dar una patada y me marcho. Pero es muy importante para los dos que me permitas decirte lo que siento por ti.

A Sarah se le hacía imposible evadir sus palabras; deseaba tanto como él estar a su lado, pero de lo que no estaba segura era de poder sincerarse con lo que sentía; sus sentimientos se contradecían a sus valores de fidelidad y respeto hacia su novio. Pero tampoco podía dejar que se marchase, así que cedió y lo invitó a pasar a su casa.

Corrieron desde el auto y entraron rápidamente a su acogedora casita de dos pisos, de piedra. Paul se ofreció a prenderle la chimenea, algo que a Sarah siempre le daba mucha pereza hacer, y le pareció una excelente idea ya que el frío era polar ―de cinco grados bajo cero―. A pesar de todo, la casa siempre se mantenía calentita; ella mientras tanto fue a la cocina a preparar dos tazas de café bien caliente. Sobre una pequeña mesa que había en el centro del living, había un conjunto de velas que él se apuró a encender, para de ese modo crear un clima lo más romántico posible. Al regresar de la cocina con las tazas de café en mano y verlo a él sentado junto a la chimenea, con aquellas luces tintineantes combinadas a la penumbra que le brindaba el fuego en su rostro tan sensual, Sarah sintió un escalofrío, y no sabía cómo iba a lograr resistirse.

—Ven, siéntate aquí a mi lado ―ella se acercó y le dio su taza; él, al tomarla, tocó su mano, y luego le dijo―: Estás helada ―se levantó y tomó una mantita que había junto al sillón y se la colocó sobre sus hombros. Los dos estaban sentados uno frente al otro, en el piso, junto a la chimenea. 

—Sarah, he venido de Irlanda por ti; desde la última vez que estuvimos juntos y que pude sentir tu suave respiración, y el latido de tu corazón, por primera vez en mi vida me sentí volando al estar junto a alguien, es muy difícil transformar en palabras lo que me haces sentir. No he podido dejar de pensar en ti ni por un instante, he tratado de ser fuerte y resistirlo sabiendo de tu compromiso, pero tengo muy presente aquel beso imposible de olvidar que nos dimos, esto que nos está pasando, porque sé que a ti te sucede lo mismo que a mí… sé que no lo logras decidir con lo que te dictan tus pensamientos, porque va mucho más allá, es mucho más profundo porque viene desde el corazón. Yo tengo que saber si tú sientes por mí ―tocándose su corazón con una mano, y al mismo tiempo besando la suya― …lo mismo que siento yo por ti.

Sin dar muchos rodeos, Paul había ido justo al lugar al que ella no deseaba llegar, así que le dijo, retirándole la mano que estaba sobre su corazón:

―Yo no puedo pensar en mí, nada más, no es solo lo que yo sienta, tengo mi corazón destrozado, realmente quiero más que nada en el mundo estar contigo, y quisiera que no me importara nada más, pero no puedo… son muchos años con Edu, no puedo dejarlo así, nada más, de un día para el otro. No soy esa clase de persona.

Acariciándole la mejilla mientras ella lo rechazaba una y otra vez, Paul sin poder evitar lo que era evidente que le decía la mirada de la persona que invadía día y noche sus pensamientos y sus sentimientos, le dijo:

—Ya lo sé, pero, ¿qué hacemos con lo que nos está pasando? Yo quiero estar a tu lado, quiero que seas mía, sentirte, poder besarte…

Sarah sentía que no podía continuar resistiéndose más, luchaba interiormente, trataba de ser fuerte, no era lo correcto, no era lo que debía hacer… pero de repente no pudo contener más la pasión y el amor. 

—Paul, yo siento lo mismo por ti, no sé qué es lo que voy a hacer ―y se apoyó en su pecho, como una niña en busca de protección. 

—Ya lo sé, tu mirada me lo dice todo. Yo en este tiempo que he estado en Irlanda, no pude sacarte de mi mente ni tan solo por un instante. Traté de llamarte, pero tú no me contestabas.

Él tomó su taza y colocó ambas sobre la mesita. Luego la acostó junto al fuego, sobre la alfombra, ella se dejó llevar, se acostó a su lado, poco a poco le fue desprendiendo su blusa, y le besó primero el cuello, luego fue bajando hasta su sostén; ella temblaba, pero estaba totalmente entregada a él, lo deseaba, nunca había hecho el amor antes en su vida. Paul no lo sabía… besó el contorno superior de la piel que cubría su sostén, se detuvo por un instante y la miró a los ojos que estaban húmedos, inundados de pasión; acarició suavemente sus pechos, y con la otra mano le quitó el sostén, hipnotizado con tanta belleza ―sin su blusa era aún más bella, perfecta. Su cara lo decía todo, haciendo tributo de lo que sus ojos veían, los acarició, los besó y susurrándole al oído, le dijo:

―¡Qué hermosa eres, te deseo tanto, Sarah McLain!

—Y yo a ti.

Ella lo abrazó y se besaron, deseándose cada vez más. Suavemente, Paul le bajó la falda, se la quitó, luego arrodillado junto a sus pies, se quitó la camisa, sin sacarle ni un instante la mirada apasionada, y rápidamente se quitó los pantalones. Ella lo deseaba con locura, quería sentirlo… él quería brindarle aún más placer, disfrutar de su sabor… descubrir lentamente los laberintos de su estilizado cuerpo. Besó la parte interna de sus muslos, le quitó la única prenda que le quedaba; la tocó como nunca nadie lo había hecho antes, frotándola, besándola suavemente hasta hacerla estallar de placer, sintió que tocaba el cielo, que volaba, estaba en éxtasis. Estaba rendida ante aquel hombre espectacular, gozando, disfrutando en su primera vez con la persona que más había deseado amar, un regalo que le daba la vida… se sentía feliz, plena. Luego él se acostó, dejando que ella decidiera como continuar, sin forzarla… ella se colocó sobre él, besándolo apasionadamente, él la penetró y ella sintió mucho más placer aún: sentía que su cuerpo se desbordaba de tanta satisfacción. Los cuerpos se entremezclaban, él la sujetaba por las caderas y la guiaba a su ritmo. Luego se subió sobre ella, haciéndola disfrutar una y otra vez con movimientos continuos, y por segunda vez ella estalló de placer. Se quedaron allí, recostados, sin moverse, en la calidez que les brindaba el fuego; ella se apoyó en su pecho, y él le acariciaba suavemente la espalda. Sarah se dio vuelta, quedando acurrucada de espaldas en el arco del cuerpo de Paul, y él le besó su tersa espalda.

—Nunca antes había hecho el amor.

—Ya lo sé, lo he notado, ¿te he hecho doler, mi amor?

—No, has sido muy tierno, todo un caballero ¡soy simplemente muy feliz!

—Y yo igual, Sarah, nunca había amado a alguien antes en mi vida, te deseo tanto, mi amor.

Luego de permanecer por un largo rato acurrucados, entrelazados el uno con el otro, Sarah lo invitó a ir a la parte superior de la casa, en donde se encontraba su dormitorio. Paul inmediatamente, muy a gusto con la propuesta de Sarah, aceptó subir junto a ella.

―Hasta la naturaleza nos da una mano y está a nuestro favor ―le dijo Paul―, ya ves que es imposible que me vaya; me veo en la obligación de pasar la noche contigo a causa de esta tormenta de nieve que azota la ciudad, ¡las calles están muy peligrosas para que conduzcas y me lleves, preciosa!

Ella se rio de las irónicas palabras de Paul, mientras subían la escalera, tomándolo de la mano y guiándolo al nidito de amor que los iba a cobijar durante la gélida noche, cubierta tan solo por la blusa que sostenía con una de sus manos a la altura de sus senos, lo miró y haciéndole un gesto con su otra mano le dijo, totalmente desinhibida:

―Ven conmigo ―siendo quien realmente deseaba, habiendo encontrado el hombre de su vida… continuó diciéndole―: te aseguro que no querrás alejarte nunca más de mi lado.

—Ya lo sé, quiero que este momento se congele como en una fotografía, y quede estático para siempre, ¡somos tan felices!

La habitación era muy amplia, y tenía a un lado una mesita de luz en donde había varios libros, y una carpeta que parecía ser una historia clínica.

—¿Has estado trabajando hasta último momento antes de ir a lo de Emma?

—¿Por esta carpeta lo dices? Sí, he quedado muy preocupada luego de atender a Miranda, la fanática de Gabriel. Pero no hablemos más de trabajo, no quiero pensar en nada que no seas tú y yo ―al tiempo que dejaba caer la blusa de su mano― ¡Oh! ―exclamó, como si hubiera sido sin querer, ironizando lo sucedido, y poniendo una mano sobre su boca como de sorprendida por lo que le había pasado. Era fresca y angelical, lo enloquecía.

—Ven aquí, vamos a ponernos al día, con tantos años desperdiciados.

Sarah reía, se sentía plena como mujer, le había llevado tantos años…

―Ojala te hubiera conocido antes, Paul.

—Por suerte aquel día en el pub, cuando estaba brindando con mis compañeros de rugby, nos cruzamos. Pensar que yo estaba exhausto y no quería ir, y mis compañeros me alentaron.

Hicieron una, dos, tres, y cuatro veces más el amor aquella noche. A las tres de la mañana decidieron que estaban famélicos luego de aquella maratón sexual, así que bajaron a la cocina, y con unos pocos ingredientes que encontraron se prepararon unos sándwiches junto a un trago que Paul preparó: banana, yogurt y más frutas, un delicioso frozen vitamínico.

―Nos va a venir de maravillas para recargar energías; de todos modos, esto recién comienza ―le dijo Paul, sonriéndole y mirándola a los ojos.

Ella se había puesto su camisa, que le quedaba grandísima, como un vestido, y a él le encantaba verla vestida con algo suyo. Paul tenía puestos tan solo sus bóxer de algodón negro. Sarah creía que estaba soñando, era sencillamente espectacular, tan masculino, fino, sensual…y romántico: lo tenía allí, solo para ella, rendido a sus pies. Eran ellos dos y nadie más. Luego de cenar por segunda vez aquella noche, subieron y se dieron un baño caliente, los dos juntos; él la bañó enjabonándole cada una de las partes de su estilizado cuerpo, haciendo tributo a tanta belleza, deteniéndose en cada una de sus curvas, besándola y amándola. Se encontraron uno dentro del otro, mojados, deseosos de más placer; ella lo besó, y lo siguió besando, y lo descubrió aún más, lo tocó, lo sintió; el creía no poder resistir tanto placer al sentir sus labios en las zonas más íntimas de su ser. Luego cuando aquel baño tan placentero y sensual había finalizado, se acostaron con los cuerpos relajados y calientes; se taparon y descansaron uno acurrucado al otro.

Al otro día la luz los despertó.

―¡Qué hermoso es despertar a tu lado! Eres aún más bella al abrir los ojos.

Sarah se incorporó y fue a ver si nevaba aún; por suerte había cedido; tenía que atender a dos pacientes en la mañana. 

—¿Qué hora es? ―le preguntó a Paul, pensando que recién amanecía, nunca necesitaba de una alarma para comenzar sus días. 

—¡Son las cuatro de la tarde! ―le contestó, sin dar crédito a lo que veían sus ojos. 

—¡Oh, no! He perdido las dos consultas de la mañana ―exclamó, muy afligida, pues era muy responsable con su trabajo.

—Sarah, no te preocupes, lo más seguro es que por la gran tormenta que nos ha azotado en la noche, no se haya podido circular en vehículo. Todas las personas han quedado estancadas en sus hogares… ¡incluso yo, aquí!

En ese momento sintieron el sonido del timbre; Sarah se volvió a mirar por la ventana, y no podía creer quién estaba allí: rápidamente cerró la cortina.

―¡Es Edward, está aquí, y alguien lo acompaña pero no pude ver quien era…! ¡Qué vamos a hacer!

*
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La cortesía del caballero enamorado

 

Mientras tanto en Inglaterra… Giorgio no podía resistir más las ansias de ver a Rebecca, pero, ¿dónde estaba?, ¿por qué no lo había llamado?, ¿por qué no la veía en casa de su madre? Edward evadía el tema todo el tiempo cuando trataba de averiguar, y él tampoco quería quedar en evidencia que sentía algo por Becky que nunca antes había sentido por nadie, que Edu notara que estaba muy interesado en su hermana menor, ya que la celaba demasiado. Lo único que Edu le había confesado era que había abandonado a Philip, pero no le dio ningún detalle más del tema. Cuando la besó aquella noche, sintió que su piel se estremecía, sus labios tan suaves, húmedos y carnosos, tan frágil. La amó desde ese momento. No podía sacarla de su mente, quería estar con ella el resto de su vida, que fuera la madre de sus hijos y alejarla lo antes posible de Philip, que le hacía tanto daño. Pero no la encontraba por ninguna parte; había ido a su casa a buscarla, y no estaba. Sus amigas sabían dónde se encontraba, pero eran herméticas en su silencio. Giorgio se preguntaba: ¿cómo pudo desaparecer así, será que no siente nada por mí? Fue entonces que decidió que no podía continuar así, y se dirigió a casa de la familia Hills; tenía esperanzas de encontrarla allí, refugiada con su dulce madre. Golpeó varias veces a la puerta, pero nadie respondía; sabía que Edu a esa hora no se encontraba, estaba dando clases de filosofía en el liceo King Edward’s School ―era psicólogo pero siempre le había gustado la docencia, así que desde hacía dos años daba clases tres veces por semana a estudiantes de secundaria―. Olivia se encontraba trabajando en su salón de té; John casi que lo tenía sin cuidado, no se entrometería; pero ¿dónde estaba Claire?, era con ella con quien quería hablar. El italiano golpeó fuerte la puerta, y minutos más tarde ella atendió el llamado.

—Estaba en el jardín… ¿cómo estás? Disculpa que no te atendí antes, ¿hace mucho que estabas esperando?

—¡Buon pomeriggio! No te preocupes, recién llego. 

—Ven, pasa, cuéntame qué te trae por aquí, buscas a Edu, ¿verdad, querido?



—No, el propósito de mi visita, en realidad es… bueno… querría hablar un momento contigo, ¿me permites unos minutos de tu tiempo?

—Pero claro que sí ―le dijo Claire, quien quedó en evidencia por el tono en que lo dijo que no tenía ni idea de qué querría hablar con ella―. Vamos al jardín, hoy es una tarde hermosa para disfrutarla al aire libre.

—Sí, no hace tanto frío, como otros días. Tenemos que tratar de estar al menos un rato al sol, bien abrigados. ¡Qué gran tormenta la de ayer! Por suerte este frío invierno, al menos ahora, nos permite salir a despejarnos.

—Sí, una gran nevada. Edu estuvo paleando a la mañana antes de irse.

—¿Y dónde está ahora mi amigo? ―le preguntó.

—Está dando clases en este momento.

—Mejor que no esté, quería hablar a solas contigo. Debo pedirte por favor, que esta conversación quede entre nosotros¸ sobre todo que él no sepa nada de lo que voy a decirte.

Claire estaba muy intrigada. ¿Qué sería aquello tan privado que no podía saberlo ni siquiera su mejor amigo? Aunque en su inconsciente comenzó a atar cabos, ya sabía que desde hacía un tiempo su hija Rebecca estaba “algo” interesada en aquel buen mozo italiano.

—¿Te apetece una taza de té? ―le preguntó, con ese carisma maternal, tan dulce que tenía. Para Giorgio, Claire era una segunda madre que lo había acogido como tal, y le llenaba la ausencia de la propia, que se encontraba muchas veces demasiado lejos. Él ―cómo todo italiano― era muy afectuoso con la familia, pero se le hacía imposible ir demasiado seguido a su país. Tenía muchísimo trabajo, y su puesto de chef en el hotel lo mantenía muy ocupado.

—¡Sí, me encantaría! ―le contestó Giorgio.

—Ya te la traigo, querido, yo beberé una también… ¡hace tanto bien para el alma!, ¡cómo me gusta!

Al cabo de unos minutos apareció con la bandeja, llevaba el té y unos deliciosos molletes ingleses con mermelada casera de arándanos. Giorgio estaba instalado en el jardín, en un cómodo sillón de ratán con las piernas cruzadas, totalmente relajado. Su cara reflejaba la satisfacción que sentía al observar aquellas fotos que Claire había estado mirando un rato antes de su llegada. Tenía en sus manos una foto de Becky de pequeña, a los ocho años, sentada en la cama de sus padres, en ropa íntima; se encontraba de frente, con una picardía singular en su bella sonrisa, y en sus hermosos ojos verdes que miraban hacia la cámara; su cabello estaba recogido hacia un lado, dejando caer sus hermosas ondas doradas. Giorgio causó mucha ternura en Claire, quien al sentarse a su lado, le dijo:

—Siempre ha sido así tan dulce y bella. Pasa rápido la vida, ¿verdad? Pensar que ahora está por ser mamá…

—¿Cómo dices?

Giorgio aún no se había enterado, y se sorprendió, y más aún porque un tiempo atrás, aquello habría sido el detonante para que su “enamoramiento” se disolviera, pero en cambio, no le afectó para nada, la amaba tal cual era, y este futuro bebé estaba dentro de “ese todo” que ella significaba para él.

—¿No sabías que Becky está embarazada?

—No, no lo sabía. Es un embarazo reciente, ¿verdad?

—Sí, está de pocas semanas de gestación; hace mucho tiempo que quería ser mamá, pero como últimamente su vida se había convertido en un calvario, había decidido abandonar su sueño. Philip la maltrataba muchísimo, y lamentablemente este bebé es fruto de ese maltrato.

—¿No puedo creerlo!, pobre Becky, que terrible por lo que ha tenido que pasar…

Mientras tanto Claire le sirvió otra taza de té, y le dijo:

―¿Te apetece otro mollete?

—Sí, por favor, están deliciosos, me tienes que dar la receta así los hago en el hotel, para la hora del té, y esta mermelada realza aún más su delicioso sabor.

—¡Ay, Giorgio, eres tan dulce, claro que sí, antes que te retires te la anoto en un papel!

Luego, Giorgio continuó diciendo:

―He venido aquí… ―Claire asentía con la cabeza: cuando Giorgio decía aquellas palabras, ya imaginaba que lo que él quería era saber dónde estaba su hija, y protegerla de que algo le pudiera suceder, y continuó diciendo―: Quiero que sepas que desde hace un tiempo siento algo muy profundo y fuerte por Rebecca. Al principio no le di importancia, creí que era pasajero, que se me pasaría en unos días, como me ha pasado siempre con todas las mujeres en mi vida. Pero esta vez fue distinto, no puedo dejar de pensar en ella ni un momento por más que lo intento, trato de distraer mi mente pero no lo puedo lograr, tengo el cerebro en “pausa”, no me concentro en nada, no puedo trabajar, todo me sale mal, elaboro los alimentos incorrectamente, no puedo pensar fríamente y con claridad, siento que hasta mi inteligencia se ha visto afectada. Quien manda hoy en mi cuerpo es mi corazón… y no lo puedo evitar.

―¡Oh, Giorgio! Me hace tan feliz escucharte hablar así, que tengas tan bellos sentimientos por mi hija, ella, pobrecita, mi chiquita, ha sufrido tanto. Yo me imaginaba que entre ustedes estaba sucediendo algo internamente, y que no se animaban a demostrarlo. ¡Qué alegría para mi corazón!, después de tanto dolor y sufrimiento que hemos pasado… —Giorgio la abrazó muy fuerte, y le dijo, mirándola a los ojos, y tomándole ambas manos―: Te prometo que a partir de ahora no tendrás que preocuparte más por Becky; yo me voy a encargar de hacerla sentir como una verdadera princesa, la voy a amar y proteger, a ella y a su bebé por siempre.

Aquellas palabras fueron una lluvia de esperanza y alegría en aquel corazón de madre que había pasado por tanto dolor.

—Gracias, querido, ella necesita que la protejas, ya no puede sufrir más. 

—Pero… debes decirme dónde está, no logro localizarla.

—Becky no está en el país. Se ha marchado, necesitaba irse para proteger a su futuro bebé, y a ella misma. Se ha ido a la India.

—¡A la India!, pero…

—Por favor, no se lo comentes a nadie. Me ha pedido específicamente eso. No quiere que Philip se entere en donde está.

—Por supuesto que no, de eso puedes estar totalmente segura, no le diré nada a nadie.

—Él, por lo que ha podido averiguar Edu, está muy bien, ella no le interesa en absoluto, y está conviviendo con una tal Glenda, una amante que él tenía desde hace un tiempo. ¡Es tan mala persona!

—Bueno, eso es buenísimo, así distrae su atención y no se preocupa por averiguar dónde está Rebecca.

—Sí, es lo que ella quiere, a su vez ya le debe de haber llegado la solicitud de divorcio; se la envió antes de partir.

En ese momento, sintieron la voz de Edward que había regresado de dar su clase. Llamaba a Claire, para saber en qué parte de la casa se encontraba. 

—Edu, estoy aquí, en el jardín ―le dijo Claire, para que viniera hacia donde ellos se encontraban.

Edu, que como siempre estaba contento, al ver a su amigo, se puso muy feliz.

 —¡Pero si tenemos visitas!, ¡qué alegría que estés aquí!

—Buon pomeriggio, amico, he aprovechado que tú no estabas en casa para tener a mi querida segunda madre solo para mí ―bromeó Giorgio.

—Pero ya se te terminó, ¡ahora llegó su hijo del alma! ¿Verdad, mamá?

—Ay, ¿qué voy a hacer con vosotros?, ¡no me dais tregua! —luego le preguntó—: ¿te apetece un té?

—Bueno, lo tomaré rapidito porque tengo que ir por Sarah, me ha pedido revisar un caso juntos, un paciente con una situación un tanto complicada, necesita consejo de un colega. Si quieres vienes conmigo, Giorgio.

—Sí, me encantaría, tengo que hablar de algo muy importante con los dos.

—Pero, ¿de qué?, adelántame algo, por favor, ya sabes que muero de la intriga.

—Imposible ―exclamó Claire, dejando atónitos a ambos―. Tiene que estar Sarah en ese momento, vas a necesitar contención psicológica cuando te lo diga ―era evidente que Edu no tenía ni la más remota idea de lo que sería, nunca se le había cruzado por la mente lo que le estaban por confesar… no de su mejor amigo… y su hermana menor. Tomó el té lo más rápido que pudo, le dio un beso a su madre que se encontraba sentada a su lado, y le dijo―:

—Llego para la cena, te quiero.

—Yo también —le dijo ella, que no podía disimular la felicidad que sentía por todo lo que había hablado con su querido Giorgio.

—Claire Hills, hace días que no notaba una sonrisa en tu rostro, ¡que alegría me da verte así!

—Sí, tienes razón, hijo querido, han sido días muy difíciles, pero luego de tanta amargura, veo que la vida sigue y debemos mirar hacia adelante: voy a ser abuela, y tengo la seguridad de que todo, poco a poco, volverá a la normalidad, a la simple felicidad de lo cotidiano. Los veo bien a mis hijos, y hablar con Giorgio me ha llenado y reconfortado el corazón en esta fría tarde, con sus nobles y cálidas palabras.

—Pero, amigo, ¿qué es eso tan esperanzador que le has dicho a mi madre?

—Querida Claire, nosotros nos vamos a ir yendo, Edu no puede más de la intriga. Espero que tomes igual que tu madre lo que te voy a decir ―bromeó Giorgio.

Luego de despedirse, llegaron a casa de Sarah. Golpearon a la puerta, nadie respondía, tampoco respondía a su celular… 

―Tal vez esté en la ducha, o haya ido a hacer algún mandado y ha dejado su móvil aquí; esperémosla un momento ―dijo Edu.

*
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Remolino amoroso

 

—Vamos, Sarah, tranquilízate, todo va a estar bien.

—¿Tú no entiendes? Si se entera de lo nuestro, le rompería el corazón. ¿Qué le digo? Si bajo a abrirle, se dará cuenta de que recién me levanto… tal vez sospeche al ver el desorden de la cocina… yo siempre tengo todo ordenado, las dos tazas, la manta… y si decide subir hasta aquí, junto a Giorgio... y te encuentra ―hablaba sin parar, estaba en estado de pánico.

—¡Qué suerte! Dos contra uno, si me agarran me descuartizan ―bromeó Paul.

—¡Cómo puedes bromear en este momento! ―comenzó a sonar el teléfono móvil de Sarah, ella lo miró y vio que quien la llamaba era su novio.

—No contestes, vamos a ordenar rápidamente los dos juntos. Si cuando terminemos siguen allí, les abres, yo antes por supuesto me escondo. ―Paul sonreía al hablarle intentado quitarle dramatismo a la situación―. Tú luego vas, les abres y les dices que como estabas en la ducha no escuchaste el sonido del timbre ―nuevamente volvió a sonar el teléfono.

—¡Hola, Sarah! Por suerte me atiendes, mi amor, estoy aquí en la puerta de tu casa, Giorgio me acompaña. ¿Dónde te encuentras?

—Estoy aquí en casa, en la ducha ―al decir aquellas palabras se sentía muy culpable, no podía creer estar mintiendo tan descaradamente…―. ¿Hace mucho que llegaron? Discúlpame, con el sonido del agua no he escuchado el teléfono.

—No te preocupes, nosotros estamos dentro del auto con calefacción, tómate tu tiempo; cuando hayas terminado nos avisas.

―Perfecto, en un ratito les abro, entonces . —Ni a Sarah, ni a Paul se les ocurría una forma lógica para que Paul se marchara, y que Edward y Giorgio no lo vieran; así que Sarah le planteó si él se quería quedar encerrado en la habitación mientras ella se reunía con Giorgio y Edu en el living―. Es la única opción que tenemos. Si te descubre aquí sería un desastre, la peor forma de enterarse.

—Tú, tranquila, ya verás que todo sale bien. Cálmate, vamos abajo, yo te ayudaré a limpiar las evidencias de “nuestra noche de locura”.

—No bromees, Paul, estoy muy nerviosa, el corazón me late a mil palpitaciones por segundo. —Se vistieron lo más rápido que pudieron, en tan solo diez minutos ordenaron y colocaron todo en su lugar; no pudieron lavar la cocina, pero como era plena tarde, ella diría que hacía tan solo un momento había almorzado.

—Por favor, Paul, quédate en mi recámara, no salgas de allí bajo ningún concepto, por más que yo demore, recuerda que tienen algo que decirme, y quieren mi opinión. Cuando se hayan retirado, yo subo y te aviso.

—De eso puedes estar segura, ve a abrirles.

Paul notaba que Sarah estaba realmente angustiada y muy nerviosa, y no podía verla así. Ella lo que menos quería era terminar su largo noviazgo de ese modo, y dejar a Edward como un tonto delante de su amigo. Pero las cosas se habían dado de esa manera, y debía enfrentar la situación actuando de una forma atípica; era en su vida una mujer honesta, jamás mentía, ni le gustaba que el resto de las personas lo hiciera. Paul se encerró, maldiciendo que la cerradura tuviera tan solo un botón bloqueador. Antes tomó un libro de los que Sarah tenía sobre la mesita de luz, y comenzó a leer. Sarah bajó las escaleras sintiendo un nudo en el estómago, como cuando iba a dar su examen final para recibirse de Psicóloga. Sentía el pecho oprimido y las palpitaciones de su ritmo cardíaco aceleradas, incontrolable al igual que un río por el que ha pasado un gran navío formando al pasar feroces olas. Se paró por un instante frente a la puerta, tomó coraje, se pasó una mano por la blusa chequeando que todo estuviera en su lugar, acomodó rápidamente su pelo, se persignó pidiéndole a su ángel protector que no la abandonara en el momento más complicado de su vida, y abrió la puerta. Les hizo una seña con ambas manos: ellos corrieron desde el auto para no enfriarse. 

—¡Buenas tardes, hermosa!

—¡Buon pomeriggio, Sarah! —luego de que Edu le diera un beso en los labios, Sarah los invitó a sentarse en el living—. ¿Has permanecido todo el día aquí solita? —le dijo Edu, al tiempo que, sentado a su lado, le tomaba la mano.

—Sí, he almorzado, después me recosté un rato, ya que cancelaron las sesiones los dos pacientes de la mañana, y desde hace unas horas he estado entrenando en mi cinta, y había decidido darme una ducha relajante; por ese motivo no los atendí inmediatamente que golpearon a la puerta. ¡Qué sorpresa me han dado! 

—Sí, es que Giorgio quiere confiarnos algo y por lo que me ha adelantado, es fundamental que tú estés en el momento que nos lo diga.

— Así es, pero… tú me has dicho, Edward, que Sarah tiene algo que consultarte con respecto a una paciente, lo mío puede esperar.

—Sí, es verdad, es sobre una paciente que atendí ayer a la tarde, es un caso…

—¿No deberías traer la historia clínica? —le recomendó Edu, que sabía que el tener la historia clínica de la paciente en aquel momento era imprescindible, y por supuesto ella eso lo sabía muy bien.

—Es verdad, es que la he dejado en mi dormitorio. No me parece que sea necesario verla, yo la he estado estudiando y me la sé, te diría, casi de memoria.

—Pero, mi amor, si para mí no es molestia ir por ella —al tiempo que le hablaba a Sarah se encontraba subiendo las escaleras.

—¡No, espera, no vayas!

—Pero si ya estoy casi arriba ―le decía Edward, llegando al último escalón.

Paul sintió la voz que se aproximaba, estaba demasiado cerca… “Pero, ¿qué ha pasado?”, se dijo, ahora sí, presa del pánico como lo había estado Sarah minutos atrás. “¡Como es que está por entrar!”, se preguntaba, nervioso. De un salto se levantó y se encerró en el baño, cerrándolo con llave. Sarah, en lo que dura un suspiro subió tras él, sin dar crédito a lo que sus ojos veían: Edu, que tenía una velocidad admirable, estaba abriendo la llave con una tarjeta de crédito. En el preciso instante en que lo vio y gritó histérica, él logró abrir la puerta.

—¿Qué pasa?¡Nunca te he escuchado gritar de ese modo!

Ella, con ambas manos en su rostro, paralizada al entrar tras él, se sorprendió al ver que la cama estaba tendida, todo en su lugar y, lo único que estaba sobre ella era el libro.

—No sé qué me ha pasado, pensé que sobre la cama había algo que secretamente te he comprado, un obsequio ―le dijo, mirando hacia arriba tratando de inventar algo lógico― …que por ningún motivo quería que veas ahora.

—¡Oh, Sarah! Ya imagino cómo te has de sentir, qué pena que casi arruino tu sorpresa, perdóname, yo siempre tan espontáneo e impulsivo, debo aprender y pensar más antes de actuar —la atrajo hacia él y la besó, sintiéndola, una vez más, fría y distante. Le preguntó―: Estas enfadada conmigo, ¿no es así? —Sarah sabía que tenía que sacarlo de allí lo antes posible, estando aún entre sus brazos vio de reojo que en el piso estaba la camisa a cuadros de Paul: espontáneamente tratando de disimular los nervios que la invadían, tomó su rostro entre sus manos y mirándolo a los ojos le dijo:

—No, nada de eso, ven, vamos a chequear esta carpeta —lo tomó cariñosamente de la mano y lo sacó de aquel sitio.

Detrás de la puerta, escuchando con su oreja pegada a ella, en estado de alerta, se encontraba Paul sintiendo lo mismo que había sentido Sarah antes de ir a abrir la puerta. “Cuánta adrenalina —pensó— ¡no olvidaré este día por el resto de mi vida!”

Finalmente se sentaron en el living, y Edward comenzó a estudiar con detenimiento la carpeta que contenía la evaluación cronológica y detallada de Miranda. Sarah la había recibido, enviada por la doctora de cabecera de aquella paciente, luego decidió imprimirla para evaluarla y enseñársela a Edu, en quien tenía plena confianza y hasta entonces le era leal.

Pasó una y otra página: el silencio era insoportable. De repente, Sarah los invitó a beber un poco de café, y se dirigió a la cocina. Algo sonó en la parte superior de la casa, un ruido extraño, y Giorgio, que estaba aburrido, comentó:

―¿Quieres que suba un momento, y revise qué puede ser?

—No te preocupes, he dejado la ventana de mi escritorio entreabierta, para ventilar el ambiente; siempre hace ruidos molestos ―mintió Sarah, nuevamente―. Yo subiré mientras tú continuas leyendo, Edward. Giorgio, ¿te apetece leer esta revista?

—No te preocupes, gracias, estoy bien así. Ve a cerrar esa ventana, de lo contrario se te enfriará demasiado la casa.

Sarah subió rápidamente las escaleras, al llegar a su dormitorio, golpeó, y Paul fue a abrirle. Ella entró y cerró a su paso la puerta.

—¿Ya se han ido? ―le preguntó Paul, preocupado. La situación no era para nada agradable. 

—No, y esto va para largo. Discúlpame por lo que te estoy haciendo pasar, ¡estarás aburridísimo aquí!

—Mi amor, por mí no te preocupes, estoy leyendo tu libro, es muy interesante. ―La tomó entre sus brazos, y la atrajo hacia él, luego la tumbó en la cama―. ¡Qué pena que no estamos solos! ―le dijo. 

—Debo irme –ella se escabulló de entre sus brazos, y luego le dijo―: tenemos que ver el caso de Miranda juntos con Edward. Luego Giorgio también quiere contarnos algo, que según él es muy importante, y quiere que esté junto a Edward cuando nos diga de qué se trata. Dice que Edu necesitará terapia de algún profesional cuando se entere ―le guiñó un ojo, sonriéndole, abrió la puerta y se fue.

—Antes que nada, debo decirte que tengas mucho cuidado, es un caso muy complicado. Presenta varios trastornos de la personalidad –le dijo Edu a Sarah.

—Sí, en eso estamos de acuerdo, no se la puede encasillar en uno solo. 

—Aquí, en su historia clínica, estuve observando que en su primera infancia fue sometida a diferentes malos tratos, además de haber vivido en un hogar muy tormentoso. Un padre alcohólico, una madre que nunca se ocupó de ella, maltratándola verbalmente, menospreciándola. Es un caso más que nos demuestra que los trastornos de personalidad lo padecen personas que han tenido falta de cariño de sus progenitores y han recibido algún tipo de violencia en su primera infancia ―dijo Edu, luego de estudiar de forma breve la historia de Miranda.

—Disculpen que interfiera por un momento en su conversación, tengo una duda: ¿es posible que una paciente que ha sufrido tanto y está mentalmente enferma como es el caso de Miranda, luego de un correcto tratamiento con profesionales altamente capacitados como ustedes, logre sanar?

—En estos casos, en donde existe un trauma severo a consecuencia de una infancia trágica, es imposible borrar de la mente de un paciente su pasado; pero sí, con terapia y medicamentos su calidad de vida puede mejorar —le explicó Sarah.

Edward, que era un psicólogo especializado en este tipo de trastornos de personalidad, estaba callado. Leía concentrado una página de la historia clínica en la que la colega que la atendía desde hacía varios años había anexado algunos ítems, aconsejando a Sarah sobre el procedimiento a seguir. Era una atracción obsesiva y peligrosa.

—Por lo que dice acá, parecería ser que padece, dentro del cóctel de problemas que tiene, el Trastorno Histriónico de la personalidad, el CIE10 —haciendo referencia a la terminología usada en Europa.

—La persona que lo sufre desea llamar la atención, de lo contrario se siente incómoda. Emocionalmente son muy impulsivos, su comportamiento es de provocación y de seducción sexual para llamar la atención de quien desean. En este caso esa persona es el famoso escritor Gabriel López de la Vega. 

—A Miranda no le interesa en absoluto lo incómodo o vergonzoso que podría resultar su actuar ya que al no sentir empatía, es fría y peligrosa. Además, Sarah, supongo que ya te has dado cuenta de que presenta delirios y alucinaciones continuas, ¿verdad?

—Sí, por supuesto, está convencida de que es la pareja de este escritor.

—Es evidente que presenta PMD (siglas en inglés), depresión psicótica, otro trastorno psiquiátrico más para tu lista de primeras suposiciones.

—Sí, fíjate que en la última página su psicóloga menciona ambos trastornos como un diagnóstico primario.

—Sí, aquí claramente al igual que lo que nosotros creemos, ella hace mención de que padece ambos trastornos en su personalidad.

—¡Muchas gracias, Edu, por asesorarme una vez más! ¡No sé qué haría sin tus sabios consejos!

—Y yo, sin los tuyos. No olvides la enormidad de veces que me ayudas a resolver las situaciones más complejas. Bueno, creo que ya es hora de que Giorgio nos cuente lo que tiene para decirnos, antes de que se quede dormido con cosas que seguramente no le interesan en absoluto. Estas son las ventajas de tener la misma profesión con el amor de mi vida. —Sarah sentía que se le hacía un nudo cada vez más grande en el estómago. ¿Cómo podía lastimar a Edward, siendo tan buena persona?—. ¿Qué es eso tan importante que tienes para decirnos?

Giorgio tomó coraje, y sin rodeos y frontalmente como acostumbraba a actuar les dijo:

—Estoy perdidamente enamorado de tu hermana.

En un primer momento aquella noticia a Edu le cayó como si le hubieran tirado un vaso de agua fría. Se quedó mudo mirándolo a los ojos, no podía creer lo que sus oídos escuchaban, habiendo tantas mujeres bonitas, justo tuvo que fijarse en su hermana; pero en tan solo un segundo recapacitó y dejó ver cuál era realmente su opinión.

—¡No puede ser! Qué alegría, ella está tan sola… —le dijo Edu.

—Pero… si está embarazada, está acompañada todo el tiempo, además… —aquellas palabras de Giorgio desconcertaron a Edward.

—¡Embarazada, Olivia! Pero si no me ha dicho nada al respecto, ¡qué descaro! ¿Y de quién, pero y Hugh? ¡Cuando se entere, esto lo destruirá! No solo me has fallado a mí fijándote en mi hermana, sino también a nuestro buen amigo Hugh. Ahora entiendo —continuó diciendo Edu— el bebé que espera Oli, ¡es tuyo! —Sus palabras reflejaban el dolor y la ira que la noticia le había causado. 

—Bueno, bueno, esperen un momento los dos —comentó Sarah, levantando la voz para que la escucharan. Estaba cada uno ensimismado en lo que pensaba sin darse cuenta de que era un galimatías lo que los perturbaba—. Creo que aquí hay un gran malentendido, ¡que tiene que ver Hugh, con Rebecca!

—¡Cómo que con Becky! Tú eres un descarado, has traspasado todos los parámetros de la amistad, ¡es mi hermana menor! —Edu estaba irreconocible, furioso, la celaba muchísimo.

—Cálmate, Edu —le dijo Sarah, suavemente, tratando de apaciguar los turbulentos y encontrados sentimientos que se habían generado en tan solo un momento—. Rebecca es una mujer adulta, ¿no te parece? —le sugirió en tono de broma, por lo ridículo de su comportamiento.

—Tienes razón, disculpa Giorgio, qué tonto he sido.

—Yo te entiendo, lo que menos hubiera querido en la vida es enamorarme de la hermana menor de mi mejor amigo, pero eso lo decide mi corazón y desde hace un tiempo le pertenece por completo a ella. 

Luego de aquel entrecruce de palabras, Sarah, tratando de que se relajaran un poco, hizo uso de sus conocimientos y comentó:

—Como diría el gran filósofo español Ortega y Gasset: “El enamoramiento es un estado de imbecilidad transitoria”.

—Entonces debo reconocer que estoy ¡atontado de amor! —exclamó Giorgio.

—¿Sabes que ella está embarazada y que ha tenido que alejarse por un tiempo para proteger a su bebé? —Edward quería saber hasta qué punto llegaba su amor, si era solo un estado de imbecilidad transitoria por el que estaba pasando, o ya había evolucionado.

—Sí, Claire me lo ha dicho. Siento aún más deseos de estar a su lado, no quiero que se sienta desprotegida ni por un momento. Cuando pienso por todo el sufrimiento que ha tenido que pasar y el temor a que Philip la lastime, me vuelvo loco. Necesito estar junto a ella para cuidarla y que nada más le pueda suceder.

—¡Cómo me gustaría que ella te escuchara hablar de ese modo! El amor que se tienen es recíproco: al igual que tú, ella está perdidamente enamorada de ti.

En ese momento, Edu notó que al decir aquellas palabras, Sarah no estaba tranquila como de costumbre. ¿Cómo no había podido darse cuenta antes? Estaba tan concentrado leyendo la triste historia de Miranda que se le había pasado.

—¿Te encuentras bien, mi amor? Noto que te tiemblan las manos, en cualquier momento derramarás el café de la taza. —Él pensó que tal vez Sarah estaba tan nerviosa porque no le había confesado que estaba al tanto de los sentimientos de Becky.

—Sí, estoy perfectamente bien, es que tanta emoción ha afectado mi usual temperamento. — Sarah, que estaba con los nervios a flor de piel, disimuló ya que por primera vez en su vida era desleal y hacía algo imperdonable, incluso para sus propias creencias. Luego para disimular y cambiar rápido de tema, preguntó—: Cuéntame, Giorgio, ¿qué planes tienes ahora para que ella se rinda a tus pies?

—¡Me voy lo antes posible a la India! Quiero sorprenderla, y si se entera de que voy tras ella, seguramente huya despavorida; la conozco, no quiere correr riesgos. Se quedaría toda la vida lejos de mí para que tú no te ofendieras —dijo, mirando a su amigo.

—¡Ha pasado por tanto sufrimiento! Es hora de que comience a disfrutar de la vida. Lo único que te pido es que la cuides muchísimo, y que me prometas que será la mujer más feliz del mundo a tu lado… si no, te las verás conmigo —y al decirle aquellas palabras le dio un pequeño golpe de puño en su brazo.

—Pues claro que la cuidaré, te doy mi palabra de honor. —Luego se estrecharon las manos como si acabaran de sellar un pacto de amistad—. ¿No te parece que deberías llevarme al hotel?, entro a trabajar en media hora, y quiero solucionar mi licencia imprevista.

—¡Claro que sí, cuñado! —bromeó Edu, que se encontraba feliz, luego de haber digerido la noticia. Si bien al principio le había caído como una bomba,  las palabras tranquilizadoras de su amigo lo llenaron de felicidad. Conocía a Giorgio más que nadie en el mundo; era una persona bondadosa, honesta y por sobre todas las cosas de buena madera.

—¡Ven conmigo, Sarah!, así luego compramos algo bien rico para cenar y tal vez saquemos alguna película. Podríamos quedarnos acurrucaditos aquí, en tu casa, junto a la chimenea —una propuesta que le encantaría a cualquier mujer enamorada, pero no a Sarah junto a él.

—¡Me encantaría!, pero está por venir Emma. Quiere que la ayude a terminar un proyecto para decorar la casa de un matrimonio de recién casados. Me ha contado que quieren que su nuevo nidito de amor sea acogedor.

—Bueno, dile a Emma de mi parte que prepare otro para la próxima pareja que se está por casar en el pueblo.

—Ya veo que lo has tomado de maravillas y quieres que me case con Becky —comentó Giorgio.

—No, no, no… lo digo por nosotros dos, ¿no es así, Sarah? —ella sentía que se desmoronaba con aquellas palabras, y optó de forma desesperada por cambiar radicalmente de tema, lo cual hizo pensar a Edward que algo no estaba funcionando como él imaginaba.

—Llévale esto a Claire de mi parte —le dijo, mientras le daba tres libros para prestarle a su suegra. Una bella costumbre que tenían desde hacía varios años.

Luego de que todos se despidieran, Sarah cerró bien la puerta con llave y corrió por las escaleras. Habían pasado ya un par de horas desde que se viera obligada a separarse de su verdadero amor sorpresivamente.

 

*
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La vida da una nueva oportunidad en la India

 

Un paraíso celestial. La piscina artificial de grandes dimensiones, rodeada por una flora exquisita, creaba en aquel ambiente un espacio ideal de armonía y paz en donde los pensamientos más íntimos y profundos se embriagaban al ser invadidos por una sensación de completa plenitud. En medio de la piscina había una estatua de dimensiones gigantescas: era el templo de Shiva.

Suya esta meditando: siempre que se encontraba desorientada concurría allí, en donde había encontrado el camino correcto a seguir. “¿Cómo recupero al pequeño? Guíame, ayúdame a hacer lo correcto, no deseo que nadie resulte herido en esta historia tan triste. ¿Y si es feliz junto a la familia a la que yo misma lo entregué?” Atormentada por sus pensamientos en aquel silencio inspirador, intentando encontrar respuestas, decidió tomar coraje e ir definitivamente a la casa en donde años atrás había entregado al pequeño, con la ilusión de poder tener siquiera la posibilidad de verlo. Luego de pasar largas horas en su espera, Rasul salió corriendo de su casa. Al parecer estaba disgustado y llorando, y tras él salió una señora, que debido a su aspecto, Suya creyó que era su niñera. Ellos intercambiaron un par de palabras, ella lo reprendió, luego entró a la casa dando un portazo y él quedó evidentemente disgustado llorando, acurrucado de cuclillas, y escondiendo su cabeza entre las piernas.

—¡Are baguandi! ¿Por qué lloras, pequeño? —el niño parecía que no la escuchaba, se encontraba inmerso en su sufrimiento. Ella lo intentó nuevamente—. ¿Cómo te llamas?

—Rasul.

¡No podía ser!, nuevamente Shiva le había indicado el camino correcto. Le agradeció en silencio el haberle puesto al pequeño en su camino, dándole la posibilidad, al encontrarlo solo, de poder hablarle.

—¿Qué te pasa que estás tan triste? Veo el dolor en tus bellos ojos, cuéntame, ¿qué te sucede?

El niño estaba desconsolado, ¿cómo era posible que nadie lo acogiera entre sus brazos? ―se preguntaba Suya. El pequeño, al ver que alguien le extendía una mano de consuelo, comenzó a hablar.

—Es que he escuchado discutir a mis padres. Él ha dicho que no me quiere y algo más que yo no sabía —dijo, trémulo, pasando la manito por su rostro húmedo.

—¿Qué ha dicho?, cuéntame, pequeño —sus bellas palabras y el tono que usaba para emplearlas eran de consuelo maternal. Le acariciaba su cabecita, deseaba abrazarlo, protegerlo. Pero no quería que el niño se sintiera intimidado y huyera, así que fue ganando su confianza poco a poco. “¿Cómo podía haber en el mundo personas tan malvadas?”, se preguntaba, indignada, al recordar el modo de actuar que había demostrado la niñera hacia él. Era imposible no verlo, actuaba con fría indiferencia hacia el niño como también lo era la situación desoladora que vivía en su casa. “¡Cómo es posible!!”, se decía Suya. Y le dijo, con fervor―: ¿Sabes algo? De ahora en más dejarás de sufrir. Shiva te ha protegido a tal punto, que nos ha unido aquí a los dos. Yo sé muchas cosas de ti y de tu verdadera familia —hablaba muy suavemente para que la niñera no notara su presencia—. Ahora, escúchame bien: ¿puedes salir hasta la esquina mañana a las once?

—Sí —le respondió el pequeño, decidido, sintiendo que finalmente la quimera que cobijaba en sus sueños de tener una familia podía ser real. Se preguntaba: “¿por qué querría ayudarlo aquella completa desconocida? ¿Debería confiar en ella?”―. ¿Cómo va a ayudarme, si usted no me conoce?

—Yo sé quién eres, y sé dónde vives, es por eso que vine por ti, te prometo que te protegeré. Mañana, cuando estemos solos, te lo contaré todo —dijo Suya con ahínco, temiendo que no confiara en ella—. Ahora, por favor, deja de llorar, límpiate esas lágrimas. ¡Eres tan bonito, mi niño! ¿Sabes algo? Yo conozco a tus verdaderos padres y ellos están locos por verte.

—¡Are, Are! —le dijo el niño muy ilusionado, y desbordado de expectativas: se le había dibujado una bella sonrisa en su rostro—. Todas las noches le pido a Shiva que me ayude, señora, ¡y creo que me ha escuchado!

—De eso puedes estar seguro, ¡nos vemos mañana a las once!

 

 

Rebecca se encontraba en el hotel. Finalmente estaba descansando, relajada, en su cama. El ordenador estaba sobre sus piernas y entre ambos había colocado una almohada.

—¿Existirá alguna forma más cómoda para disfrutar de la computadora? —se preguntó, suspirando—. ¿Qué haré cuando mi vientre comience a tomar más tamaño? Pensaré en alguna otra posible postura: ¡tal vez sobre él sea la ideal!

Hacía tan solo unos instantes que había terminado de contestar los correos de sus amigas, de sus hermanos, y luego sin pensarlo, navegando por internet, se encontró leyendo una página sobre la lactancia materna, y lo buena que es para el bebé. Ella siempre había pensado que le gustaría tener mucha leche para nutrir a su hijo con lo mejor que pudiera tener para darle. Amamantarlo por lo menos hasta el año de vida, y lo que él le demandara. Muy interesada en lo que estaba leyendo, se sobresaltó cuando escuchó, en el silencio de la noche, el sonido del teléfono. Trémula, imaginó que podía ser Philip, que tal vez había descubierto en donde se encontraba, pero de todas formas tomó valor y contestó.

—Namasté, disculpa la hora en la que te llamo. Estoy escondida en la despensa y hablo tan bajito porque nadie debe saber de esta llamada.

—Ya lo sé, Suya, quédate tranquila, te escucho perfectamente bien ¿Qué ha ocurrido? —era evidente que algo había sucedido, si no, no llamaría en la madrugada.

—¡No vas a creer lo que pasó hoy!

—¡No tengo idea, por favor dímelo, estoy muy intrigada! —a Becky le hacía mucha ilusión que lo que le estaba por decir Suya significara un progreso en la “investigación” que llevaban a cabo.

—Yo suelo ir a meditar a un templo aquí en la ciudad, un lugar bellísimo, otro día te llevaré a conocerlo.

—Por favor, Suya ve al grano, ¿qué sucedió?

—Are, déjame ponerle un poco de emoción —bromeó Suya, y luego continuó diciendo—: estando en la tranquilidad de aquel lugar increíble, me sentí iluminada, no sé cómo explicártelo, nunca antes en mi vida había sentido tanta fortaleza interior. Sentí que el niño me necesitaba, que no podía dejar pasar un solo día más, y decidí ir hasta su casa, al mismo lugar en donde años atrás me vi obligada a abandonarlo.

—Pero, ¿y si te veían sus padres? ¡Ellos tal vez te reconocerían, y nuestro plan de encontrarlo se vería truncado!

—Ya lo sé, pero sentí un impulso demasiado fuerte como para poder detenerme… ¡De todos modos no te preocupes, ya que lo que tengo que decirte son muy buenas noticias para ti!

— No lo puedo creer ¡dime que viste a nuestro pequeño ángel, Rasul!

—¡Así es! Estaba en la calle, llorando…

—¡Oh, Dios querido, qué alegría me da que lo hayas encontrado así, en un momento tan inesperado! ¿Pero dime, por qué lloraba?

Rebecca notó que algo estaba sucediendo, seguramente alguien se acercaba, Suya hablaba rápido, seguramente de un momento a otro debería cortar la comunicación, y así fue, le dijo:

—No puedo hablar ahora, mañana a la mañana me encuentro con él y luego te llamaré. Te prometo que iremos las dos juntas a su encuentro. ¿Te parece? ―luego, sin despedirse, cortó, ya que su suegra había ido tras ella y estaba tratando de abrir la despensa en donde ella se había escondido para llamar a Becky.

Ni Rebecca, ni Suya lograron pegar un ojo en toda la noche. Tampoco ninguna de las dos quiso llamar a Devaki y a Abhijat hasta encontrarse con el niño, y poder darles siquiera alguna noticia sobre él. El enigma que se les presentaba para localizar al niño se había resuelto: ya sabían cuál era Rasul, y además ya habían quedado en encontrarse con él, ahora solo quedaba esperar a que llegara ese momento que al parecer se hacía eterno. En el hotel, Becky tan solo pudo desayunar parte de su leche con cereales, ya que entre las náuseas matutinas que experimentaba por su embarazo, sumado a la ansiedad que le causaba el encuentro con Rasul, todo le caía muy pesado y difícil de digerir. A Suya le sucedía lo mismo: su marido le pidió que lo acompañase a elegir unos artículos que debía comprar para su comercio, tan solo quería una opinión de ella, ya que en la India, el hombre es el que trabaja y la mujer está dedicada a su casa y a sus hijos; conviviendo con su suegros, cuñados y sus respectivas familias. Ellos eran de casta, y no cualquiera era considerado capaz de hacer negocios, así es que los comerciantes, o cualquier persona que producía en general, formaban la casta “viasya” o “vaishya”.

Suya, haciendo el típico gesto de duda, con su cabeza, al moverla formando un ocho, le dijo:

—Nei, nahi, marido, no puedo, me encantaría, pero tú sabes que eso son cosas de hombres, yo estoy muy atareada en la mañana. ¿Quieres ir por la tarde?

—Ajá, entonces vamos por la tarde ―le dijo su marido que luego de varios años de matrimonio, estaba convencido de que sus padres le habían elegido la mejor esposa que había en toda la India.

Suya esperó a que no hubiera nadie que la pudiera ver y se escabulló, pasó a buscar a Becky, para luego ir juntas a la esquina del lugar que años atrás debió recorrer, en el día más difícil que le había tocado vivir. Entregando lo más preciado para su amiga, su hijito, sintió aquel dolor profundo, insoportable ydesgarrador como propio, reviviendo una vez más la culpa que la perturbaba día a día. Fue así que llegaron ambas, sin hablar, hasta el sitio acordado con Rasul. Allí estaba sentadito, en cuclillas y solito, ansioso, esperándolas.

El niño se había escapado de su casa procurando que no se percataran  y lo siguieran. De todos modos nadie se preocuparía por él, a sus padres adoptivos los tenía sin cuidado lo que él hacía o dejaba de hacer. Su madre estaba dedicada por completo a la vida social, era una mujer superficial, y al padre lo único que le interesaba era seguir haciendo dinero, como lo había hecho hasta ahora. Todavía no era la hora en la que debía encontrarse con esa señora tan buena que lo quería ayudar. Se sentía reconfortado al pensar que al menos alguien se preocupaba por él. Y si era verdad, y conocía a sus verdaderos padres, deseaba al menos escuchar por qué lo habían dado a aquellas personas, sin preocuparse de lo frívolas que eran.

Aún sin bajar del taxi, Suya, que lo quería como a un sobrino, le dijo a Rebecca:

 —Míralo, allí esta nuestro pequeño, es hermoso, es muy parecido a su madre. ¡Tan solo si ella lo pudiera ver! ¡Are, qué feliz sería! —Rasul se incorporó inmediatamente al ver que el taxímetro estacionaba a su lado.

—¡Hola, Rasul! Te presento a Rebecca, ella también es amiga de tus padres, al igual que yo.

Era evidente que el niño estaba asustado, eran dos completas desconocidas para él, pero había algo en la situación que le brindaba confianza. “¿Como podía ser que aquellas señoras tan buenas fueran a hacerle daño?”, pensó; además quería ir con sus padres, quería conocerlos y vivir con ellos. Sufría demasiado en su hogar, con aquellas personas tan crueles.

—Hola, ¿cómo estás? —Rebecca le parecía muy distinta a todas las personas que él había visto hasta ahora, hablaba raro. Era muy linda, pensaba Rasul. ¿Pero de donde había venido? Sin disimulo, la miraba asombrado de pies a cabeza.

Viendo que el niño estaba desconfiando del aspecto de Becky, temiendo que la situación se les fuera de las manos, Suya, que hablaba su mismo idioma, comenzó a contarle la historia desde un principio. Tenían la esperanza de que ningún conocido pasase por aquel lugar y les preguntara que hacían allí hablando con el niño. Tampoco podían subirlo al taxi, él no confiaba en ellas aún, y ellas no querían forzar la situación.

—Soy amiga de tu verdadera madre desde niña; ella te amó desde el momento que estuviste en su vientre.

Rasul escuchaba con atención, al parecer lo que le decían era verdad. Anhelaba conocer sus verdaderas raíces, y cuáles eran los motivos de que lo hubieran rechazado.

 —Rebecca ha venido desde Inglaterra por pedido de tus padres, ellos viven allí.

—¿En Inglaterra?

—Sí, así es. Luego de tener que entregarte a las personas que te han criado, tuvieron que huir de la India. Quieren saber de ti, y les gustaría más que nada en el mundo, hablar contigo. Te aman muchísimo, no son felices, te necesitan a su lado.

La sonrisa de la vulnerable criatura reflejaba la felicidad que sentía al saber que sus verdaderos padres lo querían, un sentimiento que nunca tuvo en la casa que habitaba. ¡Qué feliz le hacía saber que le importaba a alguien!

—Yo también quiero hablar con ellos, quiero conocerlos. Me gustaría irme de mi casa junto a ellos.

Ninguna de las dos podía creer que el niño hablara de ese modo. ¡Cómo habían permitido aquellas personas que el pequeño se sintiera tan mal! Estaba desesperado.

—Bueno, si tú quieres hablar con ellos, este es el momento.

Suya tomó su móvil y oprimió la tecla con el nombre de Devaki; del otro lado, Devaki junto a la pequeña Ramani escuchó que el móvil con una bella melodía de su tierra natal le avisaba que Suya la llamaba. Sintió un escalofrío mientras el pulso se le aceleraba: seguramente tenían ella y Rebecca noticias de su pequeño Rasul.

—Hola ―dijo Devaki, con un nudo en la garganta.

—¿Cómo estás? Tengo muy buenas noticias para ti, dime que estás sentada...

Devaki, que había soñado con aquel momento tantas veces, no podía evitar sentir  temor de que su sueño se hiciera realidad, ¡sabían algo de su hijito! Seguramente en dónde se encontraba, pero jamás hubiera imaginado que lo tenían junto a ellas.

—¿Suya, no me digas que tienes novedades de mi pequeño?

—Sí, está aquí, a mi lado, tan ansioso como tú. Le voy a dar el teléfono un momento, así habla con su mamá, ¿sí?

Suya sabía, porque la conocía más que nadie en el mundo, que su amiga era en ese momento la mujer más feliz del mundo, al mismo tiempo que sus nervios mezclados con la ansiedad, habían trabado sus neuronas, y no sabía ni qué decir. El pequeño, al igual que ella, tomó el teléfono con brío, estaba muy nervioso, al fin hablaría con su mamá, su ángel protector lo había guiado. Devaki le pidió rápidamente a Ramani que fuera por su padre, que estaba embolsando té. Ignoraba que estaba a segundos de hablar con su único hijo varón, lo que para los indios tiene un valor aún mayor de preeminencia. Ramani corrió lo más rápido que pudo gritándole al padre que el que llamaba desde India era Rasul, su hermanito. Abhijat dejó caer las mezclas de té que tenía en sus manos, y sintió que el corazón se le paralizaba por un momento.

—¿Cómo dices? ¡No puede ser, Dios mío!

—Sí, papá, ¡es él, está hablando con mama yi, por favor, vamos!

Abhijat corrió como nunca antes lo había hecho, a toda velocidad y en menos de dos segundos estaba en el living, junto a Devaki. Ella parecía que estaba por comenzar a hablar con Rasul, y le hizo un gesto a Abhijat, señalando el móvil, como que él estaba allí. Tenía el rostro radiante y los ojos inundados de lágrimas.

—Rasul, ¿eres tú?

—Hola, si soy yo… Rasul. —El niño hablaba entrecortado, sentía mucha alegría. Del otro lado su madre se encontraba del mismo modo, había quedado en shock, sin palabras, por la emoción. El silencio permaneció por un par de segundos y para Abhijat resultó eterno.

—Soy tú mamá, mi niño, ¿cómo estás? ¡Qué alegría me da escucharte, me gustaría verte! Hace muchos años que he esperado este momento, para contarte que tu papá y yo te queremos con nosotros, y explicarte qué fue lo que sucedió aquel día. Nosotros siempre hemos querido estar a tu lado, fue algo muy terrible lo que nos sucedió —Devaki, decía todo lo que le venía a la mente, estaba tan feliz. No tenía ni idea de que el niño añoraba estar también a su lado y que era tratado con dureza.

—Señora, a mí también me gustaría mucho conocerla, y me pone muy contento saber que alguien me quiere; con las personas que vivo paso muy mal.

Devaki sentía que se le oprimía el pecho, siempre había creído que a su hijo lo amaban. Jamás imaginó que escucharía aquellas palabras, la devastaron. Siempre pensó que había sido muy deseado; comenzó a sentir náuseas y ganas de salir corriendo en busca de su hijo.

—Mi amor, escúchame bien lo que te voy a decir, nunca pero nunca más en tu vida, vuelvas a pensar o sentir de ese modo, si tú lo deseas, ya mismo vamos por ti. —Sus palabras eran muy bellas y alentadoras, brotaban del corazón de una madre desesperada, pero no era esa la solución. Ninguno de los dos podía salir del país, si lo hacían no podrían volver a ingresar a Inglaterra, en donde estaban asentados, lejos de los prejuicios de su tierra. Al instante cambió de parecer. Suya, al igual que Rebecca, estaban muy emocionadas al ver la cara del pequeño, que escuchaba muy atento a su mamá. Abhijat también quería hablarle, así que le pidió el teléfono a su esposa que no deseaba por nada del mundo despedirse de su hijito. 

—Señora, ¿le puedo decir mamá? —las lágrimas de Suya caían como cataratas de sus ojos. Deseaba con ahínco cobijar al pequeño entre sus brazos.

—Es lo que más me gustaría en el mundo, mi hijito querido. Ahora debo despedirme, tu papá quiere hablarte también; pero antes escucha lo que te voy a decir: esas dos señoras que están allí son mis amigas de confianza, ellas hablarán por mí. Hazles caso a lo que te digan, así podremos reunirnos los cuatro lo antes posible.

—¿Los cuatro? 

Devaki comenzó a reír.

—¡Claro, tú no sabes que tienes una hermanita!, se llama Ramani —quien a su vez, se sentía orgullosa de que hablaran de ella, y de que su hermano estuviera feliz al saber de su existencia.

—¡Mamá, quiero ir contigo, con papá y Ramani! Yo le he pedido todas las noches a Shiva que me ayude, y él me ha escuchado.

—Yo también, hijito, todo el tiempo he pensado en ti, soñando día y noche sobre nuestro encuentro, imaginando tu carita.

—Suya me ha dicho que soy parecido a ti. —Devaki desbordaba de felicidad, su marido quería tomarle el teléfono, pero ella se aferraba a él, tenían tanto de qué hablar, hasta que le dijo―: Ahora sí te paso con tu papá que también está muy feliz y ansioso de hablar contigo. 

—¡Hola Rasul, soy tu papá, Abhijat!

—¡Hola, papá! —el niño se quebró, comenzó a llorar desconsoladamente, estaba muy feliz de haberlos encontrado, pero eran demasiadas emociones juntas para un niño tan pequeño. Suya lo abrazaba y le secaba las lágrimas arrodillada a su lado. Rebecca tocaba su vientre, pensando lo duro que debió de haber sido para Devaki y su esposo aquella separación tan cruel que debieron soportar en contra de su voluntad.

—Cálmate, hijito, no llores, todo va a estar bien, de ahora en más todos vamos a ser felices, ya verás. —Abhijat se caracterizaba por ser un hombre de pocas pero fértiles palabras, así que luego le pasó el teléfono a Ramani, que también quería hablar.

De repente, Suya le dijo a Rasul, acercándose a él, que una señora, la misma que lo acompañó al templo aquella tarde, se dirigía hacia ellos. 

—Hola, Rasul ―le dijo la pequeña con su dulce voz―. Quiero conocerte.

—Hola, Ramani, qué contento estoy de tener una hermanita más pequeña, siempre me he preguntado si tendría hermanos.

—Yo también estoy muy contenta, tal vez pronto nos veamos, y podamos jugar —le dijo la niña, con la inocencia que la caracterizaba. A su lado, sus padres estaban totalmente quebrados ante la emoción que les había causado hablar con Rasul, y ahora escuchar el diálogo con su hermana. Lloraban de felicidad, al fin la vida les brindaba la oportunidad del reencuentro, lo esencial para que ellos pudieran ser simplemente felices. Lo que es el agua para los peces, el combustible para los vehículos, era Rasul para ellos, el oxígeno de sus vidas.

—Debo cortar ―le dijo Rasul, en tono triste, a su hermana―, espero conocerte pronto —sin poder esperar a despedirse de sus padres, y de Ramani, cortó lo más rápido que pudo, ya que a su lado estaba aquella mujer con cara de ogro, sin paciencia alguna.

—¿Con quién hablabas?

—Quería llamar al móvil de mi madre, para pedirle si… — al instante, Suya, que era más rápida que un rayo para usar su imaginación, lo interrumpió, y dijo:

—Soy amiga de la infancia de su mamá, y he venido a visitarla.

—Usted estaba en el templo de Shiva, ayer en la tarde, ¿no es así?

—Sí, es verdad —Becky sentía que se le hacía un nudo en la garganta; “¿cómo saldrían de allí?”, se preguntaba—. Al conversar con el niño me ha dicho quién era su madre, y me ha causado un placer tan grande que me encantaría hablar con ella, ¿está en su casa?

—Sí, pero no sé si podrá atenderla, está en una sección de masajes, luego tiene que abordar un avión porque se va por unos meses al exterior, con su esposo.

—¿Tú también, Rasul?

—No, el niño queda aquí, conmigo —al decirlo, suspiraba demostrando la molestia que le causaba dedicarse al cuidado del niño.

Rebecca y Suya se miraron, y ambas levantaron las cejas, con un gesto de asombro ante tanta indiferencia hacia el niño. Suya se acercó al pequeño y le susurró al oído:

—Toma este teléfono móvil, más tarde me comunicaré contigo —al tiempo que se lo ponía, sin que la niñera la viera, en su mano.

Al subir al taxi que las esperaba, Becky le dijo:

—¿Y ahora qué hacemos?

—Lo único que se me ocurre para recuperar a Rasul, es ir a casa de los padres de Devaki, tenemos que hablar con su madre y contarle el calvario que vive su nieto. Legalmente, es la única que tiene derechos sobre él, además de que lo entregó en forma ilegal. No creo que a los padres de Rasul les interese un escándalo público.

—¡Eres brillante, Suya! Vamos ahora mismo.

Al cabo de una hora de viaje, que era el tiempo que les llevaba llegar a casa de los padres de Devaki, se encontraron frente a una hermosa mansión.

—¿Es aquí la casa de Devaki? —preguntó, impresionada, Rebecca.

—Así es, son personas de mucho dinero, supuse que lo sabías.

—No, no tenía la menor idea. En Inglaterra ella vive en una casita que le presta un buen hombre. Pensé que eran personas humildes.

—Pobre, mi amiga, ha sufrido tanto en su vida, sus padres no se han portado bien con ella. Su madre, a diferencia de su padre, ha pagado con creces lo que hizo, está arrepentida, tal vez esté dispuesta a darnos una mano esta vez.

Suya primero se asesoró de que el padre de Devaki no estuviera en casa. Le preguntó a una de las personas que trabajaba allí y luego las hicieron pasar.

Rebecca estaba sumamente impresionada por la belleza del palacio, era enorme, con adornos en oro. Al ingresar los recibió, la “mamá yi” de Devaki, una mujer muy hermosa, morena, alta, con grandes ojos negros, vestía un sari verde con una bonita guarda dorada. Rebecca, a pesar de la belleza de aquella dama, notó una tristeza en su mirada, imposible de disimular. “Demasiado sufrimiento”, pensó Becky, que vestía al igual que ellas, un elegante sari de color rosa. 

—Namasté, Suya, qué alegría me da verte. 

—Namasté. Te presento a Rebecca, ella es inglesa y amiga de Devaki y de su familia.

—Mucho gusto, por favor pasen, tomemos asiento. ¿Desean beber una taza de té? —les preguntó, al tiempo que les servía—. ¿Cómo está mi querida hija? La extraño tanto…

—Sí, gracias —asintieron las dos. Becky estaba encantada con el té que se bebía en la India.

―Ella está bien —dijo Rebecca—… yo he venido aquí a su país, para llevarle nuevamente a su hijo, al pequeño Rasul, a su lado.

—¡Pero eso es imposible, él vive muy feliz con un matrimonio que lo adora! —exclamó la madre de Devaki, que no podía creer lo que escuchaba.

—Mire, señora, yo no tengo por qué manifestarle lo que le voy a decir, no soy quién para hacerlo, pero es algo que tengo aquí dentro —le dijo, muy afligida, Becky, señalando con ambas manos su corazón—, y no me deja en paz —luego de beber un sorbo de té, tomó coraje y expresó todo lo que sentía al respecto―. Usted, con sus ideas tradicionales, amedrentó a su hija y le arruinó literalmente su vida. Ya estuvimos con su nieto, que dicho sea de paso es idéntico a mi amiga Devaki, y a él también le asoló la vida. Es el niño más infeliz que jamás haya visto antes. El matrimonio de delincuentes que lo ha criado… por decirlo de alguna manera, ya que al pobre niño lo crían de muy mala forma las empleadas con maltratos continuos, son unos aristócratas frívolos que pasan de viaje y tienen mucha vida social. Por ende, Rasul tiene una soledad y una tristeza conmovedoras —Becky estaba irreconocible, después de haber sufrido maltratos por tanto tiempo en carne propia y todo tipo de abusos, necesitaba exteriorizar todo el dolor que tanto ella como en este caso Rasul padecían. 

Suya la miró, sonriente. Pensaba del mismo modo que ella, repudiaba la forma de actuar para con sus seres queridos, pero la simple presencia de la madre de su amiga la intimidaba, hacía que mantuviera distancia y se paralizara. Enfurruñada exclamó:

—¡Bien dicho! —y luego, instintivamente, al darse cuenta de que su comentario había estado fuera de lugar, miró hacia otro lado.

Por las mejillas de aquella madre corrían lágrimas… lágrimas de arrepentimiento, al saber que su proceder había causado mucho sufrimiento a su propia sangre.

—No lo sabía, no tenía ni idea de que eran esa clase de personas, ¡cómo pude hacer algo así! —en ese momento entró su esposo, que había escuchado todo lo que dijo Becky, escondido tras la puerta.

—Se largan las dos de aquí, son un par de insolentes —estaba muy enfadado, parecía que iba a estallar de rabia, era un hombre de baja estatura, calvo, y su rostro se asimilaba al de los tomates frescos debido a la furia que lo dominaba. 

—De ningún modo —exclamó la madre de Devaki—. Todo lo que me han dicho es verdad, y esto no va a quedar así, pueden estar seguras de que mi nieto, y tu nieto —dijo, con inusual autoridad, mirando a su marido a los ojos, unos ojos llenos de dolor—, no sufrirá más.

Tanto Suya como Becky no podían creer lo que escuchaban. Estaban impresionadas por su actitud, era evidente que estaba arrepentida. Sorpresivamente, Becky se desplomó y cayó al piso desmayada. No reaccionaba, y Suya, de inmediato, pidió que le prestaran un teléfono y llamó a una emergencia. Al cabo de quince minutos llegó la ambulancia y la llevaron al hospital. Junto a ella iban Suya, que les contó a los padres de Devaki, de su estado de gestación, ya que no era visible aún su embarazo. Iban todos apretados en la parte de atrás de la ambulancia. Se habían llevado el susto de sus vidas, y aún no se recuperaban de la impresión.

 

En la habitación, sintiéndose muy débil, a Becky le pusieron un suero intravenoso, y comenzó a aliviar el dolor de cabeza que sentía luego de aquel desmayo. Estaba pálida, y al abrir sus ojos, vio a su lado a sus tres acompañantes: Suya, de un lado de la cama le tomaba la mano, y la madre de Devaki, la acariciaba del otro lado de la cama.

—Perdóneme, señora, yo no soy así, es que ver a Rasul tan apenado, me hizo salir de mis cabales.

—Todo lo que has dicho es una cruel verdad, estás perdonada. Quédate tranquila, que vamos a revertir esta situación, yo te aseguro que mi nieto volverá en unos días con su mamá.

 

Giorgio estaba esperándola en el hotel; quería sorprenderla, pero las horas pasaban y ella no aparecía. Fue a la recepción por segunda vez, y le dijo a la recepcionista, que por suerte también hablaba italiano, si estaba segura de que allí se hospedaba Rebecca Hills. 

—Si, la madonna é ospitata qui —le dijo la recepcionista, notablemente irritada por la insistencia de aquel italiano impertinente. Al instante llamó a Olivia, y le contó lo que le sucedía. No encontraba a Becky, tampoco quería llamarla a su móvil, deseaba sorprenderla.

—Quédate tranquilo, seguramente estará paseando por los bellos lugares de Bangalore, o tal vez conoció algún buen mozo indio ―bromeó Oli.

—No me digas eso, me muero si conoció a alguien y llegué tarde —comentó Giorgio, bromeando. 

—Te puedo asegurar que eso no sucedería nunca, ella está enamorada de ti, y solo de ti. Te llamo enseguida —Olivia estaba sirviendo el desayuno en su salón de té, atendiendo cuatro mesas al mismo tiempo. En una de las mesas se encontraba el dueño del pub, que conocía a Olivia desde la infancia. Cuando ella se acercó por segunda vez a su mesa para entregarle su desayuno, él le comentó que debido al gran éxito de su última fiesta de disfraces, estaban preparando otra igual para dentro de dos días, la noche del sábado.

―Vienen muchas personas para el rally, seguramente las mismas de la última fiesta querrán acompañarnos, las espero a todas allí —le comentó su amigo.

Oli quedó estupefacta con la noticia, seguramente esta era su última oportunidad de reencontrarse con aquel desconocido que sin saberlo la hizo tan feliz. 

Disimulando, le dijo:

—¡Qué buena noticia! Por supuesto que vamos a ir, eso sí, todas menos Rebecca que no está aquí.

—Sí, me enteré hace unos días por intermedio de su marido que se ha marchado, él va casi todas las noches al bar, lo acompaña una mujer. Entre nosotros, lo mejor que le pudo suceder a tu hermana es huir de ese mal tipo.

—Si, así es, gracias a Dios parece que él al fin se ha rendido, y ha encontrado la horma de su zapato con esta chica. Siempre hay un roto para un descosido —dijo, riendo, Olivia—. Cambiando de tema, de casualidad ¿tú sabes quién era un hombre con una máscara negra, del estilo de Batman?

—¿Me hablas en serio? Imagínate que para mí fue imposible saber quién era cada persona allí, además de que con ese tipo de máscaras había muchísimos invitados, ya que las entregábamos nosotros en caso de que no tuvieran disfraz.

Olivia rio, desconcertada. Su pregunta realmente había sonado un tanto ridícula, en la desesperación deseaba saber con quién había estado aquella noche inolvidable. De todos modos, era consciente de que yendo a esta fiesta se le presentaba tal vez su última oportunidad de encontrarlo. Se retiró hacia la cocina para que su cliente pudiera desayunar en paz; además, quería hacer el llamado que tenía pendiente —ya todos estaban con sus mesas servidas, disfrutando de la especialidad del día; pan de nuez y naranja, acompañado por el delicioso té que elaboraban en su hogar Devaki y su esposo. También servían para los amantes del buen café, de paladares exigentes, una opción que era un deleite asegurado. Desde la cocina comenzaba a sentirse el aroma de la especialidad de su asistente, Susan.

—Hola, Becky, te llamo porque te estoy extrañando muchísimo, ¿imagino que estarás paseando por Bangalore?

—Hola, hermanita, qué alegría escuchar tu voz. Sí, he paseado por lugares fascinantes, pero por las vueltas del destino ha ocurrido algo que te contaré solo si me prometes que no le dirás ni una palabra a mamá. De saberlo, se pondría muy nerviosa.

—Claro que no le diré nada si me lo pides… dime, por favor, ¿qué te pasó?

—No es para que te alarmes, Oli, pero estoy internada aquí en un hospital —del otro lado de la línea su hermana no podía creer lo que escuchaba. 

—¿Pero cómo? ¿Qué te ha sucedido?

—Quédate tranquila, ya estoy bien. Ahora me van a hacer una ecografía, para ver si mi bebé también lo está. Fue solo un desmayo, no había comido por muchas horas, tuve una emoción muy grande, y me desmoroné. Por suerte no me golpée fuerte. Caí sobre el sillón de la casa de los padres de Devaki.

—¡Cuánto me alegro de que te encuentres bien, como me gustaría estar contigo para cuidarte!... ¿cómo es eso que estabas en la casa de Devaki?

—Después te cuento, ahora no puedo hablar, tú sabes…

—¿Están ellos contigo? —le preguntó, tratando de descifrar por qué no podía hablar.

—¡Ajá!

—Bueno, entonces me quedo tranquila… ¡además, prepárate para otra sorpresa!

—¿Por qué me dices eso?—le dijo Rebecca, ansiosa.

—Si continúo hablando, pierde la emoción, besos, hermanita, te quiero mucho, cuídense los dos.

Becky sentía una alegría increíble, quería tener a su lado a alguien de sus afectos, jamás hubiera imaginado de quién se trataba realmente.

 

 

*
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Temor de ser feliz

 

Eran las ocho de la mañana y a pesar del frío gélido, como cada día sin desayunar previamente para tener su estómago liviano, Sarah salía a correr. Estaba a solo unos pasos del Hotel Manor House. Era una costumbre que tenía desde hacía unos años atrás para liberar tensiones, principalmente aquellas que le originaba su profesión. En una época hacía yoga, y también se daba masajes varias veces a la semana, hasta que descubrió que entrenar periódicamente era su mejor terapia de relajación. Sin embargo, días como aquel no la ayudaban; pero perseverante, luego de calentar por un par de minutos su cuerpo, salió a pesar de las inclemencias del tiempo que la tenían sin cuidado.

Comenzó a correr suavemente, dejándose llevar por el ritmo de Keane, sintiéndose identificada por el tema que escuchaba sobre cómo cambian las personas. Ella estaba cambiando, no quería lastimar a Edward, pero no podía sacar de su mente a Paul ni por un segundo. Nunca la había pasado tan bien como la noche que estuvieron juntos, pero estaba decidida a hablar con él, y terminar lo que nunca debería haber comenzado. Lo que menos quería era continuar una relación paralela; siempre las había criticado, y ahora se encontraba en medio de un “amor clandestino”. Ya estaba comprometida, y de ninguna manera podía lastimar a su prometido de ese modo: si lo abandonaba, lo destruiría. Inesperadamente, sintió que tras ella venía alguien, comenzó a correr cada vez más rápido, asustada, sorpresivamente sintió que la tomaban de la cintura, y ambos cayeron sobre la nieve helada. Quien la había tomado la cubrió con su propio cuerpo para que no se fuera a lastimar; al mirar aquellos ojos llenos de amor, con una bella sonrisa dibujada de lado a lado en su rostro, y su aroma único y exquisito que le brindaba su perfume personal, comenzaron a reír juntos. Se besaron, ambos tenían las narices frías y del color de las fresas frescas. 

—¡Buenos días, hermosa!

—Hola, mi amor, me he llevado el susto de mi vida, creí que alguien me seguía, me preocupé, debo admitirlo… ¡pero qué linda sorpresa matinal me has regalado!

Para no perder el calor que tenían sus cuerpos, sobre todo Sarah, se incorporaron y continuaron caminando. Paul la invitó a tomar algo caliente en la cafetería del hotel y ella sin pensarlo, feliz, aceptó deseosa de estar junto a él, y tratar de aclarar las cosas. Al entrar al hotel, quedó maravillada de lo hermoso que era. Su boda con Edward sería allí, y sintió que se le oprimía el pecho. Lo que sería dadas las circunstancias impensable; a ella solo imaginarlo la deprimía. Luego de que le sirvieran a cada uno una taza de café bien caliente, Paul quiso hablar pero Sarah lo interrumpió.

—Antes que nada, dime, ¿cómo sabías que yo salía a correr a esta hora? Porque me estabas esperando, ¿no es así?

Él tomó su mano, se la besó sonriéndole y mirando sus ojos le dijo:

—Bueno, parece ser que ya es hora de que comience a sincerarme contigo ¿tú qué opinas, mi nena?

—Me gusta que me llames de ese modo, mi nene —respondió ella, con una tímida sonrisa.

—Como ya lo hemos hablado otras veces, desde que te vi en aquel pub no he logrado sacarte de mi mente… eso ya lo sabes. Lo que no imaginas es cómo he estado planeando el modo de poder llegar a ti.

—Entonces…

—Me las tuve que arreglar para ver cómo lo lograba, quería con locura una nueva oportunidad. Porque tú literalmente me diste una patada, y no querías saber nada de mí…

—¿Quién te dio una mano? —Sarah necesitaba saber quién era cómplice del embrollo de su situación sentimental, aunque se le hacía imposible sentir algún tipo de rencor hacia esa persona. Le costaba admitirlo, pero fuera quien fuera, era el responsable de que ella viviera los mejores momentos de su vida junto a Paul. Desconcertada y presa del desasosiego por la situación, sentía que esto que estaba surgiendo entre ambos debía terminar cuanto antes.

—Emma… ella me dijo en su casa que tú salías a correr todos los días por este lugar, por eso también me estoy hospedando aquí —Paul sabía que tal vez estaba jugando su última carta, así que sin pensarlo decidió expresar sus sentimientos—. He venido por ti, mi amor, te amo, por favor… tengamos una vida juntos, ¡merecemos ser felices!

La joven psicóloga, que cada día aconsejaba a pacientes confundidos y trastornados, sentía que su vida era un barco a la deriva: lo que él le transmitía llegaba directo a su alma envolviéndola en un hechizo que experimentaba por primera vez. Sin dudas ahora sabía lo que era estar enamorada. Era tierno, se sentía amada, su irresistible sensualidad hacía que ella lo deseara con locura. 

—Así que fue Emma… debí imaginarlo. Ella presentía que tú me gustabas desde un primer momento. A mí me ha estado sucediendo lo mismo que a ti, ya lo sabes, ¿no es así? Si no, no hubieras venido por mí —él quiso contestarle, pero Sarah puso un dedo en su boca, intentando callarlo, quería ser clara y terminante con lo que les sucedía.

―Te amo, mis sentimientos por ti son únicos, nunca antes en mi vida me he sentido así, pero esto debe terminar Paul.

—No, no podemos Sarah. Tienes que hablar con Edward; si realmente te ama, no querría que tú te casaras con él si no lo quieres —de los ojos de Sarah caían las lágrimas, estaba sufriendo y su alma estaba en pedazos al tener que abandonar al hombre que le quitaba el sueño, el amor de su vida. Se incorporó, él también tenía los ojos anegados en lágrimas, lo besó y le dijo: 

—No me busques más, en este mismo hotel me casaré con Edu en unos días.

Luego salió corriendo a toda prisa, llorando como una niña sin consuelo, y con el corazón destrozado. Al salir del hotel, pasó junto a ella Gabriel. Llevaba un bolso con su ordenador personal, había decidido que escribiría su libro junto a la chimenea de la cafetería, ese era el lugar en donde encontraba la inspiración ideal para hacerlo. Al verla correr, llorando de ese modo, la tomó de la mano; ella se sorprendió. 

—¡Hola, Gabriel! —lo miró como pudo, apenas levantando su cara.

—¿Pero, qué te ocurre? ¿Por qué lloras?

—No puedo hablar, debo marcharme.

—Espera, tú no puedes irte así, yo te llevo —ella aceptó, realmente estaba muy angustiada. Cuando ya se encontraban en el auto, él le volvió a preguntar por qué estaba tan disgustada.

—He hablado con Paul, y le he pedido que se aleje de mí… yo en unos días me caso. Estoy profundamente enamorada de él, pero con la persona que me caso tengo una amistad de muchos años, él me ama, y no puedo lastimarlo de ese modo, no puedo truncar sus sueños sin más. —Gabriel era la persona ideal para darle consejos, ya que era muy centrado, además de ser un eterno enamorado, así que le pidió que la acompañara un momento.

Cuando llegaron a su casa, Gabriel, le dijo:

—Puedo ver que sientes un gran cariño y respeto por tu prometido, pero si crees que permaneciendo a su lado lograrás hacerlo feliz, te equivocas. Con el tiempo te darás cuenta de que has cometido un gran error. No encontrará la felicidad junto a ti si tú permaneces prisionera de una relación forzada.

—Lo intentaré con todas mis fuerzas. 

—No quiero ni pensar cómo estará Paul. He tenido largas charlas con él y te aseguro que lo que él siente por ti no es un capricho; ese hombre está realmente loco por ti. No me odies porque te digo esto, pero él haría lo que fuera por que seas feliz, aún si para lograrlo tuviera que hacerse a un lado.Te ama por sobre todas las cosas. —En ese momento sintieron que alguien golpeaba a la puerta, ella se levantó y le comentó a Gabriel que si quien había llegado era Paul, no le abriría.

—Él ha quedado tan destrozado como yo, pero esto tan maravilloso que tuvimos, debe terminar de una vez —dijo Sarah. Gabriel se tomó la cabeza con ambas manos.

—Te equivocas, Sarah —le dijo.

Luego Sarah tomó coraje, abrió la puerta, y se llevó una gran sorpresa al ver que quien se encontraba tras ella era John que como siempre, al entrar, contagiaba al resto de las personas energía positiva. Su personalidad era envidiable, siempre estaba alegre, y con tan solo decir un par de frases, quienes lo rodeaban comenzaban a reír. A pesar de conocerlo de toda la vida ―ya que era como su hermano pequeño―, algo de lo que se estaba por enterar ella, el resto de la familia, y aún el implicado (el menor de los cuatro hermanos Hills) los sorprendería de tal manera que les haría ver las cosas de un modo en el que nunca lo hubieran imaginado.

—¿Qué te trae por aquí, John? —le dijo Sarah al abrirle la puerta.

—Quería hablar contigo un momento. Es sobre algo que me ha estado dando vueltas en la cabeza, y pensé que una profesional con tanta grandeza espiritual, y con amplios conocimientos como los que tú posees, era la persona ideal para explicarme lo que siento y me perturba. 

Sarah lo que más deseaba era callar a John, pero a pesar de los inútiles intentos por lograrlo, él continuaba hablando sin cesar. Era inevitable para Gabriel escuchar aquel diálogo, aunque John no había notado aún su presencia; los separaban tan solo algunos metros, y estaba en un ángulo al cual el recién llegado no tenía acceso desde el punto donde se encontraba.

—Me siento muy halagada por tus hermosas palabras, como siempre, mi adorado John, eres un tesoro, me encantaría poder hablar contigo ahora mismo; pero me encuentro en este momento acompañada por un caballero. De más está decirte que debemos estar solos, y si es posible mientras tú te puedes relajar en el diván de mi consultorio, así estamos tranquilos, ¿te parece bien?

—¡Me parece estupendo! Y dime: ¿por quién estas acompañada? En tan solo un momento viene por ti Edu, lo han llamado de un salón de fiestas, por lo que me comentó. Ustedes tienen una cita, ¿no es así? 

—Sí, así es—le dijo Sarah, demostrando el disgusto que le provocaba lo que le contaba John—. ¿Tú sabes con quién habló?

—Con la organizadora de bodas, me dijo que se reunirían en el súper hotel en donde trabaja Giorgio. Edward me ha dicho que a ti te encanta ese lugar, y que siempre has soñado con casarte allí. Quiere que lo acompañes a conocer el salón y ultimar detalles, pero si tú quieres lo llamamos y le decimos que te has arrepentido y que ¡quieres casarte con otro hombre mucho mejor que él!

—¿Cómo dices? —Sarah quedo pálida. ¿Cómo se había enterado John?, ¿sería de eso de lo que quería hablar con ella a solas?, se preguntaba nerviosa y ante la duda que se apoderaba de su ser, sintió que se mareaba.

—Sarah, ¿qué te sucede? —le preguntó John, quien no podía entender aquella reacción tan inesperada—. Solo bromeaba… Tal vez te has arrepentido y quieras casarte conmigo, ¿no me encuentras irresistible? —desde el living se escuchaban las risas de Gabriel, aquella broma había sido sin quererlo, por parte de John, verdaderamente irónica—.

La cálida luz matinal que entraba al living a través de la ventana, de un fino diseño en forma de crucigrama con pequeños cuadraditos de cristales enmarcados en un delicado tono de madera blanca, iluminaba el rostro de Gabriel que se encontraba junto a ella sentado en el sillón de estilo chippendale, hojeando un libro, “Guerra y paz”, que consideraba “la mejor novela de todos los tiempos”. La escena sorprendió de tal modo a John, que por un momento no supo si lo que sus retinas le informaban a su cerebro era un sueño o era la realidad. Era la segunda vez que lo veía y nuevamente le ocurría lo mismo, sus sentimientos lo torturaban internamente. No le podía estar sucediendo, sentía una gran contradicción interior que se oponía a lo que él creía hasta ese entonces correcto, tanto por creencias personales, como por la educación que su familia le había brindado. Pero todo cambió, todo se aclaró, al igual que lo logra el correcto aumento de un cristal al devolvernos la imagen perfecta, nítida: de ese modo fue para él la respuesta que le brindaba su corazón desde lo más profundo de su ser, por segunda vez al estar frente al irresistible Gabriel López de la Vega. Era un gran admirador de su literatura, sus novelas eran a su criterio personal, auténticas obras maestras; pero lo que ahora sentía era distinto, no era admiración, no era un sentimiento de felicidad inexplicable que se siente al tener frente a nosotros a un maestro de la literatura, sino que iba más allá del orgullo, del placer de leer sus novelas. Lo que le sucedía era diferente, le aceleraba el pulso, paralizaba sus pensamientos, el habla, lo dejaba atontado, sin poder bromear espontáneamente como era usual en él, no podía creer lo que le estaba pasando por la cabeza. “Aquel hombre… ¡oh, no, Dios mío! ¿Por qué si nunca antes me había sentido así, por ningún otro hombre… ni por ninguna otra mujer?” Era evidente que negaba su inclinación sexual, y todo aquello que iba en contra de lo que él hasta ese momento creía que sentía, y de sus principios morales más íntimos. Sabía que realmente lo que le estaba sucediendo no tenía nada de malo, siempre y cuando no le pasara a él.

—¡Goza de estos momentos de felicidad, trata de que te amen, ama! —leía en voz alta Gabriel, pensando que quien se acercaba era Sarah, quería convencerla de no abandonar su felicidad.

—¡Oh, disculpa, estaba distraído! ¿Cómo estás? —rápidamente se incorporó y le extendió la mano a John para saludarlo—. Me has tomado por sorpresa, he leído esta novela una y otra vez, la considero una de las mejores obras de todos los tiempos.

—A mí me sucede lo mismo, es el mejor libro de autoayuda, ¿no lo crees?

Aquellas palabras hicieron que en los labios de Gabriel se dibujara una tímida sonrisa.

—Nunca lo había visto de ese modo… pero ¿sabes que tienes razón?, es evidente que me encuentro frente a un profesor de literatura de primer nivel.

—No es para tanto, pero mira aquí —John tomó en sus manos el libro que Gabriel había apoyado sobre sus piernas, y le indicó una frase que dice Andrei, uno de los personajes, demostrando su parecer por la forma de expresarse sobre la sabiduría y los valores sobre las cosas simples de la vida. De rodillas junto a Gabriel comenzó a leer aquella noble y poderosa frase, al tiempo que lo miraba:

―“Solo conozco dos males reales en la vida: el remordimiento y la enfermedad”.

Parada junto a ellos, sintiéndose afortunada de tener en su living a dos personas con tantos conocimientos de literatura, Sarah, humildemente, comentó:               

—¿No les parece que aunque tal vez no sean males tan reales, o graves como a los que hace referencia Andrei, la vida nos pone muchas veces a prueba? Para poder ser felices, o que los demás lo sean, debemos sacrificar los sinceros sentimientos hacia las personas por las cuales sentimos un gran afecto.

—Justamente lo que debemos destacar de este certero mensaje es que, aunque a menudo debamos enfrentarnos con momentos muy duros, y debamos tomar decisiones muy difíciles, no hay que perder la brújula de lo que realmente es de gravedad, e irreversible. Si vivimos llenos de remordimiento por nuestros actos, poco a poco nos iremos enfermando interiormente. Debemos ser sinceros con nuestros sentimientos, con las personas que nos rodean, y ver que la vida nos brinda muchas veces posibilidades que no debemos dejar pasar.

La forma de expresarse de este joven profesor dejó anonadados tanto a Sarah, que justamente no se encontraba en uno de sus mejores días, como a Gabriel. Sin quererlo, John la había ayudado a reflexionar, y era evidente que le sucedía lo mismo al apuesto escritor que estaba deslumbrado ante aquel joven con sentimientos tan nobles y reales, respaldado en una literatura con años de trayectoria y de estudios a nivel mundial que la avalaban.

—Tienes tanta razón en lo que dices —comentó López de la Vega—, yo pienso exactamente igual que tú, y es lo que trato de transmitir en mis libros. Cada día las personas complican más sus vidas, y por ende las de sus hijos. Antes era diferente, las madres compartían y se encontraban cien por ciento involucradas en la crianza de sus niños, pero lamentablemente cada vez pasan menos tiempo con ellos, y de ese modo aumentan las posibilidades de que al crecer sean infelices. Es un eslabón tras otro en una cadena de falta de calidad en la educación y de principios, en los verdaderos valores de la vida, es lamentable pero la sociedad se va deteriorando cada vez un poco más.

—Y luego esos niños cuando crecen pagan en algún momento las consecuencias de dichas carencias; con pesar debo darte la razón —acotó Sarah, que sabía de lo que hablaba; en su consultorio día a día atendía personas con carencias emocionales, que muchas veces eran el reflejo de la crianza que habían recibido cuando eran pequeñas—.

El teléfono móvil de Sarah había sonado de forma ininterrumpida desde que había llegado a la casa John, pero ella no acostumbraba a atender llamadas en medio de una amena conversación, lo consideraba una falta de cortesía. 

Tanto Gabriel como John se sentían incómodos con el sonido del teléfono, fue entonces que John le dijo a Sarah que contestara, que no se preocupara por ellos, mientras tanto seguirían deleitándose con algunos pasajes de aquella bellísima novela.

—Bueno, si es así me retiraré un momento, permiso —se fue a la cocina y al chequear sus llamadas perdidas, descubrió que quien quería comunicarse con ella era Paul, y la última llamada había sido de Olivia. Le había dejado un mensaje de voz pidiéndole que fuera lo antes posible hasta su salón de té para desayunar juntas y poder hablar con ella sobre algo que la tenía preocupada. Sarah al escuchar este último mensaje reflexionó: “Ya es hora de aclarar las cosas con mi amiga y cuñada”. 

Era evidente que había tratado de evitar aquella conversación, pero seguramente la noche que se encontraron en casa de Emma, ella había notado lo que era imposible de disimular, la atracción que ambos se tenían se respiraba en el aire. Por supuesto que Gabriel y John escucharon lo que decía desde la sala; Sarah le explicaba a Oli que era imposible que fuese en ese momento, ya que tenía visitas en su casa. Oli le preguntó quiénes eran, y cuando Sarah le dijo que John se encontraba allí, se rió dando por sentado que dejarlo en su casa por un rato no era un problema.

Al escuchar las excusas que daba Sarah, su cuñado la interrumpió y le dijo:

—Nosotros nos quedamos aquí, así te espero y cuando regreses hablamos sobre lo que te comenté antes, ¿te parece bien, Gabriel?

—Pero claro que sí, hombre, si para mí es un placer estar analizando esta obra imperdible, y volver a leer los mejores pasajes en compañía de un gran lector como tú —Sarah quedó un tanto impresionada de tanto halago, pero pensó que tal vez era algún tipo de códigos que ella desconocía entre personas con gran capacidad intelectual.

—Bueno, ya que es así, me voy a retirar por un momentito; desayuno, que estoy famélica, y regreso. No lo tomáis a mal, ¿verdad?

—Ya te hemos dicho que no te preocupes —y como si ya se hubiera retirado, John le ofreció una taza de té a Gabriel; aquello impresionó un poco a Sarah, realmente era como si ella para ambos no estuviera presente.

*
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Encuentro con la felicidad

 

En cuanto Olivia cortó la comunicación con su hermana, llamó a Giorgio y le explicó lo que le había ocurrido, y mientras Olivia aún continuaba hablando, él ya se había subido a un taxímetro en dirección al hospital donde Olivia le había mencionado que se encontraba Rebecca. Al llegar allí, le llamó extremadamente la atención la cantidad de personas que había por todas partes. “¿Cómo es posible ―se preguntaba Giorgio― que no se infecten cada uno de los que entran aquí?” Pensó en el peligro que corría Rebecca internada allí, y por ende, el riesgo que conllevaba para su embarazo. Luego de que le indicaran la habitación que ella ocupaba junto a otras personas, caminó lo más rápido que pudo, y la vio. Estaba tan bella como siempre. Acostada sobre la cama, vestía diferente a como él estaba acostumbrado a verla, y aun así era perfecta para sus ojos. Hablaba con otras mujeres que él desconocía. Por un momento permaneció allí, en silencio, sin que ella lo viera, deleitándose con su belleza, sintiendo una sensación especial que nunca antes había experimentado por nadie en su vida. Luego pidió permiso para pasar a la habitación, y ella cuando escuchó su voz, sintió que se le paralizaba todo, empezando por su corazón. Becky miró hacia la puerta, y allí estaba él, tan solo se le veía su carita, con su bella sonrisa pícara que lo caracterizaba, capaz de hacer derretir a cualquier mujer en la faz de la tierra. 

—¡Giorgio! ¡Has venido hasta aquí! —le dijo ella, resplandeciente de felicidad—, ¡ven, acércate!

—¡Hola! ¿Cómo estás, mi bella pícola? Has intentado escaparte de mí, pero ya ves que no lo has logrado. 

—Tú sabes que no fue de ti de quien escapé… contigo estaría por el resto de mi vida —al decir aquellas palabras se sonrojó; no era común en ella decir piropos, y mucho menos, al hombre que le había robado el corazón. Él se acercó a su lado, se detuvo un instante a tan solo unos milímetros de su rostro, y le dijo: 

—Al fin llegué, tú no sabes lo que te he extrañado, estaba muy preocupado por ti, que estuvieras sola aquí, indefensa, y de que algo malo te sucediera ¿Por qué no me dijiste nada que venías para aquí? —ella, sin dejarlo hablar ni una sola palabra más, lo abrazó y lo besó. Permanecieron de ese modo por un largo rato, ante la sorprendente mirada de las tres personas indias que estaban a su lado, impactadas por aquella situación, que era inusual en su país.

—¿Cómo estás? ¿Qué te ha sucedido amore mío? ―le preguntó Giorgio, muy preocupado de que ella estuviera internada.

—No es nada, tan solo me he desmayado. Luego te cuento.

Luego de presentarle a cada una de las encantadoras personas que se encontraban junto a ella, y de que los padres de Devaki notaran que ella estaba en perfectas condiciones, acordaron reunirse al día siguiente, para junto a su abogada, ir por Rasul. Todo resultaría muy simple, ya que quedaría en evidencia que no se hacían cargo del cuidado del pequeño. Suya, por su lado, se disculpó explicando también que debía retirarse, guiñándoles un ojo a modo de complicidad, al ver la felicidad que había causado la llegada del padre de su hijo, que es lo que ella creyó al ver a aquel hombre entrar allí.

Rebecca comenzó entonces a contarle todo lo que le había sucedido desde un principio, de lo violento que había sido Philip con ella, de su decisión de huir sin avisarle.

—¿Por qué no me lo contaste antes? Yo te hubiera ayudado: Rebecca, estoy enamorado de ti. Nunca, pero nunca más, te sientas sola ni desprotegida, te puedo asegurar que a partir de este momento ese maldito no se acercará más a ti ni a tu bebé —él estaba sentado junto a ella en la cama; la miraba a los ojos y ella lo acariciaba, al tiempo que se incorporó para poder besarlo.

—¡Qué feliz me haces, Giorgio, es la mejor sorpresa que me han dado en mi vida, inimaginable!

—Disculpen —comentó una enfermera en un inglés un poco difícil de entender—, debo llevar a la señora a realizarle una ecografía; el esposo puede venir con nosotras si es que lo desea. 

—Claro que sí, ¡me encantaría! —luego Giorgio suavemente le susurró al oído, lo que más me ha gustado es lo hermoso que sonó cuando dijo “su esposo”.

—A mí también me ha encantado —le dijo Rebecca.

Se dirigieron hacia la sala de ecografías; Giorgio la llevaba tomada de su mano, al tiempo que ella iba sentada en una silla de ruedas por los poblados pasillos del hospital de Bangalore, y no lograba salir de su asombro. Era evidente que las personas que están en hospitales se encuentran enfermas, y ello se refleja en sus rostros; pero lo que le llamó la atención a Giorgio y que, en su apuro por encontrar a Rebecca cuando ingresó por primera vez allí no lo había notado, fue la aglomeración de personas, el olor que había en aquel lugar, la notoria falta de higiene; justo en aquel lugar donde debería ser imprescindible la total pulcritud e higiene ―se decía a sí mismo, impresionado. 

—Nos tenemos que ir lo antes posible de aquí, mi picola —le dijo—.

—Sí, yo he pensado lo mismo; si todo está bien nos iremos lo antes posible para el hotel; de lo contrario, si algo no sale como esperamos en la ecografía, nos iremos de regreso a casa.

—¿A Inglaterra o a Italia amore mio? —Becky nunca había ido a Italia, y la idea que le planteaba Giorgio le pareció por demás interesante. Si se iba para Italia, además de tener un embarazo lejos de Philip, a quien no quería cruzarse continuamente en su pequeño pueblo, comenzaría una nueva vida junto a Giorgio.

—Por favor, pasen, aquí es la sala de ecografías —les dijo la enfermera antes de retirarse.

Tuvieron que permanecer en una pequeña sala de espera en donde había más de veinte personas con distintos tipos de problemas. Luego de esperar dos horas en aquel lugar, Rebecca observó que Giorgio se levantó y fue a hablar con una administrativa; vio que le entregó con disimulo algo en su mano, y ella le sonrió. Giorgio regresó, pasándose una mano por su prominente barbilla, para así de ese modo disimular su sonrisa. 

—¿Qué ha sucedido? —le preguntó Rebecca, sin entender por qué estaba tan feliz.

—¿Nunca te han dicho que para todo hay que negociar, aquí en la India? Es parte de su cultura. Te sucede desde el primer momento en que llegas al aeropuerto, hasta los taximetristas tratan de engañarte: tienen mucha necesidad de obtener efectivo.

—¿Entonces?…

—Entonces, que me da mucha pena no haberme dado cuenta de esto dos horas antes, fui y le ofrecí un poco… (no demasiado) de efectivo a la señora con la que me has visto hablar recién, ella encantada lo tomó, y ahora esperemos a ver si da resultado mi táctica. ―En el momento en que salía una anciana de la sala de ecografías, el llamado fue para Rebecca Hills, quien comenzó a reírse, y le dijo a su acompañante:

―Contigo sí que podemos llegar lejos, eres fatal, me encanta tu picardía.

—Namasté, por favor, señora, recuéstese allí —le ofreció, con cordialidad, el amable doctor, de quien se notaba el cansancio en su mirada; bajo sus ojos negros se le veían unas pronunciadas ojeras oscuras. El lugar de trabajo no lo ayudaba, pasaba muchas horas al día sin luz natural. Becky obedeció, y Giorgio permanecía a su lado pendiente de lo que aquel estudio ginecológico iba a dar como resultado; le acariciaba la cabeza, los ojos de ambos estaban concentrados en la pequeña pantalla que se encontraba junto a ella, la única luz que había en el lugar era en ese momento la de la tenue pantalla, aquel doctor seguramente no recibía mucha vitamina D durante el día, pensaba Becky, tratando de distraer su mente de los nervios que le causaba aquella situación: había deseado mucho ese hijo.

El doctor le levantó la bata, le colocó un gel en el abdomen, y luego de varios minutos de un silencio total, en el que lo único que se escuchaba era el sonido que provenía de la máquina, congeló cada imagen, y les dijo:

—Los felicito, la niña está en perfectas condiciones; su embarazo, de aproximadamente doce semanas, transcurre como es de esperar, con total normalidad.

Ambos se abrazaron, y luego se besaron, ante la sorprendida mirada del doctor, quien no estaba acostumbrado a ver muestras de cariño de tal magnitud, mucho menos al tratarse de una niña. Les comentó:

—Ya estarían los padres, si fueran indios, llorando ante la triste noticia del sexo del bebé, o hasta en algunos casos pensando en interrumpir si fuera posible el embarazo.

Por suerte, aquel médico nunca se enteró que el verdadero padre del futuro bebé no era aquel hombre, sino tal vez hasta se desmayaría de la impresión; luego continuó diciéndoles:

—Decirles el sexo del bebé ha sido una excepción, porque no son indios: aquí se nos prohíbe, a las personas que trabajamos en imagenología, dar esa noticia.

—Muchas gracias, doctor, para nosotros es una alegría que sea una bebita… su nombre será Isabela, como tu mamá —le comentó luego Becky a su novio, con los ojos humedecidos de tanto llorar.

 

— ¡Bella Isabela!, ella estará muy orgullosa de que la llamemos como ella; y más aún si logras que yo regrese a vivir a Italia: le encantaría poder enseñarte a cocinar.

—Mmmh, eso no me ha gustado tanto…

—No lo tomes a mal, yo lo dije pensando en la cocina italiana —bromeó Giorgio, y ella, radiante, lo besó suavemente. 

—Ya lo sé. Mi amor, quiero irme ya mismo, pero antes, tengo algo muy importante que solucionar —le dijo, guiñándole un ojo.

—Por supuesto, yo te ayudaré —para ese entonces ya se encontraban en la salida de la habitación. Las miradas que se cruzaban entre la enfermera y el doctor eran continuas, no podían creer lo raro que era aquel matrimonio. Ya en el hotel, al entrar al lobby, Rebecca pidió que le enviaran lo antes posible más toallas, y servicio a la habitación. Al volverse, Becky vio un gran ramo de flores botado en la basura.

—Se ve que a alguien no le han gustado —le comentó a la recepcionista, y a Giorgio que estaba a su lado.

—Oh, no, amore mio eran para ti, pero como yo estaba tan ansioso por ir a buscarte al sanatorio se las entregué a la señora.

—¿Fue por ese motivo? ―terció la recepcionista―. Discúlpeme, señor, ha sido un malentendido, aquí vienen muchos turistas que intentan pasar una noche acompañados, y realmente pensé que este era un caso más.

—¡Oh, discúlpeme usted a mí, yo lo que menos quería es que usted lo malinterpretara, no era mi intención! Mi corazón está aquí, y aquí —señalando el lugar en donde se encontraban el corazón y el vientre de Rebecca.

 

*
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Cálida charla entre amigas

 

El aroma que se sentía era de una deliciosa mezcla de humeante café, manzanas recién horneadas y la inigualable especia, canela; provenían estos últimos aromas de la tarta que Susan había preparado esa misma mañana para deleite de los clientes del acogedor salón de té de Olivia.

 

Cuando Sarah llegó, se sentó en la mesita junto a la ventana, saludó con una sonrisa, acompañando aquel gesto con un movimiento de su mano dirigida a Oli, que se encontraba despidiendo al dueño del pub; era el último cliente de aquella mañana que podía verse allí. Luego, contempló por unos segundos, al dirigir su mirada hacia el exterior de la cafetería, el hermoso paisaje que le regalaba aquel bellísimo entorno al aire libre: momentáneamente, sin quererlo, había dejado de pensar en Paul. Durante días se había sentido atormentada y desnorteada, pero en ese lugar lograba relajarse. El entorno era de mucho verde, las flores que se encontraban junto a la ventana, a su lado, en diferentes grupos circulares e individuales, habían comenzado a brindar los más bellos colores. Los pájaros entonaban aquella cálida mañana bellas melodías, que sin quererlo lograban que Sarah continuara soñando y alejándose del stress que le generaba su vida sentimental; completaba aquel paisaje el estilo característico de los jardines ingleses; un lago que se encontraba a tan solo un par de metros se confundía con un espejo inmaculado y brillante, en el que se reflejaban las nubes en movimiento. Distraída y soñando despierta con un paisaje real, se sobresaltó con la llegada de Olivia; ambas al verse se dieron un cálido abrazo, luego Oli le sirvió su desayuno preferido: una deliciosa tarta de manzanas y canela acompañada del exquisito té que elaboraban Devaki y su esposo Abhijat.

—¡Qué alegría me da que hayas logrado venir! Lo que tengo para decirte es algo tan importante que de ningún modo podía pasar de hoy que lo habláramos. Toma, te he traído el desayuno, no sé si será de tu agrado —bromeó Olivia—.

—¡Mmmh! ¡Es justamente lo que estaba necesitando! —al probar el primer bocado de aquella deliciosa tarta de manzana, sintió cómo la suave tarta se disolvía suavemente en su boca, dejando identificar cada ingrediente principal en ella; era simplemente deliciosa, inigualable, y más aún acompañada por su té preferido. Permaneció con el dulce sabor en su boca, tomó coraje y comenzó a hablar de lo que suponía que seguramente era la idea de aquella sorpresiva reunión matinal.

—Ya me imaginé que lo habías notado: es algo que va más allá de mí, y no lo puedo manejar… pero quédate tranquila que hoy mismo ha terminado para siempre.

—¿Cómo dices? —le preguntó Olivia, al tiempo que trataba de comprender sobre lo que Sarah hablaba, que obviamente no era lo que ella tenía planeado discutir aquella mañana; pero aunque Olivia lo intentaba, definitivamente no lo lograba descifrar.

—Paul ya no va a estar nunca más cerca de mí; hoy mismo, luego de que me lo encontrara cuando salí a entrenar por la mañana, le he explicado, como ya lo hice infinidad de veces, que estoy comprometida, y que lo que ambos tuvimos no puede ser de ninguna manera posible; pero al parecer él está empecinado en que lo deje todo y prioricemos lo que sentimos.

—¡Espera… espera un poquito! —le dijo Olivia, que en aquel momento tenía los latidos de su corazón más acelerados que de costumbre a causa de lo que estaba escuchando, que precisamente no tenía nada que ver con el motivo que ella tenía pensado para aquel encuentro. Pero poco a poco se sintió iluminada, su cerebro comenzó a unir correctamente cada una de las piezas de aquel puzzle que tenía en total desorden, y comenzó a atar cabos sobre lo que había visto la noche que fue a cenar a casa de su amiga Emma. A ella también le dolía que Sarah engañara a su hermano con otro hombre, pero también debía ayudar a su amiga, a quien conocía desde su infancia, y de quien ahora sabía que se encontraba en un callejón sin salida. Fue así que le dio su mano y le preguntó sin rodeos, mirándola a los ojos:

—¿Ya se han acostado?

Sarah, que en ese momento se encontraba con un bocado de tarta en boca, comenzó a toser atragantada, bebió un sorbo del té que aún estaba caliente, sin degustar su sabor y quemando su garganta y, ruborizada, dijo:

—¿Por qué me preguntas eso?

—Porque de la respuesta que obtenga, y según lo que percibí la otra noche, veré lo que puedo hacer por ti. Por favor, en este momento olvida que somos cuñadas, y háblame teniendo en cuenta la amistad que nos une desde hace tantos años. —De los ojos de Sarah caían lágrimas, se sentía muy avergonzada por lo que debía confesarle, pero de ningún modo le podía mentir, había llegado la hora de la verdad—.

—Sí, ya hicimos el amor, y ha sido increíble. Estoy perdidamente enamorada de este irlandés, pero de ninguna manera voy a lastimar a Edu, lo quiero demasiado.

—Ya es tarde para arrepentimientos, Sarah… y tú lo sabes. Desde lo más profundo de tu ser es imposible que no lo puedas ver; cuando el corazón se empeña con algo, por tu bien guíate por lo que tus sentimientos te dictan, porque de lo contrario el daño que puedes hacerte a ti misma con el correr del tiempo, y por consiguiente también a Edu será irreversible. ¿Cómo es eso que me has dicho hace un momento de que no vas a seguir con Paul?

—Él sabe que tengo una relación desde hace muchos años, y que en un corto plazo me voy a casar. Hoy temprano cuando salí a entrenar (como tú sabes que lo hago estrictamente cada mañana), él estaba allí esperándome, parece ser que Emma lo puso al tanto de lo que acostumbro a hacer cada día…

—Si Emma ha hecho algo así es porque sabe hasta qué punto estás involucrada, de lo contrario es la primera de nosotras en protegernos —le dijo Olivia, al tiempo que también se servía un poco del delicioso té, tomando la tetera blanca con pequeñas flores color lavanda que la decoraban, y ofreciéndole un poco más a su amiga.

—Sí, tomaré más gracias… Claro que fue por un motivo más que justo ya que ella quiere el bien para mí, pero de todos modos me debe una explicación, tengo mis sospechas de que la llegada sorpresiva de Paul y Gabriel la noche que cenamos en su casa también la planearon con anticipación. Eso creo que no se lo voy a poder perdonar; a partir de esa noche, mi vida cambió para siempre.

—Yo pienso que cambió la noche que fuimos al pub, y que lo conociste. Mi consejo es que hables cuanto antes con Edu, y le aclares tus sentimientos, luego también deberías ir por tu príncipe azul, antes de que sea demasiado tarde.

—Gracias, Oli, aprecio mucho tus consejos en este momento tan difícil de mi vida, pero ya he tomado una decisión… me casaré lo antes posible con tu hermano, y esto será más adelante tan solo una aventura en mi vida —pasó la mano por su mejilla para secarse la lágrima que caía por ella―. Debo marcharme, he dejado en casa a John que tiene algo de lo que quiere hablar conmigo, pero antes dime cuál era, entonces, el motivo por el cual tú querías que viniera a hablar contigo.

—Si tú estás complicada con temas sentimentales, yo creo que no me quedo atrás. Espérame un momento que debo ir a despedir a Susan, y luego cerraré rápidamente el salón. De lo que quería hablarte era sobre la fiesta que habrá dentro de tan solo unos días —le contó Olivia, ya de regreso a la mesa que compartían.

—¿Una fiesta, en dónde?

—Hace un rato ha venido a desayunar la persona encargada de organizar eventos en nuestro pub preferido, y me ha comentado que en pocos días vendrán muchísimas personas aquí, debido al rally que está programado próximamente…

—La verdad que no sabía nada sobre eso, pero cuéntame que ya imagino por donde viene tanta felicidad, entonces…

—Parece ser que la última fiesta que realizaron fue de gran éxito, y resultó ser tan original…

              —¿Cuál fue?... ¡La de disfraces! —el tono de voz de Sarah era irónico, ya que recordaba muy bien lo que había sucedido aquella noche de locura a su amiga Olivia.

—Sí, ya veo que tienes en tu mente aún vigente lo que te he contado sobre aquella fiesta, el caso es que parece ser que muchísimas personas, entre las que me incluyo, le han pedido que se repita, tú sabes, que vuelva a ser de disfraces.

—¿No estarás pensando en repetir lo ocurrido? Espero que no lo tomes por costumbre —bromeó Sarah, un poco más calmada luego de lo que habían estado hablando minutos antes.

—Claro que no, pero lo que sí he pensado es que podríamos ir nuevamente… por supuesto que cuento con mis amigas en esta ocasión.

—¡Estupendo! Por supuesto que iremos, es tu oportunidad de volver a encontrar al hombre que logró hacerte descontrolar, sentirte como nunca antes lo habías hecho, pero, ¿cómo sabes que vendrá?

—Bueno, tengo todas mis esperanzas en que nos vamos a reencontrar.

—¡Yo estoy segura de que sucederá! ¿Qué planes tienes?

—Para eso te he llamado a ti, necesito que me ayudes, no sé, he pensado que tal vez podría ir vestida exactamente igual que para la fiesta en que nos conocimos, y tal vez de ese modo él me reconozca.

—¿Piensas realmente que irá?

—Esa es mi gran duda, tal vez para mí fue una noche fantástica, única, y para él tan solo fui una chica más de tantas. Mi cabeza explota, y doy vueltas en torno al mismo tema, una y otra vez.

—¿Sobre si él irá? Lo más seguro es que sí, Olivia… él seguramente te busque.

—No es eso, aunque también me preocupa. No dejo de pensar en que el día que nos saquemos nuestras máscaras externas (porque interiormente, te lo aseguro que nos conocimos con pasión y locura)… él crea que yo voy a la cama con cada hombre que conozco. De más está decirlo, pero tú sabes que es la primera vez que me he dejado llevar, fue una cuestión de piel, algo parecido a un hechizo —en ese momento ambas giraron su mirada hacia la puerta, de donde provenía el llamado—. 

—Mira, hay alguien golpeando a la puerta, seguramente no ha visto el letrero de “cerrado” de treinta centímetros por treinta —bromeó Sarah—.

 

*
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Señales

 

La seducción que sentía era muy fuerte, pero en su interior se preguntaba: ¿qué sucedería si finalmente decidía comunicar sus sentimientos a ese hombre por el cual sentía atracción, alguien de su mismo sexo?¿Y si estaba confundido y creía que la otra persona tenía sentimientos recíprocos, pero no era así? Tenía mucho temor de que al sincerarse, Gabriel no experimentara lo mismo. Lo que sería aún peor era que, al declararle su amor, fuera rechazado por alguien que no tenía sentimientos por otro hombre, como era por primera vez en su vida lo que estaba percibiendo en todo su ser John.

              —¿Te encuentras bien? —le preguntó Gabriel, al ver que no lo estaba escuchando y tenía la mirada perdida―. ¿Algo te preocupa? Si quieres puedes confiar en mí, tal vez podría ayudarte.

—No, solo estaba pensando en lo que hablábamos, y sin quererlo mi mente voló.

—Tal vez pensabas en alguna chica… ¿estás en pareja? —le preguntó Gabriel.

—No, en eso seguro que no pensaba ¿y tú, tienes novia? —al decir aquellas palabras, trató de que sonaran con total desinterés—.

              —No, yo también, estoy solo —comentó López de la Vega, lo que el joven profesor Hills tomó como una primera señal; luego siguió indagando disimuladamente, ya que no quería hacer el ridículo ante alguien por el que estaba comenzando a sentir cada minuto que pasaba una atracción muy difícil de esconder y disimular.

—Y dime, ¿cuál es el tipo de persona que te gusta? —le preguntó el menor de los hermanos Hills.

—¿A qué te refieres? —le contestó Gabriel—.

“Esto no es para nada fácil”, pensaba John; pero rápidamente le explicó a lo que hacía referencia; el único camino que encontró para llegar a descubrir lo que le sucedía a Gabriel fue dejar ver sus propios sentimientos.

—Bueno, a mí me atraen las personas que sienten amor por las letras, como el que siento yo —aquel comentario logró dibujar en el rostro del español una sonrisa. John no sabía si el motivo de aquel gesto era de alegría, porque él sentía lo mismo, o si era la primera vez que alguien le dirigía indirectas de ese tipo.

— ¡Mira tú, si eres de esos tíos, nunca lo hubiera pensado! Parecías más del tipo que enloquece a varias chicas por noche.

—Sí, yo también lo creía así, pero me he dado cuenta de que me he enamorado de un hombre, algo que nunca pensé que me sucedería.

—¿Y él lo sabe? — preguntó el apuesto e irresistible joven escritor.

—No, aún no se lo he dicho, realmente no creo que él tenga la misma inclinación sexual que yo, es muy difícil de saberlo; muchas personas reprimen sus sentimientos durante toda su vida, nadie les ha explicado que el amor es lo más hermoso que existe… temo que él sea uno de ellos —John jugaba su última carta, por todo o nada.

              —Si quieres mi humilde consejo, yo creo que por más que él te rechace debes ir con la verdad, tal vez él no sepa su verdadera identidad sexual hasta que tú te sinceres con él.

—Si es así, ¿cómo crees que debería actuar?, ¿no voy a sentirme un total idiota luego de hacerlo? —Gabriel, cómplice, dejó ver una leve sonrisa, John tomó coraje y continuó expresando lo que sentía—. Déjame decirte que desde que te vi la otra noche en casa de Emma, no he podido sacarte ni por un solo segundo de mi mente, nunca antes me había sucedido algo así por nadie más, discúlpame si esto que te digo te incomoda… pero tú me aconsejaste, sin saberlo, que lo hiciera.

Las mejillas de Gabriel se ruborizaron; John creyó por un instante que había sido un error avergonzarlo de esa manera, era evidente que no sentía lo mismo, así que decidió que había llegado el momento de partir. Jamás se había sentido así de avergonzado, se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta, que estaba a tan solo unos pasos, la abrió y cuando estaba con un pie en el primer escalón de los cuatro que separaban la casa de Sarah de la calle, Gabriel corrió hacia él y le dijo:

—Espera, no te vayas, esto también me sucede por primera vez a mí, pero ¡debes saber que yo siento lo mismo por ti!

Los dos tenían lágrimas en los ojos; había sido muy duro vencer los prejuicios y dejarse llevar por sus sentimientos, pero allí estaban, frente a frente. Gabriel no pudo contener más lo que sentía, lo tomó entre sus brazos, y lo besó colocando ambas manos junto a sus mejillas; así permanecieron durante un glorioso instante, y de pronto sintieron que un coche estacionaba junto a la puerta y debieron interrumpir su apasionado beso, voltearon para ver quién era, y allí estaba Edward, con ambas manos junto a su cabeza, indignado de lo que su hermano estaba haciendo. Antes de que John tuviera tiempo de bajar el tercer escalón de la pequeña escalera, él ya se había ido; no le permitió decir ni una sola palabra, y fue entonces que subió nuevamente la escalera, abrazó al irresistible escritor, y le dijo:

—No te preocupes —seguro de sí mismo por primera vez—, ya tendré tiempo de hablar con él, deberá acostumbrarse; ha sido el mejor beso que me han dado en mi vida —Gabriel, que permanecía entre sus brazos con una sonrisa en sus labios exclamó, radiante de felicidad:

—Me siento por primera vez en paz con mis sentimientos, me da mucha alegría que me dijeras tan hermosas palabras, si no fuera por tu valentía, yo nunca podría haberte demostrado mis sentimientos.

                            Al llegar al salón de té de Olivia,buscando una confidente ante la situación que acababa de vivir, Edu se encontró con que estaba cerrado; al mirar hacia el interior vio a su prometida junto a su hermana. Luego de agradecer a Dios por acordarse de él en un momento tan difícil, golpeó la puerta.

—¡Hola, Edu, que grata sorpresa! —dijeron ambas, saludándolo.

—Me alegro más que nunca de encontrarlas, tengo algo que decirles y necesito que estén preparadas… yo aún estoy en estado de shock.

Sarah nunca antes había visto a su novio tan impresionado, tal vez se había enterado de la aventura que ella tenía con Paul. Las miradas de ambas se cruzaron por un segundo, reflejando los nervios que sentían.

—¿Sabían ustedes lo que le sucede a John?

—No, ¿qué le sucede? ―preguntó Olivia, temiendo que se tratase de algo grave, tal vez una enfermedad. Algo malo era, ya que la actitud de Edward no auguraba lo contrario.

              —¡Por favor, Edu, habla, vamos!... Esta mañana él quería hablar conmigo sobre algo que lo perturbaba, y yo no le dediqué mi atención, por el contrario, lo he dejado con la palabra en la boca, a solas con un completo desconocido para él. ¡Cómo he podido ser tan cruel, pobre John! —Sarah bajó la mirada, sentía mucha culpa, últimamente nada le salía bien.

Con una mano sobre su cabeza, demostrando desesperación, Edu les dijo:

—He visto hace tan solo un momento en tu casa a John besarse con el escritor, con ese maldito degenerado.

Olivia tapó su boca con la mano, no podía creer lo que escuchaba, no era para nada repudio, como al parecer era lo que sentía su hermano en ese momento, sino que se sorprendió porque no tenía idea de que John fuese homosexual.

—¿Estás seguro, Edu? ¿No te habrás confundido?

—No, Sarah, los vi desde el auto, he quedado por unos segundos paralizado. Ellos estaban, ahí… no me hagas recordarlo. ¡Cómo puede ser! ¡Mi propio hermano!

—Bueno, si es así, tranquilízate, no puedes ponerte así, no es nada grave lo que ha sucedido… es amor, Edward, lo importante es que sea feliz. Hace un instante pensé que había sucedido algo irreparable con John, no puedes reaccionar de ese modo, por el contrario debemos apoyarlo. Tal vez todos hemos estado ciegos por mucho tiempo, seguramente John ha reprimido por años sus sentimientos —Sarah logró, con tan sólo unas pocas palabras, relajar a su novio, y a Olivia que aún estaba sorprendida por la noticia—.

—Sarah, es mi hermano más chico, ¿en qué hemos fallado? Fue educado igual que todos —le dijo Edward, sintiéndose ahora culpable.

—Edu, no te confundas, él no tiene ningún problema, siente amor igual que tú lo sientes por mí, ama igual que tú, por Dios, me indigna que pienses de ese modo como si fuera algo anormal. El cuerpo es algo físico, material, que nos permite estar en la tierra, lo que importa es el alma de las personas, lo que sienten por el otro, sus sentimientos.

—Es muy difícil para mí en estos momentos poder decirles que todo estará bien, que lo podré entender. ¿Cómo es que nunca nos dimos cuenta?

—Déjame hablar con él, y luego veremos qué es lo que le sucede. Tal vez esté confundido, no lo sé, ahora por favor, tómate esto con calma, no hables con él precipitadamente. Si para ti es duro, imagina cómo se puede estar sintiendo él en este momento, no deberías haberte ido cuando lo viste, de ese modo has empeorado aún más las cosas. Para él lo más complicado es enfrentar a su familia, y demostrarles a ustedes sus verdaderos sentimientos, debemos ayudarlo, no darle la espalda como si sintiésemos vergüenza.

—Bueno, ya es tarde para arrepentimientos —dijo Edu—. Ahora déjame que asimile lo que ha sucedido, que tengo un hermano de ese “tipo”, y luego veré como actúo —luego, cambiando de tema, demostrando terquedad en su tono al hablar dijo―: He venido a buscarte ya que nos espera la organizadora de bodas en el hotel para mostrarnos el salón de fiestas. Quiere hablar temas importantes, asuntos femeninos, me ha dicho, con mi futura esposa, solo de pensarlo me hace ilusión ¡qué feliz soy contigo, Sarah! —ella bajó por un segundo la mirada—. Me llamó muy temprano, hace un par de horas ―seguramente le gusta madrugar―, eran las siete y media, traté de localizarte pero ya habías salido a entrenar.

Lo único que le pasaba por la cabeza a Sarah mientras Edu decía aquellas palabras, era no hablar sobre lo que había sucedido en la mañana, no sabía por cuánto tiempo más podría continuar disimulando lo que le estaba pasando con Paul. “Quédate tranquila —pensaba—, él no se dará cuenta, ya todo ha terminado, ahora más que nunca esto debe ser un secreto que deberás guardar por siempre, al igual que muchas mujeres lo han hecho durante toda su vida, en algún rincón de su corazón”.

—¿Te encuentras bien, mi amor? —le dijo él, tratando de que ella reaccionara.

—Sarah, por favor, parecería que estabas en otro mundo… Edward te hablaba y tú mantenías la mirada perdida —le dijo Olivia, tratando de que su amiga hiciera lo posible por salir de ese estado en el que se encontraba.

—¡Oh, sí, discúlpenme! Me he quedado pensando en la boda. Vamos, Edu, ella seguramente esté esperando por nosotros. ¡Nos vemos, Oli!... Gracias por el desayuno.

              —Luego llámame, ¿sí?, y me cuentas cómo les ha ido, si puedes no dejes pasar mucho tiempo para tu encuentro con John, él confía muchísimo en ti. Lo más seguro es que quiera tu consejo desde una perspectiva profesional.

—Quédate tranquila, en cuanto hable con él, te llamaré, o mejor aún le diré a él que se comunique con ustedes, siempre han sido tan unidos, y sabrán entenderlo. Es muy importante que él sienta que ustedes están con él y lo comprenden. ¿No es así, Edu?

—¡Por favor, Sarah, ya no me tortures más!... vámonos.

 

*
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La verdad sale a la luz

              

Devaki y Abhijat estaban sentados en el living. Aquella mañana era diferente a cualquiera que podían recordar, y sentían que la vida les brindaba una nueva oportunidad. Estaban muy agradecidos a Rebecca: si no fuera por su gran valentía y ese don tan especial que solo algunos seres poseen, no podrían haber hablado con su hijo, y estar a tan solo unos pasos de su reencuentro, algo que tan solo unos días atrás creían imposible. 

La pequeña Ramani estaba muy feliz al igual que sus padres; para ella haber hablado con su hermano la llenaba de esperanza, deseaba con ansias conocerlo, además nunca antes había visto a sus padres tan ilusionados y resplandecientes de alegría. Ramani, luego de que su mama yi pusiera música, comenzó a bailar una danza característica de su tierra natal, movía sus manos y sus caderas llevando el ritmo en su sangre. A pesar de encontrarse a tantos kilómetros de distancia, aquel día en especial, deseaban más que nunca estar en su verdadero hogar, echaban mucho de menos sus costumbres, añoraban estar abrazados junto a su niñito, el pequeño Rasul.

—Buenos días, disculpen que los interrumpa.

—Ramani, por favor, ve y apaga la música. ¡Qué grata sorpresa, señor Charles! 

—Oh, no, por favor, permítale continuar bailando, yo tan solo he venido por un momento. Estoy por ir de visita a casa de la familia Hills, me urge hablar con la madre de Olivia, ¿sería posible que me preparen un poco del exquisito té que ustedes le venden a Olivia? Sé que le gustará recibir tan delicioso presente.

—Por supuesto, es un honor para nosotros, ¿pero cuál de todos le gustaría llevarle?

—Ella me ha comentado que a su madre le encanta el mismo que me gusta a mí… el té verde —Devaki fue, orgullosa, hasta una pequeña habitación que utilizaban como despensa en busca de un paquetito de los tantos que tenía preparados para la venta; previamente los colocaba en una bolsa transparente que dejaba ver su contenido, y luego los adornaba con un lazo de seda. 

—Aquí tiene, señor Charles, es uno de los tés con mayores características antioxidantes.

—Es bueno saberlo, aunque el negro también me gusta mucho, y este sí que posee cafeína —comentó este buen hombre, quien inmediatamente se ruborizó, para él hablar como lo hace cualquier persona se le tornaba muy difícil, pero con sus inquilinos se sentía cómodo—. Pero aun así, es beneficioso. Bueno, debo retirarme, sigan disfrutando de la bella danza que les ofrece su hermosa hijita.

Hacía mucho tiempo que le venía dando vueltas al asunto, pero se había prometido a sí mismo que a partir de aquella mañana no continuaría más con su silencio, algo lo atormentaba. A pesar de ser una persona introvertida, había cosas por las que debía tomar coraje y enfrentar con altura la situación, y esta vez se trataba de cumplir con lo que él creía correcto. Era el único que sabía la verdad, y no consideraba justo que así fuese.

Luego de tomar coraje y golpear a la puerta, sintió que su corazón le latía mucho más rápido de lo normal, y tenía puntadas en su estómago debido a lo nervioso que lo ponía tener que hablar del tema.

—Buenos días, señor Charles, qué grata sorpresa.

—Buenos días, señora. Disculpe que me aparezca así de imprevisto, pero hay algo muy importante que me gustaría hablar lo antes posible con usted. 

—Adelante, siéntase como en su casa —le dijo Claire, expectante. El hogar de los Hills era cálido; a la derecha estaba el gran living, adecuado para una familia numerosa y hacia la izquierda en un ambiente continuo, apartado, había una larga mesa para diez personas. Debido al temprano horario matinal, la luz que entraba por el amplio ventanal era tenue.

—Tome asiento, ¿desea tomar una taza de té? —le ofreció, gentilmente, Claire.

—Con mucho gusto, me encantaría. ¡A propósito, esto es para usted! —era la primera vez en años que le entregaba un obsequio a una dama.

              —Muchas gracias, qué amable de su parte—le dijo con cordialidad, sonriendo, Claire.

—Es la infusión que siempre bebo en el acogedor salón de té de su hija.

—¡El té verde de los adorables Devaki y Abhijat! Sin dudas, es mi preferido.

—Así es… ¡y el mío también! Olivia me ha comentado que usted tiene, al igual que yo, la misma preferencia.

—Me tomará tan solo unos minutos, pero permítame prepararle esta deliciosa infusión, y luego me cuenta lo que tiene para decirme, ¿le parece?

—Claro que sí, no llevo prisa.

Ya sentados, disfrutando del delicioso sabor de aquel té único, Charles comenzó a contarle lo que lo perturbaba.

              —Señora Claire, antes que nada discúlpeme por no haber venido antes, pero realmente no he tenido la valentía para decirle esto que es tan doloroso, y que ni usted, ni nadie de su familia imaginan —hizo una pausa para encontrar el valor para continuar—, lo que realmente sucedió aquel día... —las palabras del anciano se le entreveraban, no lograba encontrar la forma de ir al grano, quería preparar a Claire para lo que le tenía que decir.

              —Dígame, por Dios, ¿de qué se trata eso tan importante que lo perturba, y que nos afecta a mi familia y a mí?

Claire cayó en la cuenta de que lo que estaba por escuchar no era nada bueno. La taza que tenía en su mano temblaba a causa de lo nerviosa que se encontraba; luego de un largo suspiro por parte del visitante, estando ella en absoluto silencio, trémula, comenzó a escuchar algo que jamás hubiese querido y que empeoraría aún más la situación familiar.

—La mañana en que su esposo se descompensó y tuvo el infarto que luego lo llevara a su muerte, sucedió algo que hizo que su corazón no lo soportara. Algo que yo no he encontrado la valentía necesaria para decírselo. Sepa usted antes que nada que me siento profundamente avergonzado de no haber hablado antes, pero soy un hombre muy cobarde, sabía que si lo contaba causaría aún más daño del que tal vez usted y su familia podrían tolerar en momentos de tanto dolor. Aquella mañana fui a la tienda en busca de un suéter y algunas otras prendas que me hacían falta Y su esposo me atendió con cordialidad, como acostumbraba. En el momento en que le pedía lo que necesitaba, entró su yerno, ese muchacho de mala vida. Disculpe que me exprese de ese modo, pero es que me da mucha pena no haber tenido unos años menos y haberlo sacado a la fuerza de allí, pero lamentablemente lo único que pude hacer fue ser testigo de su malicioso actuar. 

—¿Philip fue al comercio aquel día? —preguntó, indignada, Claire, quien en ese instante tuvo un terrible presentimiento de quién había sido el culpable del infarto de su amado esposo. Para mayor congoja de Charles, Claire derramaba lágrimas presa de la angustia. Sus ojos azules brillaban, haciendo que pese a su edad luciera aún más hermosa.

—Tome un poco de té; imagino lo difícil que es esto para usted, pero por favor, intente mantener la calma; lo que menos deseo es amargarla aún más después de todo lo que ha sucedido.

—Para mí es muy doloroso lo que usted me está diciendo, pero le agradezco muchísimo lo que está haciendo por nosotros. Este hombre tiene que pagar por todo el daño que nos ha ocasionado —como conocía la fragilidad de su salud, mientras hablaba tomó de su bolsillo una pequeña cajita en donde guardaba sus pastillas para bajar la presión arterial, bebió apesadumbrada un sorbo de té junto con un calmante, y luego dijo―: Por favor, continúe.

—Como le decía; su esposo al ver entrar al muchacho le preguntó qué hacía en ese estado. Este se disculpó, le costaba expresarse por el efecto del alcohol y sin más le pidió dinero a William, diciéndole que tenía que pagar algunas cuentas a pedido de su hija Rebecca. Luego, sin esperar siquiera la contestación de William me miró a mí, con un odio indescriptible en su mirada vacía y dijo: “Usted, viejo amargado, no me ayuda, vio como son las mujeres, lo único que quieren es dinero”. Imagino lo avergonzado que se sintió su esposo, siendo una persona educada y amable, para él debe de haber sido humillante que un familiar suyo estuviera ocasionando una situación tan incómoda a un cliente. Yo lo miré y le hice un gesto para quitarle tensión a la triste situación que ocurría, recuerdo que también le dije: “No se preocupe”. William estaba notoriamente disgustado, así que le pidió por favor que se retirara, subiendo el volumen de su voz: “Tu comportamiento está fuera de lugar, eres grosero y atrevido” y luego le ordenó que se retirara de forma inmediata de su tienda. Pero aquella petición, que fue más bien una orden, no solo dejó sin cuidado a Philip, sino lo que fue peor aún, como ninguno de los dos le habíamos dado el dinero que nos pedía, me miró con ira y me dijo, tambaleándose: “Si yo fuera usted en vez de andar dando lástima por haber perdido a su mujer, lo cual por desgracia a mí no me sucede, estaría feliz de la vida, es usted un viejo miserable. Vamos deme un poco de su dinero, para qué lo quiere”. Sus palabras, a pesar de que eran terribles, me eran indiferentes; sabía que quien las decía era un ser desalmado, pero para su esposo aquello fue demasiado, había pasado todas las barreras que él creía permitir. Fue entonces que yo le dije: “Hijo, valora lo que tienes en la vida, cuida a tu bella esposa, y deja de una buena vez de tomar. Anda ya, vete, y compórtate como un caballero”.

Al ver lo disgustada que estaba la dueña de casa, dejó de contarle lo que había sucedido y le ofreció a Claire continuar otro día.

—No quiero que esto cause aún más dolor, tal vez no tendría que haber venido —dijo por último, apenado.

—Sí, es verdad que ese muchacho es el diablo personificado, pero es hora de saber lo que realmente sucedió, así que no se preocupe por mí, aunque esto me rompa aún más el corazón, es la triste realidad. Su maldad terminó con la vida de mi marido —muy dolida secó sus lágrimas con un pañuelo que Charles le había ofrecido minutos antes, y le pidió que continuara.

—Entienda que para mí es muy difícil decirle esto… pero él dijo con textuales palabras: “A mi esposa, a esa maldita que no deja que la toque, la única forma es a la fuerza, es más difícil que una niñata malcriada. Parece que lo que le gusta es que se lo hagan a la fuerza”; luego vociferó unas palabras horribles, muy bajas; y continuó diciendo: “de lo contrario siempre tiene excusas, ya me harté de ella y de todos ustedes”. Esa fue la gota que rebasó el vaso, y su esposo le dijo: “¡Bueno, basta, ya es suficiente!” y luego le abrió la puerta y lo echó de allí, y tuvo que hacer fuerza para poder sacarlo. Le gritó que no quería volver a verlo, ni cerca de su hija, ni de nadie de su familia. Cuando al fin se retiró, vimos que una mujer lo esperaba afuera, se besaron y se fueron abrazados, tambaleándose de un lado al otro. Y eso fue todo, pasó en tan solo unos minutos, y cambió la vida de toda su familia en un instante. —Sintiendo cómo, al escuchar el relato, la viuda cada vez parecía más pequeña y acurrucada en el sillón, Charles le preguntó―: ¿Claire, está segura de que desea que continúe? ―esta asintió—. Su esposo me dijo que estaba todo bien, que al fin nunca más pasarían por una situación como esa, que de eso estaba seguro, y luego me fui. Me lamentaré toda la vida de no haber permanecido allí para ayudarlo cuando se descompensó, jamás pensé que algo así pudiera sucederle. Ese sentimiento de culpa estará siempre conmigo.

Ambos quedaron mirando hacia el piso por unos momentos, Claire, llorando, meditando y recordando aquel triste episodio que acabó con la vida de una persona intachable. Una vez más el mal ganaba una batalla, llevándose esta vez una valiosa vida. Luego, Claire le agradeció por su honestidad, y le dijo que se aseguraría de que Philip pagara por todo el daño que había causado; lo acompañó hasta la puerta y Charles se retiró en un silencio devastador.

 

 

A miles de kilómetros de allí, ignorando el terrible modo de actuar de su esposo, Rebecca se encontraba junto a Giorgio. Estaban abrazados en la cama del hotel; por primera vez en mucho tiempo se sentía protegida en los brazos de su pareja. La última vez que recordaba una sensación similar era cuando niña: la gratificante sensación del amor paternal. Parecería que, sin quererlo, su ángel protector estaba ayudando y la protegía de aquel demonio, tal cual lo afirmó sin que ella lo supiera, antes de morir.

—Soy la mujer más feliz del mundo, Giorgio.

—He deseado tanto este momento, pensé que nunca sucedería, tenerte entre mis brazos, acostada aquí junto a mí. Hasta tu hermano finalmente lo ha aceptado. —Ella levantó la cabeza de su pecho, cubierto por la camisa que, característico en él, permanecía aún inmaculada a pesar del largo viaje. Lo miró, y le dijo:

—¿Cómo dices, hablaste con Edu?

—Sí, no ha sido fácil, pero por suerte Sarah le habló y lo convenció de que ya era hora de que tú y yo seamos felices. No sé si es por su natural talento psicológico, o porque está rendido ante ella, pero lo que te puedo decir es que cambió de parecer sin más. Yo solo soy feliz si estoy a tu lado, mi pequeña picola. No quiero que nunca más sufras, y te prometo que siempre te cuidaré, nadie más te hará daño, de eso puedes estar segura.

—Te quiero, Giorgio, desde hace mucho tiempo estoy enamorada de ti. Me hace muy bien saber que tú me cuidarás, me ayuda a volver a confiar en el amor y a perderle miedo a la vida. —No quería comenzar a llorar y recordar el daño que su esposo le había causado, así que intentando recomponerse le dijo―: Yo pensaba que tú no sentías nada por mí, que estabas interesado en Olivia.

—¿En Olivia? ¿Pero, por qué? —las suaves manos de Giorgio acariciaban el rostro húmedo de Becky.

—Siempre me ha parecido que ella te atraía, tal vez porque es una mujer más atractiva, y carismática. Nunca pensé que te podías interesar en mí; y mucho menos que pudieras enamorarte de alguien como yo. 

—Es cierto que tu hermana es una mujer muy bella, también es una persona encantadora, pero por la única mujer que he estado interesado desde siempre es por ti. Aquel día de Nochebuena cuando se te averió el coche, me deslumbraste más que nunca, te veías bellísima (siempre estas hermosa), pero aquel día en especial… realmente creí que tú lo habías notado, no pude disimular mi interés por ti. Era evidente que me volvías loco, no quería que tú te dieras cuenta, temía que de suceder te alejaras de mí.

              —¿Por qué no me lo dijiste antes?

              —Imposible, imagínate lo difícil que era para mí, ¡tú eras una mujer casada!

              —Sí, pero no era feliz, ni amaba a mi esposo. Mi corazón desde hace mucho tiempo te pertenece a ti. Por desgracia, aún lo estoy, pero no por mucho tiempo, mi abogado, un amigo de John, está haciendo los trámites de mi divorcio.

—¡Qué alegría que me da escucharte decir que no vas a tener más nada que ver con Philip!

—Así es, mi amor, quería decírtelo lo antes posible, pero como estábamos tan lejos… No puedo creer que estés aquí, Giorgio, soy tan feliz a tu lado. Lamento no haber sido más sincera contigo, mi vida hubiera sido muy diferente. Muchas veces por temor no expresamos nuestros sentimientos y nuestro actuar nos perjudica. Si hubiéramos tenido más valentía, la vida de mi bebé e incluso la mía no hubieran corrido riesgo.

Sin poder contenerse, presa del trauma que padecía, comenzó a llorar, se quebró, por primera vez en tanto tiempo logró desahogarse. Lo hizo con el consuelo de su amor, un italiano dulce que sentía muchas ganas de que encontrara paz para luego darle paso a la felicidad. La dejó llorar. No hablaron por un largo rato, tan solo le acariciaba su cabeza, ella sabía que todo lo malo había terminado, su vida no corría peligro, tenía planes, todo cambiaría. Luego ella lo besó con pasión, eran libres, estaban tranquilos, deseosos el uno del otro. Era la primera vez que ella disfrutaba de su intimidad, la primera vez que al hacer el amor sentía placer amando a aquel hombre que la trataba de un modo dulce y apasionado. La mirada de Rebecca era melancólica, sentía que su cuerpo junto a él abandonaba el dolor profundo que había padecido por mucho tiempo. En cada movimiento se sentía aún más plena, dejando atrás el sufrimiento, volando como si estuviera en otra dimensión, hechizados el uno con el otro. Becky le había permitido entrar en su corazón, para nunca más dejarlo ir, era suya para siempre. El sentía lo mismo que ella, estaba en la cima, dejándose llevar por sus sentimientos, logrando hacer vibrar en su interior a aquella mujer hermosa, experimentando con plenitud el sentimiento más bello por quien uno ama, de ese modo, embriagados de éxtasis, ambos estallaron de pasión y ternura al mismo tiempo. Luego encontraron la paz emocional que tanto buscaban y se dejaron llevar por la noche, perdiéndose en un profundo y placentero sueño. A la mañana siguiente, Giorgio la contemplaba dormir; ella abrió repentinamente los ojos, que se encontraron con los de él, le sonrió y le dijo:

—Quiero que de ahora en más todas mis mañanas sean así, sentirme así, soy tan feliz a tu lado. Te amo, Giorgio.

Él sonrió, sus hermosos ojos azules estaban un poco más chicos de lo normal:

—¡Y yo a ti! ¡Te amo, te amo! —gritó―, quiero que todos sepan lo feliz que soy a tu lado.

Luego de desayunar en la cama, con un gran desayuno como para un ejército, se dieron un placentero baño juntos.

*
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Corazón en pedazos

 

Sarah le sugirió a Edu que fuera al hotel a encontrarse con la organizadora de la boda, y que en breve iría tras él, excusándose porque John la esperaba en su casa para hablar con ella. 

—Me parece fantástica tu idea, disculpa que no te acompañe, pero no deseo ver a John en este momento. Es probable que él quiera solo tu consejo profesional, como imaginarás no puedo ser objetivo en este caso.

              —Yo te entiendo, no es fácil, por eso me parece que lo mejor es que lo hagamos de este modo, ¿te parece?

              —Como siempre tienes la razón, me parece que es mejor que lo hagamos como tú dices —le dijo Edward convencido a su colega, por quien sentía una gran admiración.

En tan solo unos minutos, luego de abandonar el salón de té, Sarah se fue caminando hasta su casa. Vivía a unas calles de allí, y aquella mañana tan complicada lo que necesitaba era estar por unos instantes sola. Tenía que reflexionar, al menos por un momento. Había abandonado al hombre de su vida, estaba hecha pedazos, pero debía disimular frente a su novio, que estaba feliz por la inminente boda. Debía aconsejar a su cuñado, pero ¡cómo lograrlo, si no podía siquiera con su propia vida! La mañana llegaba a su fin, el cielo estaba espléndido, no había ni una sola nube. El aire era fresco y suave, pero se le hacía difícil respirar, dejarlo entrar por completo en sus pulmones, y exhalarlo. Suspiraba a menudo y tenía el pecho oprimido y dolorido por el sufrimiento que le causaba ir en contra de sus sentimientos. Delante de ella caminaban por una calle en pendiente, de adoquines, un matrimonio con sus dos pequeños hijos; todos reían, la madre corría a uno de ellos, que se escondía en la entrada de una casa. El padre llevaba a la niña, rubia y con dos trenzas, en sus hombros. La pequeña le pedía que corriese como si fuese un caballo. Sarah no pudo evitar imaginar lo bello que hubiera sido formar una familia junto a Paul, y lo simple que parecía para aquellas personas encontrar la felicidad. Pensó en su amiga, Olivia, sus palabras se repetían una y otra vez en sus oídos. Por más difícil que fuese la situación, incluso en este caso que se trataba de su cuñada, su consejo era sincero, sin rodeos, priorizando los verdaderos sentimientos. Recordó sus palabras, Oli le dijo con ahínco que el único camino hacia la felicidad era usar la lógica emocional, la única verdad la transmite el alma, solo debemos sincerarnos con ella y escucharla. Tan simple como eso y tan difícil de lograrlo cuando la persona que debe emplearla tiene miedo de lastimar a alguien por quien siente cariño. Si ella no encontraba esa salida lo antes posible, luego sería demasiado tarde para solucionar el daño que su decisión ocasionara. Al acercarse a su casa, vio, no muy claramente debido a la distancia que aún la separaba, a una persona gritar. Parecía ser la voz desquiciada de una mujer descontrolada, tal vez alguna de sus pacientes; al acercarse a pocos metros de distancia, vio que Gabriel trataba de calmar a una mujer. Ella estaba angustiada, en cuclillas, llorando sin consuelo, tapando su rostro con ambas manos. Al llegar al lugar en donde estaban ambos, él la estaba abrazando, explicándole que no había cambiado, que la seguía queriendo, pero que no era el principal protagonista de sus historias. Sarah se dio cuenta de que se trataba de Miranda. Esto era justo lo que no podía suceder aquel día, tenía que emplear todos sus conocimientos para lograr tranquilizar a Miranda. Se acercó a John, que no entendía exactamente qué era lo que le sucedía a aquella mujer.

              —¿Qué le pasa, es una de tus pacientes? —le preguntó a Sarah, el tono de su voz era suave, no quería que la mujer lo escuchara.

              —Sí, es una paciente que he atendido tan solo una vez, me la ha derivado una colega de España. Es una mujer con serios problemas psicológicos, se evade de la realidad, cree que su escritor favorito es su pareja. Cree que Gabriel es realmente el protagonista principal de las novelas que escribe, y que ella es la heroína de sus historias, en quien él se inspira. 

              —Ahora entiendo, yo había salido hasta aquí a despedir a Gabriel, lo ha llamado Paul, tú sabes, su amigo, para avisarle que está por abordar un avión para Irlanda. Por lo que escuché, algo le sucedió.

              —¿A quién, a su amigo? —preguntó, preocupada.

              —Sí, es un tal Paul, el que estaba aquel día en casa de Emma. —No le interesaba darle relevancia al tema, ya que tampoco creía que fuera importante para Sarah, y sin más continuó contándole lo sucedido―. Aquí mismo, donde estoy parado en este momento, sobre este escalón, nos besábamos con Gabriel, cuando ella llegó….

—¿Se besaban?, ¿cómo es eso? —le dijo Sarah, con ironía, tratando de sonar simpática.

—Sí, de eso es de lo que quería hablar contigo, pero algo ha sucedido y me ha aclarado mis dudas. Este escritor me vuelve loco, hace tan solo un momento me he dado cuenta de cuáles son mis verdaderos sentimientos. —Le tomó ambas manos, y luego, mirándola con ternura, le dijo―: ¡Soy gay, Sarah! —al confesarle su inclinación sexual, aumentó el sonido de su voz. Aquellas palabras hicieron entristecer aún más a Miranda—.

              —¡No puede ser, como has podido hacerme esto! —gritaba, llorando sin consuelo y lo miraba reprochándole a su “supuesto” amado—. ¡Si nos amábamos, nunca se me hubiera ocurrido que algo así nos pudiera suceder! —Sarah decidió tomar coraje, acudiendo a su instinto profesional, y antes le hizo un gesto a Gabriel y le susurró para que Miranda no escuchara:

—Por favor, ve con Paul. Ya me ha contado John que te ha llamado, y que se está yendo. No permitas que lo haga apenado. —Quería ser fuerte para calmar a su paciente, pero se quebró al momento de suplicarle a Gabriel, y luego, contradiciendo todo el protocolo de la psicología mundial, con lágrimas en sus ojos y acongojada, intentó calmar a Miranda―. Ven conmigo, vamos un momento a mi consultorio —al pasar junto a su cuñado le dijo―: si puedes por favor no te vayas aún, quiero hablar un momento contigo, espérame en mi casa, yo voy al consultorio para calmar a esta mujer.              

—¿Ves que tú también estas mal?, a ti también te ha dolido que me abandone por un hombre, ¿no es así? Esto nunca podre perdonárselo, por otra mujer tal vez sí, pero lo que vi al comienzo era real, se besaban y ahora él lo ha confirmado. ¡No quiero volver a verlo nunca más! ―Gabriel ya estaba retirándose, pero al escuchar las palabras de Miranda suspiró aliviado y pensó: “Parece ser que me va a dejar en paz”. Sin quererlo, al aclarar sus verdaderos sentimientos, logró alejar a aquella mujer que no le daba tregua y lo atormentaba persiguiéndolo a donde fuera.

Al entrar al consultorio, Sarah le dijo a Miranda que bebiera un vaso de agua, y le dio un calmante. Ella generalmente no hacía este tipo de prácticas, pero en situaciones como la que aquella paciente atravesaba en aquel momento, era la única forma que tenía para retenerla, y que no cometiera ninguna locura. Le dio el medicamento que su colega española le había recomendado adjunto a su historia clínica, y luego de unos instantes que logró que bajara los decibeles nerviosos por los que estaba atravesando, llamó a su colega de España; le corroboró la dirección de su consultorio y luego le comentó a la profesional española que la internaría; la situación empeoraba cada día más. En tan solo unos minutos, llegaría a su consultorio una ambulancia que venía desde Bristol para llevarse a Miranda; no quedaba otra alternativa más que ingresarla lo antes posible a un hospital psiquiátrico. La joven desquiciada no opuso ningún tipo de resistencia cuando en tan solo una hora llegó la ambulancia: el medicamento había actuado como era de esperar. 

—Qué situación más terrible, Sarah ―dijo John―, no me explico como tú y mi hermano resisten, es muy triste ver cómo la mente humana puede estar tan enferma.

—Sí, realmente, a pesar de los años que hace que veo situaciones de este tipo, cada vez que me sucede algo como lo que hoy has visto, se me hace muy difícil, créeme que tengo que tomar coraje para tratar de tranquilizar a las personas que están fuera de control como en el caso de Miranda. Cuando después de largos tratamientos logramos que nuestros pacientes mejoren, a pesar de que en la gran mayoría de los casos no se curan de forma definitiva, al menos logran tener una mejor calidad de vida. Los psicólogos al menos nos sentimos reconfortados por haber hecho todo lo posible por brindarles eso. Ahora bien, creo que ya es hora de que me cuentes qué es lo que te ha estado sucediendo, aunque ya algo me has adelantado… ¡Me alegro tanto por ti, John! Tú no sabes la gran cantidad de personas que no logran blanquear sus sentimientos… Gabriel es el hombre ideal para ti, tienen los mismos gustos.

—Muchas gracias, Sarah. Contigo siempre me ha sucedido lo mismo, al hablar durante tan solo un instante siento que todo es tan simple, que lo que me daba vueltas en la mente, y me perturbaba no era para tanto, ni tan malo, sino como tú siempre dices —y ambos dijeron a dúo—, busquemos “la simple felicidad”.

Luego de atender y asesorar a su cuñado, lo despidió y llamó a Edward para avisarle que se había retrasado por su paciente, Miranda. Él más que nadie entendía que en esta profesión las situaciones de ese tipo son impredecibles, y le comentó que de todos modos estaba pasando muy bien junto a la encantadora organizadora de eventos, muy reconocida en Castle Combe, al igual que en Bristol. Con ella ya se había reunido varias veces, lo que resultaba extraño ya que en la gran mayoría de las bodas quien está generalmente al frente de la organización es la novia. Sarah siempre encontraba una excusa, lo hacía inconscientemente para evadir aquellos encuentros, pero había llegado la hora de enfrentar la realidad. Les pidió que la esperaran, debía darse una ducha, ya que luego de entrenar aquella mañana todo había sucedido de una forma tan simultánea que no le había permitido continuar con su rutina, y dentro de esta se encontraba su ducha. Edu era una persona muy tranquila y comprensiva, jamás se enfadaba con ella; pero Sarah, al llamarlo, tuvo una sensación diferente, presintió como si él quisiera efectivamente que ella se demorara. Pero pensó: “seguramente sea por todo lo que me ha sucedido hoy”, y no le dio importancia. Subió las escaleras, tomó de su gran vestidor algunas prendas medianamente formales para ir presentable a la reunión (era delgada, pero además de ser esbelta, tenía formas en sus curvas). Eligió una blusa blanca de seda con un delicado jabot, lo que hacía parecer que sus pechos eran de un tamaño más grande, pero no la incomodaba, por el contrario, era una de las partes de su cuerpo que más le gustaba. Luego la puso por dentro de una larga falda negra, de alta cintura y por debajo de sus rodillas. Se maquilló dejando que su rostro se viera fresco, pues era tan solo el mediodía. Condujo lo más rápido que pudo para no tardarse aún más, y al llegar al hotel se dirigió al salón de té, en donde había quedado en encontrarse con su prometido, pero ya no estaba más allí; le preguntó al mozo, que seguramente la podría auxiliar y decirle en qué dirección habían salido, pero solo le dijo que habían subido para las habitaciones. Decidió llamar a Edu al móvil, pensando que ya se habían retirado debido a su tardanza, pero se alegró al escuchar, luego de varios segundos que fueron los que demoró en atender el teléfono, que aún continuaban allí. “Estamos en las habitaciones” —le comentó, un tanto nervioso—. Sarah esbozó una leve sonrisa, imaginando que estaría nervioso al tener que estar allí junto a una mujer. Subió a la lujosa suite matrimonial, que tenían preparada en el hotel para noches especiales, como es la noche de bodas. Al sentir que golpeaban a la puerta, luego de una larga espera, Edu abrió.

Al ingresar a la suite Sarah saludó a su prometido. La organizadora se levantó rápidamente del pequeño living que se encontraba junto a la gran cama, en un apartado contiguo. La habitación era muy sofisticada, verdaderamente hermosa, pero a Sarah solo de pensar que pasaría allí su noche de bodas con un hombre al que no amaba, le daba escalofríos. Las paredes estaban completamente empapeladas en tonos pastel, los muebles eran característicos ingleses, lo que más le agradó fue que junto a la cama había una chimenea, con rebordes en madera: siempre había soñado estar en un lugar así, acogedor, cálido, pero no con alguien por el que no sentía más que cariño fraternal.

—¡Hola! ¿Cómo están? —saludó Sarah, con la simpatía que la caracterizaba. Le dio la mano con cordialidad a la encargada de organizar su boda, y en ese momento Edu las presentó. 

              —Sarah, te presento a la encantadora Anna, ella será la encargada de hacer nuestros sueños realidad. ―Era la segunda vez en tan solo unos minutos que al decir su nombre comentaba que era una persona “encantadora”, algo poco común en Edu, que se caracterizaba por ser introvertido, pero Sarah le quitó importancia.

—Mucho gusto —le dijo Anna. Sus bellos ojos verdes contrastaban con el oscuro color negro de su largo cabello, que llevaba recogido—. Al menos lo intentaré —continuó diciendo ella, sintiéndose halagada.

              —Antes que nada discúlpame por la tardanza, hoy he tenido una mañana muy complicada, y debido a compromisos que requiere mi profesión ha sido para mí imposible llegar antes.

—No te preocupes, nosotros hemos estado muy entretenidos viendo el salón de vuestra boda, y luego vinimos para aquí.

              Aquello le sonó un tanto raro a Sarah, tal vez le había entendido mal al camarero que le dijo que de la cafetería habían venido para aquí, pero le pareció que no correspondía poner en duda sus palabras, lo que menos quería era incomodar a su prometido, y mucho menos a Anna.

—Como le decía a Edu —continuó diciendo Anna, quien al parecer tenía una confianza con su prometido de la que ella no estaba al tanto—, esta es la hermosa habitación que nuestro servicio les brinda a los recién casados. Es la exclusiva suite nupcial que Edu eligió entre varias opciones que le he mostrado —al decir aquellas palabras Edward se ruborizó y hubo entre ambos una mirada cómplice. En ese momento, Sarah se sintió culpable por haber llegado tarde. Sintió pena por su novio, ya que era muy tímido y el haber tenido que recorrer las habitaciones con una mujer de extrema sensualidad era probable que lo hubiera cohibido. Fue entonces que decidió que ya era hora de pasar al siguiente tema.

—¿Edu, esta es la que a ti te agrada?

—Sí, así es… esta es la que más me ha gustado. —Pero lo que no podía estar sucediendo era que nuevamente él se sintiera incómodo, ¿por qué actuaba de ese modo? se preguntaba Sarah, que no comprendía su comportamiento.

—Entonces no se hable más del tema, en esta suite pasaremos nuestra primera noche de bodas —Edu nunca había estado antes con una mujer, y quería que la primera noche fuera inolvidable para ambos, pensó Sarah.

Bajaron a la recepción y se despidieron. Edward le dijo que tenía su coche afuera, que se iba a la escuela a dar clases, y en el instante que ella estaba abandonando la recepción del hotel, a tan solo un par de metros de Edu, Sarah se encontró con Gabriel, que le dijo:

—Paul está preparando su equipaje, está destrozado, dice que no sabe cómo va a hacer para vivir sin ti. 

Edu retrocedió y lo miró a los ojos a Gabriel:

―¿De qué hablas? ¿Quién es el que no puede vivir sin mi prometida?

Gabriel no salía de su asombro. “Este hombre es el mismo que me vio besándome con John. ¡Pero si es el novio de Sarah, y el hermano de John!” Al darse cuenta del lío en el que estaba, no supo que más decir. Edu miró a Sarah con los ojos invadidos de dolor, con una mirada que ella nunca antes había visto en él y, enfurecido, le preguntó:

              —¿De qué demonios habla este imbécil?

              —Es solo una confusión, déjame que te explique.

              —No necesito que me expliques nada, he vivido todo este tiempo en una mentira, solo dime ¿quién es Paul? —Sarah quedó estupefacta, sin saber qué decir. Aquel día todo le había salido mal. Edward se retiró sin que ella pudiera explicarle nada. 

—¡Puedes creer que esto me esté sucediendo! —le dijo a Gabriel con lágrimas en los ojos—. ¿Cómo haré para revertirlo?

—Tal vez es lo mejor que te ha podido suceder, era hora de aclarar las cosas, ¿No lo crees?

—Nunca me lo va a perdonar, es muy orgulloso.

—Déjalo que se calme, y luego vas y le aclaras todo lo que ha pasado. Ahora vamos hasta la habitación de mi amigo irlandés lo antes posible, porque creo que… ¡Te quedaras en un santiamén sin el pan y sin la torta!

—No estoy para bromas, Gabriel —le dijo, un tanto alterada, Sarah—, pero tienes razón, vamos lo antes posible; tal vez aún no se haya marchado.

Gabriel intentó que ella sintiera empatía por Paul.

―¿Tú que hubieras hecho si la persona por la que sientes un profundo amor, y por la que lo dejarías todo en la vida, te dice que no quiere saber más de ti? —le preguntó, al tiempo que caminaban a gran velocidad hacia la habitación de Paul.

—Ya lo sé, pero necesito hablar con él, no puedo permitir que se marche así, yo sé que ya no quiere hablar conmigo, que está cansado de mí, pero tan solo necesito verlo y saber que está bien… hoy todo me ha salido mal. —Llegaron a la suite de Paul, golpearon una y otra vez, pero él no salió. Sarah no tenía consuelo, Gabriel la abrazó, notaba que ella estaba desbordada, intentó calmarla pero era imposible que ella se sintiera mejor. Ambos lo llamaron a su móvil, pero no contestaba, lo había apagado.

—Ven, vamos a la recepción y preguntemos si él ya ha devuelto las llaves, ¿te parece?

—Sí, y luego me quiero ir a mi casa, me siento muy mal.

—De acuerdo, tenemos que saber con seguridad si él se ha ido, no quiero que te sientas aún peor; pero cuando yo aún estaba en tu casa, él me llamó. ¿Recuerdas que te lo he comentado? Luego me fui... lo que no te dije era que quería irse para su país, lo que me ha dicho era que consideraba que a partir de que tú lo abandonaras ya no tenía más nada que hacer aquí, sus palabras textuales fueron: “Sarah no quiere verme nunca más, ella no me ama”. Yo traté de calmarlo pero ya era tarde, me cortó, y luego no logré comunicarme más con él. 

Sarah lloraba sin consuelo, sus pómulos estaban colorados, al igual que su nariz que además perdía tanto líquido como sus ojos, parecía una niña a la que han humillado y se siente desconsolada.

—Toma estos pañuelos desechables, y trata de tranquilizarte, ya verás que todo se solucionará.

—Lo he echado todo a perder, me siento la peor persona del mundo. Paul seguramente se ha ido, y Edu está furioso conmigo, los he defraudado a ambos.

Al llegar a la recepción, les dijeron que el huésped irlandés, Paul, ya hacía un par de horas que se había retirado, pero que había pedido que le entregasen un sobre al señor López de la Vega.

—¿Qué es eso? ¡No me digas que es una carta! —exclamó Gabriel, quien consideraba que por escrito, las personas logran desahogarse con mayor facilidad, haciendo catarsis al tiempo que se relajan.

—Muchas gracias, señorita —se dio media vuelta, la miró a Sarah, y le dijo—: Ven, vamos al parque, nos sentaremos bajo un árbol, un lugar que he descubierto muy cálido y que he escogido para mis lecturas matinales. Yo té leeré esta carta, pero quiero que te tranquilices, piensa que todo se solucionará. Te pido, como lo hice con anterioridad, que entiendas su modo de actuar. Era evidente que si tú no querías saber nada más de él, debía regresar a Irlanda. Además me comentó que en pocos días comenzaba un importante torneo internacional de rugby y debía entrenar; hacía ya varios días que estaba aquí, y su entrenador lo llamaba con asiduidad para que regresara.

—Eres increíble, Gabriel, tienes una gran facilidad de palabra. Te diría que casi me has convencido, pero te puedo asegurar que voy a solucionar el caos que tengo en mi vida. Siempre me he caracterizado por ser una persona honesta, y organizada… todo lo contrario a como he estado actuando últimamente.

—Tú no has querido hacerle mal a nadie, pero la situación te ha superado por completo; si estos hombres te quieren, te sabrán entender. Al hermano de John lo entiendo, imagino que ha de estar destrozado, pero sé que te ama demasiado, y te va a dejar ir, y que de ese modo puedas ser feliz. Y de Paul, ¡qué te voy a decir!, si se enterase de que cambiaste de parecer, estaría feliz de la vida; está locamente enamorado de ti.

Ya estaban sentados bajo un árbol, en un cómodo sillón de madera. El día era cálido, no hacía tanto frío como los días anteriores de invierno. Las flores comenzaban a lucir sus resplandecientes colores violeta y fucsia, acompañadas del blanco de algunas rosas en menores cantidades.

 

Querido amigo:

Te escribo estas líneas para despedirme; discúlpame que me he ido de este modo, pero no tengo más nada que hacer aquí, en este pueblo.

He tratado con todas mis fuerzas de hacer entender a la mujer más hermosa, a mi dulce Sarah, que en la vida debemos tomar decisiones en las cuales otras personas, aunque nos duela, acaben heridas. Esta es la última vez que me escucharás hablar del intenso sufrimiento que estoy padeciendo. Ella en pocos días se casará con su prometido, el novio de toda su vida, del que no está enamorada. Hoy me ha dicho que no quiere verme nunca más, imagínate cómo me siento, estoy destrozado. La amo como nunca he amado ni amaré a nadie más en mi vida. Con ella he pasado momentos inolvidables, es una mujer increíble, tiene una forma de pensar excepcional. Es un ser noble, inteligente, y muy sensual. Cuando toco su suave piel, con su aroma único y especial me vuelvo loco, pero ya no puedo continuar torturándome de este modo… ¿para qué, amigo?

Si la ves deséale mucha felicidad, es lo que más me gustaría en el mundo… que sea muy feliz, la amo demasiado, me encuentro muy triste y deprimido, no sé como haré para vivir sin ella. Siempre la estaré esperando.

Espero que cuando lances a la venta tu nuevo libro, del que no has podido escribir demasiado durante tu estadía en el hotel, me visites en Irlanda. Por favor, llámame, quiero saber de ti.

Tu amigo incondicional,

Paul



*
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Hasta las últimas consecuencias

 

El caos de la ciudad era increíble. “Cómo es posible que las personas circulen de esta forma”, se preguntaba Giorgio. Miraba pasar las vacas que, como son seres sagrados, iban por la vida como si nada pasase.

—Debemos llegar lo antes posible a la casa de los padres de Devaki; ellos quieren ir personalmente con una orden que han conseguido por intermedio de un conocido, para llevarnos a Rasul —le comentó Becky, que aquella mañana se encontraba con muy buen ánimo, cómo no estarlo, si la vida al fin le sonreía. Giorgio estaba muy feliz al igual que ella, quería acompañarla en aquella odisea, sabía que era algo que le nutría el alma a su bella novia, no quería despegarse ni por un segundo de su lado.

—Llegaremos hasta las últimas consecuencias, amore mio, pero te aseguro que el bambino regresará definitivamente con nosotros —le había prometido antes de salir, y algo más se le había ocurrido al italiano aquella mañana, pero eso lo dejaba para sorpresa de todos para más adelante. Ya habían reservado tres pasajes para el día siguiente. Dejarían al pequeño con sus padres en Inglaterra, y luego de un par de días pensaban irse a vivir por una temporada a la bella Italia.

Al llegar a la majestuosa casa, Giorgio la ayudó a bajar del taxi.

—Mira que aún puedo sola, esto déjalo para dentro de unos meses, cuando mi vientre sea tan grande que no me permita moverme libremente.

—Lo que sucede es que yo soy así, deseo cuidarte y que te sientas como una verdadera princesa a mi lado.

—Eres un tesoro, Giorgio. Eres caballero, apuesto y romántico. ¿Qué más le puedo pedir a la vida?

—Que te bese como nunca nadie lo ha hecho —y al decir la última palabra, sus bocas se unieron en un apasionado beso. Tras ellos estacionó el taxi en el que llegaba Suya.

—¡Are, are… no pueden hacer eso aquí, las personas que pasan están muy impresionadas! —ambos la miraron y rieron todos a la vez.

—Namasté, ya veo que estás muy bien, por suerte no te han pedido que hagas reposo.

—Namasté, querida Suya, gracias a Dios todo está bien, como ves me encuentro muy bien. Al fin podremos ir por Rasul, estoy muy ansiosa de ver su rostro cuando conozca a sus abuelos, y le contemos que mañana ya estará definitivamente junto a sus padres.

—Es hora de entrar, ¿no les parece? Seguramente estas personas han de estar tan ansiosas como ustedes de encontrarse con su nieto.

Entraron a la gran mansión; en el living los esperaban los padres de Devaki y otra persona. Un hombre sexagenario, de cabellos blancos, ojos negros y piel morena, su nombre era Ranjit, según les dijo con una sonrisa cordial. La anfitriona, luego de presentarle a las personas que habían llegado a su casa, les explicó que gracias a ese hombre, que ocupaba un cargo jerárquico judicial, habían conseguido una orden con rapidez. También les dijo que, ya que la familia de Rasul también estaba vinculada al poder, Ranjit se había ofrecido a acompañarlos, para asegurarse de que el niño pudiera ser devuelto a su familia biológica.

—Creo que sería conveniente que nos apurásemos, cada segundo en este tipo de situaciones es crucial. No olviden que ayer la niñera de Rasul quedó en duda de quiénes éramos cuando nos vio hablando con el niño; tal vez habló con los padres del pequeño y les comentó lo que vio.

—Disculpa que te interrumpa, querida Suya, pero seguramente también esté en la casa la abuela paterna del niño, es una señora encantadora, yo la he visto varias veces cuando voy a rezar al templo.

—Oh, eso es una buena noticia, al menos al vivir también con su abuelita, seguramente ha tenido algo de protección —comentó Rebecca, mientras se levantaba de su asiento.

—Si me conceden un momento, antes de retirarnos me gustaría mostrarles una foto que he traído desde Inglaterra.

—Are, nos encantaría dijo el padre de Devaki —Becky abrió su bolso. Lo había comprado el mismo día que llegó a la India; su estampado combinaba a la perfección con el hermoso sari color granate que llevaba aquella cálida mañana. Todas las personas que la acompañaban estaban expectantes, deseosas de ver lo antes posible la imagen de la foto. La había colocado a modo de álbum, con sus respectivos datos en un diario íntimo personal, una linda costumbre que tenía desde pequeña. En él adjuntaba, cronológicamente, fotos de su vida. 

—Aquí, en donde está marcado por una cinta —les comentó la futura mamá—, me encuentro en el frente del salón de té que posee mi hermana Olivia. Es esta que está aquí —les indicó cuál era; luego continuó describiendo el paisaje—: El lugar es bellísimo, este es el frente del salón de té, está ubicado en una hermosa casa de piedra antigua, como lo son las casas allí. Este puente que ven aquí está sobre un hermoso lago —miró por un instante a los padres de Devaki, y ambos estaban sumamente emocionados. Rebecca quería que vieran a su nieta, a la pequeña Ramani. Que la conocieran, y se acordó que tenía algunas fotos de sus amigos—. La muchacha que está sentada en este antiguo banco, junto a la entrada principal del salón de té es mi hermana, y la encantadora y dulce niñita que está en su regazo, es vuestra nietita, la pequeña Ramani.

—¡Baguan kelie! ¡Qué bella es mi nieta! —exclamó la abuela, emocionada, con los ojos inundados en lágrimas—. ¡Es muy parecida a mi querida hija Devaki! —en sus ojos se reflejaba la culpa por el distanciamiento con su hija—. ¡Oh, por Dios, cómo la extraño, cómo nos ha podido suceder esto a nosotros! ¿Qué he hecho?

—No pasa un solo día que no desee con toda mi alma volver a verla y poder abrazarla —dijo el dolorido padre de Devaki, quien para ese entonces tenía entre sus manos el diario íntimo de Rebecca.

              —¿Qué les parece —comentó Becky, espontánea, como de costumbre—, si luego de recuperar al niño, regresamos todos juntos a Inglaterra?

              —Nos encantaría, ¿no es así, mi amor? —dijo la madre de Devaki, luego titubeó, y dudosa dijo—: pero es probable que ella no quiera volver a vernos.

              —Se equivocan —les dijo Suya—, a ella le sucede lo mismo que a ustedes. Lo hemos hablado infinidad de veces; ella cree que por la forma en la que actuó, yéndose de aquí, ustedes no querrían verla nunca más. 

              —Sería una alegría increíble para ella, tal vez es la oportunidad de dejar atrás tanto dolor y disfrutar la oportunidad que les brinda la vida de reencontrar la felicidad, ¿no les parece? —dijo la inglesa, llena de ilusión, al tiempo que Giorgio como si fuera su escolta, asentía con la cabeza mientras acariciaba su espalda, y la contemplaba embelesado. Luego dijo:

—Yo esta mañana cuando reservé nuestros pasajes y el del niño, también les reservé a ustedes dos. Esa era la sorpresa de la que te hablé hace un momento. ¿Lo recuerdas, amore mio?

—¿De verdad has tenido ese gesto? —los ojos verdes de Rebecca eran un mar de lágrimas. Se encontraba muy sensible debido a su estado, pero los últimos días habían sido especiales y atípicos.

—Sí, se me ocurrió que sería una linda sorpresa para toda esta hermosa familia, que ya ha sufrido demasiado.

Con una sonrisa de oreja a oreja, rebosante de felicidad, el dueño de casa exclamó:

—¡Nos vamos mañana mismo con ustedes a ver a nuestra Devaki, y a su familia, es hora de que nos reencontremos! La vida es muy corta, además de ser única… así que olvidemos tanto rencor. Al fin y al cabo, ¿de qué nos sirve?

Su esposa lo abrazó, y lo besó. Luego, avergonzada, se disculpó; sus mejillas estaban coloradas al igual que las de él. No acostumbraban a actuar de ese modo, y mucho menos en público.

Luego de un viaje de tres cuartos de hora, llegaron a la casa de Rasul; golpearon la puerta. Al atender el llamado, un tanto preocupada por tanta insistencia, la niñera les preguntó, con una sonrisa cínica, en qué podía ayudarlos y le explicaron para qué venían; el que hablaba era justamente el representante del Gobierno, quien tenía una vasta experiencia en ese tipo de situaciones. Ella, con sorna, les dijo que el niño no estaba allí, que estaba de viaje con sus padres. 

—¿Pero cómo es posible si sus padres se han ido de viaje ayer? ¡Usted me lo ha dicho! —le dijo Rebecca, muy alterada; ¡aquella mujer era tan hipócrita! Se burlaba de ellos, no era precisa en su lenguaje, era reticente y mal intencionada.

—Yo soy la abuela biológica de Rasul, le agradecería que llame a su otra abuela… la señora que vive en esta casa.

—Eso será imposible, ella no vive más aquí.

—¡No me tome por tonta! Exijo que la llame inmediatamente, debemos hablar con alguien de la familia.

—Luego de que enviudó, la enviaron a permanecer en luto; vive en la ciudad sagrada de Vindravan.

—Mire, señora, yo soy la ley, y si usted nos está tratando de engañar, podrá imaginar que pagará las consecuencias.

—¡Are, ya lo sé! No escondo nada, y ahora si me disculpan debo seguir con las tareas del hogar.

Quedaron todos indignados, sin saber qué hacer. Sin darles tiempo a reaccionar les habían cerrado la puerta de muy mal modo en sus narices.

—Entremos por la fuerza —dijo Giorgio—, tal vez lo tiene escondido. —Como buen italiano era muy impulsivo, y no tenía demasiada paciencia. Su rostro lo demostraba, estaba  colorado y exacerbado.

—No podemos… para hacer algo así necesitamos una orden especial —dijo el señor Ranjit, tratando de calmar las aguas.

En ese momento, apareció una señora pequeña, encorvada, que a la vista estaba que había tenido una vida de trabajo muy dura; se acercó hasta donde ellos se encontraban y les dijo que vivía en la pequeña casa de enfrente y que tenía información para ellos. Luego los invitó a pasar a su casa. Al cabo de tan solo unos instantes, al ingresar en la casa, notaron que todo estaba sombrío: era un lugar con mucha tranquilidad. En la habitación a la que ingresaron se respiraba un aire húmedo; con seguridad los ambientes no eran ventilados como debían, y el hedor era muy molesto.

—Pasen adelante, por favor, tomen asiento.

Todos estaban a la expectativa de lo que la anciana tenía para decirles. Ella se movía con movimientos forzados, su interés era hablar lo antes posible pese a la dificultad de su edad.

              —Nadie nos escucha, estoy sola con mi marido, él está en la cama muy enfermo, nunca tuvimos hijos —comenzó a decirles: algo que para los presentes no era de relevancia. Luego se quedó meditando, ausente, tal vez pensativa, lo que ellos no sabían era que buscaba las palabras exactas para describirles lo que ellos ignoraban—. Desde hace muchos años, he observado situaciones muy crueles en la casa de mis vecinos, nunca me he animado a hablar, por miedo a las represalias que esa cínica mujer pudiera tomar conmigo, me siento pusilánime. Pero deben saber que es tremendo el mal que ella ha causado. No imaginan, ese pobre niñito que sé que buscan, ¿no es así? ―le preguntó a la abuela de Rasul, quien asintió con un suave movimiento de cabeza suplicando que continuara—. Ha atravesado un calvario: además de la indiferencia de ambos padres ha tenido malos tratos, golpes… baguan kelie, mucha violencia para un niñito tan pequeño. Cuando aún vivían sus abuelos en el hogar, su abuela era la única que le brindaba cariño, pero se deshicieron de ella cuando enviudó. ¿Pueden creerlo? Su único hijo varón hizo lo que tantas familias hacen, se desligan de su madre al enviudar, y la enviaron a “la ciudad de las viudas”. ¿Usted sabe a qué lugar me refiero? —le preguntó a la mamá de Devaki, que con sus manos tapaba su boca; sentía empatía por alguien que atravesaba un dolor tan grande como es el abandono para una viuda de su propio hogar.

—Pobre señora, seguramente no quisieron perder su casa dejándola sola aquí, como hacen otras familias.

—El hijo parece ser que quería dejarla aquí pues consideraba que su madre tenía, al enviudar, un status de segundo grado, no de la categoría que ellos quieren aparentar. Pero su esposa se negó a tener que dejar la mansión, y prefirieron deshacerse de ella. Ahora vive en condiciones tremendamente crueles, con temperaturas bajo cero, en una cueva sin ventanas, ni luz natural.

—¿Pero, de qué vive?

—Camina junto a otras viudas, en iguales condiciones que ella, o aún peor, algunas duermen en la calles… piden limosna, extendiendo sus manos a los turistas para poder subsistir en esos pequeños nichos. ¡Me han comentado que deben pagar ciento diez rupias al mes por vivir en esas pequeñas cuevas! Una persona conocida de ambas me dijo que la vio implorando en las calles, diciendo al pedir limosna Hare Krishna. Disculpen que llore de este modo, pero esta terrible situación me pone muy mal.

—Tranquilícese, señora, lo que menos deseamos es causar aún más sufrimiento. ¿Por qué no bebe un poco de agua? —Rebecca le ofreció un vaso que había sobre la mesa.

—¡Muchas gracias! —luego continuó diciendo—. He tratado de tramitarle desde aquí un beneficio que ofrece el gobierno, seguramente en poco tiempo lo consiga, pero eso no cambia nada, entienden a lo que me refiero, ¿verdad? —todos estaban indignados escuchando la cruel realidad que se vivía en ese país—. La gran mayoría de las personas que conviven allí con ella, no tramitan ese derecho de las mil quinientas rupias que les da el Estado, un altísimo porcentaje de ellas son analfabetas. No es el caso de la abuelita de Rasul, pero ella no tiene conocimiento de ese derecho, su marido la mantuvo siempre por fuera de todo.

—¡No puedo creer que todo esto suceda impunemente! —comentó Giorgio, al tiempo que se pasaba la mano por los cabellos, desesperado por la crueldad de los hombres y la cruel indiferencia del gobierno.

—Es nuestra cultura, es la forma en que nos manejamos, yo formo parte del gobierno del que usted hace referencia —dijo Ranjit, con vergüenza.

—Yo entiendo lo que usted me dice, que respetan sus costumbres, pero esto es una crueldad. Alguien debe hacer algo. No está bien que se maltrate a las personas, no corresponde que lo haga ninguna tradición de ningún lugar del planeta. ¡Debemos civilizarnos, educar, y cambiar las cosas… lo antes posible!

—Muchas son las viudas que tratan de tramitar dicho beneficio ―les explicó el representante del Gobierno―, pero cuando llegan al mostrador no comprenden nada, se retiran y no vuelven más.

—Entonces —le dijo la madre de Devaki—, ¿no cree que sea hora de simplificar las cosas? —mirando hacia arriba, implorando a Dios dijo―: ¡Por Krishna!

—¿Qué hacen durante todo el día? —preguntó Becky, que lucía más angelical que nunca con ese bellísimo sari, la hacía ver como si fuera una santa.

—A las seis y media de la mañana concurren todas juntas vestidas de blanco al templo de Bhajanashram, a cantarle a Krishna. Están en ese lugar sentadas en el suelo durante ocho largas horas, sin importar si hace frío o calor, si están débiles, o enfermas —continuó informándoles la anciana, luego volvió a hablar del tema que a ellos les concernía—. Antes de que se fuera la pobre viuda, su nuera, la madre de Rasul, hizo cosas terribles, tuvo varios embarazos que interrumpió. La veíamos con pancita, ya que es muy delgada, luego esperaba unos meses para tener embarazos prominentes. Aún más grande que el suyo veíamos el vientre de ella —le dijo a Rebecca, al tiempo que la miraba —, cuando se enteraba de que era una niña la que Dios le había enviado, se la quitaba inmediatamente.

—¿Cómo dice? ―exclamó, indignada, Becky.

—Interrumpía su embarazo.

—¡Pero si ella cuando me pidió el hijito de Devaki, que supo que era varón me dijo que no podía quedar embarazada! —exclamó Suya, indignada.

—De un varón. Es más, luego de que adoptó a Rasul, tuvo a una niñita, se equivocaron en la ecografía, al menos eso era lo que comentaban en el templo, y ella no la alimentaba a propósito, luego de varias semanas, la pequeñita murió.

—Basta, no puedo seguir escuchando tantas barbaridades, ¡cómo es posible que sucedan estas cosas, y que nadie haga nada al respecto! —de los ojos de Rebecca salía un mar de lágrimas; eran las lágrimas de los dos millones de niñas no nacidas en el mundo, de los cuales un millón y medio corresponden a abortos selectivos en embarazos avanzados, como era el caso de los que se practicaba la madre de Rasul, y el resto son niñas de entre cero y cinco años nacidas en hogares humildes que priorizan el alimento para los niños antes que a las niñas, intentando que el sexo masculino esté más fuerte y tenga mayores posibilidades de subsistir, y por ende las pequeñas mueren desnutridas.

 Luego de beber un poco de agua, intentó hablar en medio de la conmoción por lo que había escuchado y el disgusto que aquello le causaba, con un sentimiento de impotencia que la angustiaba.

―Yo, personalmente, creo que hay mucho machismo en este país, me encuentro esperando una beba en este momento, lo que me hace sentir plena como mujer y soy muy feliz. He escuchado cosas terribles estos días, no logro entender qué pasa por las mentes de estas mujeres. Yo siento a mi beba, ella se mueve dentro de mí, es un milagro, ¡dar vida es lo más bello que nos puede suceder! Lo que usted nos cuenta es una terrible y desgarradora realidad que se contradice con el espíritu místico que todos conocemos que nos transmite su país.

—Al llegar a su tierra —le dijo Giorgio a Ranjit, ya en un estado de impotencia y enfado lógico por lo que escuchaba—, no tenía conocimiento del brutal trato que se le daba al sexo femenino, mucho menos después de la primera impresión que recibí al llegar aquí. —Era en ese momento que caía en la cuenta de la situación que vivían—. Me llamó la atención el auge de vuestra economía, pero creo que lo que está sucediendo aquí es deplorable. La religión está del lado del bien, y nada está más alejado de esto que está ocurriendo en su tierra, ¿no le parece, señor?

—Así es, usted tiene toda la razón, me siento muy avergonzado luego de escuchar el dramático relato de esta señora. Me comprometo aquí, ante ustedes, a cambiar las cosas: ha llegado la hora de que alguien haga algo, y yo trataré por todos los medios de que así sea. Les doy mi palabra, comenzaré por llevar la felicidad tanto a Rasul como a su abuelita; y luego continuaré en cadena hasta llegar a las últimas consecuencias.

—Creo en usted —le dijo el padre de Devaki, que estaba consternado. Se sentía un hipócrita—, yo lo ayudaré.

—Y yo también —comentó la madre de Devaki—, ya es hora de que las mujeres comencemos a protegernos las unas a las otras. En todas las guerras debe correr sangre, y en esta por la lucha de los derechos de todas nosotras, ya se ha derramado suficiente, se ha llevado muchas vidas —ya habían escuchado suficiente sobre el maltrato que le daban a las mujeres ahí; al principio creyeron que el caso de Devaki y su esposo era algo excepcional. Jamás hubieran imaginado que menospreciar a las mujeres en la India era algo a lo que todos estaban acostumbrados. Pero escuchar la realidad les dio aún más energías para actuar.

—Voy a pedir ya mismo una autorización por  teléfono para que se nos permita ingresar a la casa en busca de Rasul; nos llevará tan solo un par de minutos nada más, tengo contactos en el gobierno que estoy seguro no me fallarán ―dijo el señor Ranjit.

—Señora, desde ya le agradecemos el habernos atendido y también por ponernos al tanto de las siniestras situaciones que vivimos en nuestro país. Le aseguro que su estimada vecina en pocos días volverá a su hogar, ha sido usted muy amable con nosotros. Me encargaré de que así suceda, se lo prometo en nombre de mi nieto Rasul. ―La anciana se encontraba profundamente agradecida, e ilusionada. 

— ¡Señores! Nos aceptaron la orden de allanamiento, vamos en busca de ese niño, entraremos por la fuerza.

Todo el grupo cruzó la calle, incluida la anciana vecina, y golpearon a la puerta. Nuevamente los atendió el ama de llaves, con el mismo gesto soberbio.

—¿Nuevamente ustedes por aquí? Ya les he dicho que no hay nada que pueda hacer por ustedes, ¡baguan kelie!, ¿es que no me han entendido?, ¡el niño no está aquí!

—Tenemos una orden expedida por el Gobierno para que entremos en busca del pequeño. Sabemos que sus padres están de viaje, y que él efectivamente está aquí —al decir aquellas palabras, la apartaron con un pequeño empujón, y entraron todos en busca de Rasul. 

—Pero, ¡la señora me ha pedido que lo encierre, ella volverá en unos días!, ¿qué le voy a decir? —les gritaba la niñera, que había quedado estupefacta en la puerta, sin saber qué hacer.

—No creo que le importe en absoluto mi nietito —le comentó la madre de Devaki, al pasar por su lado—, nunca lo ha hecho. —Luego de revisar cada una de las habitaciones de la gran mansión, la búsqueda no tuvo éxito. 

—Por favor, señora, colabore con nosotros —le pidió el hombre del Gobierno, Ranjit—, de lo contrario puede ir detenida y deberá cumplir una condena por encubrimiento de información y secuestro.

—Está en una habitación al fondo del jardín —dijo, finalmente, el ama de llaves. Fueron por él tan rápido como pudieron, y lo encontraron (luego de que la empleada de la casa les abriera la puerta de muy mala gana). Rasul estaba durmiendo en el piso como un preso que cumple su condena en un calabozo. Todos se preguntaban si desde la víspera anterior lo habrían mantenido allí.

Los abuelos, junto a Suya, se pusieron en cuclillas junto a él y con dulzura lo fueron despertando, no querían que se sobresaltara. El lugar estaba sucio de orín, y muy oscuro. Mientras tanto el encargado de representar a la ley, le dijo sus derechos a la empleada, y le puso las esposas.

              —Queda usted arrestada, por mantener a un menor en estas condiciones, y darle maltrato psicológico —y la condujo hasta el auto.

—Hola, Rasul, somos tus abuelos, los padres de tu mamá —el niño estaba un tanto encandilado por la luz que entraba por la puerta que permanecía abierta.

—¡Namasté! ―dijo, con una sonrisa angelical.

 

*
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De paseo por el pueblito inglés

 

Era media mañana y los estantes de la biblioteca principal de la librería presentaban, a la vista de todas las personas que ingresaban a primera hora de la tarde, únicamente libros bajo el mismo título. Ese día la encantadora y joven escritora de origen sueco, Camilla Läckberg, había llegado al pueblo para firmar autógrafos en la librería de Hugh, que se sentía muy ansioso: desde la víspera había estado organizando cada uno de los libros del género suspenso y misterio que había recibido. Deseaba exponerlos en esa biblioteca para que, al momento de autografiarlos, los tuviera a su alcance. La librería estaba cerrada, pero alguien insistía en que le abrieran la puerta. Dejó los diez libros que cargaba en sus manos para poder ir a atender, mientras se arreglaba un poco la camisa a cuadros que, debido a la tarea que había estado realizando, se encontraba desalineada, y alisó sus cabellos pasando una mano sobre ellos. Quien estaba esperando a ser atendido era John con alguien más, “seguramente algún amigo”, pensó el librero.

—¡Hola, Hugh!, disculpa que lleguemos así, de improviso.

—Descuida, no hay ningún problema, pasen, adelante.

—Él es Hugh; es el dueño de esta librería, y gran amigo de mi hermano ―dijo John, presentándolos―. Hugh, él es Gabriel López de la Vega.

—¡Por Dios! ¡No puedo creer tener al famosísimo escritor aquí… en mi librería! Mucho gusto, es un verdadero honor, usted no imagina lo que significa para mí tenerlo aquí. Admiro su formidable literatura, adoro la forma tan peculiar y simple que tiene de redactar las situaciones más duras que nos toca enfrentar a los seres humanos en general.

—¡Muchas gracias! Tener conocimiento de que lo que transmito a mis lectores, que en cierta forma son mis confidentes, sea de su agrado es para mí muy reconfortante —el joven escritor, a pesar de ser una persona muy exitosa, mantenía intactas su sencillez y calidez al hablar.

—Hugh, antes de seguir quitándote más tiempo, sé que estás en una jornada muy complicada; quisiera tan solo decirte un par de cosas.

—Sí, dime, ¿en qué puedo ayudarte? —le dijo Hugh, con curiosidad.

—Tú sabes que dentro de unos días se realizará, por segunda vez en el pub, una fiesta de disfraces. —Hugh negó con la cabeza, y John continuó hablando—. Estoy muy preocupado por Edu; desde que se enteró de lo que sucede en mi vida personal ha estado muy disgustado y no me dirige la palabra. Además, parece ser que algo ha sucedido en su relación con Sarah.

—Espera un momento, creo no estar entendiendo esta historia que me cuentas. ¿Qué sucede en tu vida personal? No conozco ningún ser menos complicado que tú. ¡Eres una persona llena de vida, y feliz; es más, te veo radiante y mejor que nunca!

—Sí, así es como me siento, pero lo que tú no sabes, es que algo ha visto Edu que lo tiene muy mal, necesita a un amigo como tú a su lado, que le hable, alguien neutral, ¿me entiendes?

—¿Neutral? —Hugh hacía un tremendo esfuerzo para tratar de entender a qué se refería John, pero cada vez se confundía más.

—Sí, porque lo que vio me involucra directamente a mí, y no quiere ni verme, ni escucharme.

—Por favor, John, ¿qué has hecho? Vamos, dímelo, ¿en qué te has metido?

—¡Nos ha visto besándonos! —exclamó el escritor, que trataba de simplificarle a John el tener que confesarlo al amigo de su hermano.

Hugh comenzó a reírse, y luego comentó:

—¡Pero si era solo eso!, pensé que habías hecho algo realmente grave, que estabas en un lío importante. Bueno, déjame decirte, querido Gabriel, que te felicito, este hombre es realmente oro en polvo, me imagino lo que debe ser una charla entre ustedes, son dos seres muy cultos, y me alegro mucho por los dos, son el uno para el otro. El destino ha sido muy justo en este caso, ojalá yo también fuera correspondido con el amor de mi vida: son unos privilegiados.

—Muchas gracias, Hugh, espero que mi hermana algún día logre ver en ti el ser admirable que eres, estoy cien por ciento seguro de que ustedes se llevarían de maravillas. Si quieres un buen dato, la que me ha comentado de la fiesta en el pub ha sido justamente Olivia, y me ha dicho que irá.

—¡Oh, eso es fantástico! Hazme un favor, ¿quieres? Averíguame de qué irá disfrazada, tal vez así sea más fácil para mí poder encontrarla, aunque entre nosotros, en la última fiesta de disfraces he conocido a una chica que tal vez sea la que logre hacerme olvidar de una vez por todas a Oli. Estoy enamorado de Olivia desde mi infancia, pero creo que ha llegado el momento de rendirme y dejarla ir, ¿no les parece?

—Sí, tal vez, si esa persona también te hace feliz, deberías olvidar a Olivia. Seguramente en la fiesta estén ambas, y puedas decidirte por una de las dos —le sugirió John.

—Sí, ojalá que pueda estabilizar mi vida amorosa de una vez por todas. ¿Qué le ha sucedido a Edu? Fue eso lo que me comentaste hace un momento, ¿no es verdad? —preguntó Hugh.

—Espero no meterme en líos por lo que te voy a contar —le dijo Gabriel—, durante mi estadía aquí me hice amigo de un irlandés llamado Paul. Nos hospedábamos en el mismo hotel, estaba aquí con el único objetivo de conquistar a una mujer que había conocido la última vez que vino a este pueblo “encantado” —al decir esto miró a John y, cómplice, le guiñó un ojo—. Parece ser que había venido a competir en un torneo y conoció a la chica de sus sueños.

—¡Que es Sarah! —dijo John, acotando datos.

—¡¿Sarah?!

—Pues sí, tío, Sarah —continuó contándole el escritor—, que también está perdidamente enamorada de mi amigo, pero ella no ha querido abandonar a su novio para no herir sus sentimientos, y le ha pedido a Paul que se aleje de su vida. Pero como las cosas cuando no deben ser, no deben de ser, Edward nos escuchó a ella y a mí hablando del irlandés, y…

—Está hecho trizas, imagínate, venía mal con lo que había visto aquella mañana, justamente nos vio besándonos apasionadamente, a mí, a su propio hermano menor, con otro hombre en la casa de su novia, debe creer que ella nos alentaba para que estuviéramos juntos, y luego se entera de lo de Paul.

—Imagino cómo debe de estar, pero de todos modos, no es tampoco el mártir en esta historia.

              —¿Por qué dices eso? —preguntó John, que no entendía en lo más mínimo por qué una de las personas que más conocía a Edu, había hecho un comentario de ese tipo.

—Me encantaría poder contarles ahora el porqué, pero como ya saben, en tan solo una hora llega tu colega escritora —le dijo a Gabriel— y debo terminar este lío que tengo aquí con tantos libros esparcidos por todos lados —todos recorrían con sus ojos el desorden que aún había allí—. Pero, ¿qué tal si hoy en la tardecita, luego de que termine aquí, nos encontramos para seguir hablando? Les puedo asegurar que en la vida, las personas muchas veces no son lo que parecen.

—Tú dices que ¡no todo lo que brilla es oro! —dijo Gabriel, asintiendo—, es un pálpito que yo tenía. —En aquel momento ya se encontraban junto a la puerta.

—Me dejas helado, Hugh, no entiendo cómo he podido estar tan ciego durante tanto tiempo, realmente no imagino qué es lo que sabes, y me duele que sea algo sobre mi hermano, de quien he estado orgulloso toda mi vida.

—Esta tarde lo van a saber, no deben sentirse mal cuando se los cuente, pero tampoco deseo que piensen que es el único que pierde en esta historia. —Luego, con una gran sonrisa, dijo—: ¡ea, Gabriel, te espero aquí, sería para mí un honor tenerte en mi librería firmando autógrafos algún día!

—¡Cómo no, claro que sí, tío, seguro que me encantaría hacerlo! ¡Es un placer para mí estar en contacto directo con mis lectores de Inglaterra! Lo hablamos luego, ¿qué te parece? 

—Te llamo más tarde a tu móvil y coordinamos el lugar —le dijo John, quien luego tomó de la mano a Gabriel y se fueron bajo la atenta mirada de una clienta que observaba la vidriera ―seguramente fuese alguna lectora del escritor que pasaba en ese momento junto a él, y su asombro fue evidente al verle de la mano de otro hombre. Algo que no estaba mal visto, pero de lo que no tenían noción sus seguidores, y por el momento mucho menos la prensa.

—Qué hermoso pueblo es este, John, me encantaría venir a vivir algún día aquí, desde que he llegado me ha cautivado por completo, al igual que las personas que lo habitan.

—Eso lo tomo como un halago personal —bromeó John—. ¿Quieres venir a mi casa, así te presento a mi madre?

—Sí, me encantaría, pero espera, ¿a dónde vas, te has olvidado que hemos venido en el coche que alquilé?

—¡Oh, es verdad, cómo olvidar semejante máquina! Estaba pensando que tal vez podríamos caminar hasta mi casa, quiero presentarte a mi madre, y además ya das un paseo por la ciudad —sugirió John, con una disimulada insistencia.

—Ya veo, así que quieres lucirte de la mano conmigo —comentó, bromeando, Gabriel.

—Claro que sí, el problema es que pasear con un español irresistible y buen mozo como tú me puede traer problemas, seguramente tus fanáticas de aquí traten de conquistarte —Gabriel se acercó lentamente a su oído. John quedaba estupefacto cada vez que lo tenía cerca, a tan solo unos milímetros de su rostro, y sentía un dolor en el pecho, algo que nunca nadie antes había logrado. Susurrándole a su oído le dijo―: Yo soy solamente tuyo, mi corazón te pertenece —olvidaron que se encontraban en plena calle, en la cruz del mercado, el lugar más transitado del pueblo. No pudieron contener lo que sentían: Gabriel le tomó el cuello entre sus manos y lo besó suave, muy tiernamente, deslizando sus dedos sobre sus cabellos rubios, lacios, un tanto largos, sintiendo sus labios húmedos, voluptuosos. Luego se miraron a los ojos, John sentía que se estremecía, experimentaba una enorme fuerza desde su interior al mirar los ojos verdes y penetrantes de Gabriel; olvidando el mundo en torno a ellos, le dijo―: ¡Me vuelves loco!

—Y tú a mí ―se dieron nuevamente otro beso, pero esta vez lo hicieron con cautela, cayendo en la cuenta de que las personas que pasaban junto a ellos los observaban detenidamente. Luego continuaron caminando. Gabriel le comentó que le traía mucha paz caminar por aquellas calles, le parecía que era una ciudad perfecta, tan cálida e interesante; pequeña, pero con lugares especiales que invitaban a descubrirla, sin dejar de ser a la vez apacible.

—¿Nunca te has preguntado cómo serán cada una de estas bellísimas y acogedoras casitas de piedra por dentro? Imagino que las personas que habitan allí han de ser muy felices, son como de cuento… perfectas —dijo el escritor—; me hacen recordar a las que yo solía imaginarme cuando era niño, y mi abuelita me describía en sus historias, te puedo asegurar que en mi mente las creaba tal cual lucen las que vemos aquí. En mi próximo libro voy a destacar la hermosa arquitectura de este pueblo. ¡He decidido hoy que el escenario de mi nueva historia será Castle Combe!

—Yo siempre he vivido aquí, y por supuesto que estoy orgulloso de pertenecer a este lugar, dicen que es uno de los pueblos más bonitos de Inglaterra, y sinceramente creo que no se equivocan.

—Mira este puente que atravesamos, la imagen esta —le dijo, señalándole lo que veían sus ojos a tan solo un par de metros— es tal cual estuviésemos dentro de una bellísima pintura al óleo.

—Ese salón de té que está allí, ¿lo ves?, justo enfrente a donde termina este puente…

—Sí, lo veo, es el lugar soñado para sentarse a disfrutar de un delicioso té, con cosas ricas para comer, y relajarse a escribir.

—Si quieres podemos ir, es el café de Olivia, tú sabes, mi hermana.

—¡Me encantaría, una de las cosas que más disfruto de Inglaterra es la hora del té! ¡Qué orgullosa ha de sentirse al frente de un lugar tan bello! La conocí la noche que cenamos en casa de Emma, el día que la vida me regaló la posibilidad del encuentro con el amor, con la felicidad, con la persona más especial que he conocido en mi vida —John se sentía muy halagado, para él aquel día le había dado la increíble posibilidad de enamorarse, algo de lo que estaba seguro que infinidad de personas no logran experimentar, o por el contrario, tienen la lamentable desgracia de no ser correspondidos―. Esa chica que está cerrando el local parece ser Olivia, ¿no es así?

—Sí, es muy raro que cierre su salón de té antes del mediodía. ¡Hola, Oli! —exclamó John, al tiempo que se acercaban hacia donde ella estaba.

—¿Siempre anda en su bicicleta?

—Sí, dice que disfruta mucho del paseo en bicicleta.

—¡Hola! ¿Venían para aquí?

—No, solo estábamos de paso, tal vez en la tarde me gustaría venir a tomar un té, solo que… —simuló toser, ya que lo que le tenía que decir le causaba un poco de nervios— hay algo que deberías saber antes de que te enteres por otra persona que no sea tu propio hermano.

—Me encantaría que vinieras, pero deben saber que de lo que me quieren hablar, creo estar al tanto, tú sabes… —le dijo, mirando a Gabriel—, que en este pueblo las noticias corren rápido, hace tan solo un momento me ha llamado Emma, y me ha dicho que se encontraba en el mercado comprando algunos adornos, cuando los ha visto besándose a ambos muy apasionadamente —los dos se ruborizaron, y ella continuó hablando en dirección a John—, pero quiero que sepas que para mí es una alegría, por suerte has tenido el valor necesario de aclararlo, querido hermano.

—Me dejas sin habla, Olivia, tú siempre has sido un ser tan sabio, pero nunca pensé que lo fueras a tomar tan bien.

—Sinceramente, me alegro mucho por ustedes, les deseo que sean muy felices. Ahora debo marcharme; he recibido una invitación de Hugh, y en tan solo unos minutos dará una entrevista una escritora a la cual aprecio mucho, además me encantaría que me firmase su nuevo libro, y no me gustaría llegar tarde. Los espero a la tarde.

—Sí, apresúrate, nosotros vamos a casa, quiero presentarle a Gabriel a nuestra madre ¿tú qué dices, cómo lo tomará?

—Realmente no lo sé, John, pero en la vida, aunque sea duro, debemos ir con la verdad, además tu sabes que a nuestra madre lo que más le importa es tener hijos felices.

—Sí, es muy cierto lo que dices, siempre nos ha aconsejado que nos tomemos las cosas con tranquilidad, que no nos preocupemos por cosas sin importancia; pero esto es distinto, seguramente para ella que su hijo le presente a un novio, en vez de a una novia, sea duro, ¿no lo crees?

—John, ¿no sería mejor que esperásemos unos días? Tal vez sea mejor que tú le cuentes de lo nuestro a solas, y luego, otro día, vamos juntos y me la presentas, tengo muchas ganas de conocerla, ha de ser una gran mujer, ustedes son personas encantadoras.

—Muchas gracias —le dijo Olivia—, yo pienso igual que tú, Gabriel. John, tú deberías hablar a solas con ella, y luego preparas una gran reunión familiar, y lo integras sin más a nuestro hogar.

—Pensándolo bien, tienen razón, ¡mira como te lo he dicho a ti!, es que no sé qué me sucede, quiero blanquear mi situación. Quiero que todos sepan lo feliz que soy, y quiero que conozcan personalmente a este ser increíble —al decir aquellas hermosas palabras, miraba a los ojos a su amado.

Olivia no salía de su asombro, nunca antes lo había escuchado hablar de ese modo a su hermano. La alegraba, pero no dejaba de sorprenderle la noticia, no imaginaba que su hermano sintiera atracción por personas de su mismo sexo. Se preguntaba mientras los tenía frente a ella, de la mano, tímidamente, si aquello que veía era un amor juvenil, poético, o si ya habrían concretado su relación amorosa. Miró hacia el suelo, y allí quedó con su mirada perdida, pensando: “¿y si es solo un amor platónico lo que siente John por alguien tan culto, y de gran espíritu noble y literario?”. A él siempre le había atraído en mayor medida que a cualquiera de sus hermanos todo lo que tuviese que ver con las letras, con la poesía y el arte en general. Lo que ella no imaginaba, era que su hermano estaba seguro de sus sentimientos, sabía que lo admiraba por todo lo que ella pensaba, pero además se sentía atraído sexualmente por él. Aquella duda la hacía pensar inconscientemente que cabía la posibilidad de que su hermano no fuera homosexual, lo que era imposible e irreversible, lo que él sentía no tenía marcha atrás.

—Olivia, ¿te sientes bien?, ¿en qué piensas? ―le preguntó su hermano.

—En que si no me apresuro me dejan afuera de la librería y me perderé la presentación del nuevo libro de Camila Läckberg.

—¿Tú realmente crees que Hugh haría algo así contigo? Es capaz de atrasar la reunión con tal de que tú no te la pierdas —bromeó John; el amor que Hugh sentía desde hacía ya muchos años por Olivia, era de popular conocimiento. Cuando ella pasaba frente a él quedaba embelesado, con una mirada soñadora.

—Es una persona muy especial, Dios quiera que algún día sea correspondido por alguien que lo ame, me da mucha pena que no se dé por vencido conmigo. El amor es así, muchas veces no es justo, pero no podemos forzar nuestros sentimientos —a Oli el sufrimiento de Hugh por ella la entristecía, pero no podía hacer nada al respecto—. Bueno, ahora sí me tengo que ir. Me alegro de verlos tan felices.

—¿Qué haremos, entonces? —le preguntó Gabriel.

—Tal vez tenga razón Olivia, como te dije hace un momento yo hablaré a solas primero con mi madre, es una pena… quería que lo supiese hoy mismo.

—¿Quieres ir a almorzar al hotel?, ¿conoces su restaurant?

—No, nunca he ido a ese lujoso hotel, realmente me encantaría, es un palacio de ensueño, me da la sensación por su arquitectura antigua, que uno se debe sentir allí como que vive en el siglo pasado; es un deleite para la vista pasar tan solo por allí.

—Pues entonces no se hable más, vamos para allí.

—¿Por qué optaste hospedarte en el Manor House?

—Yo sabía que aquí en Inglaterra poseen hoteles cinco estrellas glamorosos, y para poder escribir y relajarme tengo por costumbre viajar a pueblos bonitos, tranquilos, y hospedarme en lugares bellos y acogedores, en donde además pueda en mis ratos libres distenderme, jugar al golf, dar paseos por la ciudad, en este caso por los jardines, de dimensiones gigantescas. Pero te aseguro que jamás he estado en un lugar tan fenomenal. Cómo explicártelo, tío, es perfecto… y si tú me acompañas te aseguro que también te vas a enamorar.

—¿De ti?

—¡Eso me encantaría… pero continuaba hablando del hotel! —al intentar hablar inglés sin poder disimular su acento español, sonaba cómico, seduciendo aún más a John. Caminaron juntos hasta la librería que era en donde tenía su automóvil de alquiler Gabriel, y rápidamente llegaron al hotel. La verdadera intención del escritor era que fueran juntos al hotel para luego invitarlo a su habitación. La atracción que sentía por John era incontenible, lo deseaba con locura. John sentía lo mismo, quería dar un paso más en aquella relación, se sentía seducido por ese ser tan especial. Le avergonzaba sonar tonto, y sabía que a su lado no lo podía disimular, pero estaba seguro de que sus sentimientos eran recíprocos: a Gabriel le sucedía lo mismo.

Al llegar al hotel, almorzaron sendos platos tradicionales del país de origen de Gabriel, que pidió una rica tarta gallega, y John pidió el plato recomendado en la carta, sabía que le iba a gustar. Giorgio le había comentado que lo preparaba un chef amigo, y era un verdadero manjar: roast beef (carne de vacuno a las brasas) en su punto, completamente cocido, acompañado por una deliciosa salsa horse radish y con verduras hervidas, brócoli, zanahorias y patatas. Para acompañar las deliciosas opciones que ambos habían elegido pidieron para compartir un finísimo vino blanco francés, que los ayudaría a dar el próximo paso.

—Como sabrás, aquí no acostumbramos a almorzar comidas tan pesadas ¡pero es que a esta carta la encuentro demasiado tentadora!

—A mí los primeros días me sucedía lo mismo, pero ya he saciado todas mis dudas, y ahora que mi cuerpo ha aumentado algunos kilos he decidido comer más liviano.

—¡Para mí estás muy bien! —“realmente su cuerpo no es de dimensiones muy grandes, pero tiene una espalda prominente, sus cabellos son oscuros, largos como lucen los hombres que bailan flamenco en su tierra natal”, pensó John, al observarlo con deseo. Luego de almorzar, y decidir que no deseaban nada de postre, Gabriel pidió que le adjudicaran la cuenta a su habitación. Luego de unos minutos, al terminar la botella de vino, encontrándose ambos un poco más relajados y sueltos, lo invitó a subir a su habitación. John, decidido, aceptó la tentadora invitación. Subieron a la habitación en la que se hospedaba el escritor, y allí mismo sin perder un solo instante, deseosos el uno del otro, comenzaron a besarse apasionadamente. Gabriel lo acorraló contra la pared, tenían ambas manos entrelazadas por sobre la cabeza de ambos apoyadas a la pared, que les servía de sostén en sus movimientos apasionadamente dulces, pero un tanto desesperados, debido al feroz deseo que sentían. Ambos eran personas muy románticas, se habían sentido atraídos el uno por el otro desde el primer momento que se conocieron, y felizmente allí estaban, descubriéndose. Gabriel sujetaba ambas manos de John con una sola de las suyas en lo alto. Con la otra lo acariciaba lentamente, deteniéndose en cada una de las partes de su cuerpo, poco a poco fue bajando hasta llegar a donde más deseaba, luego dejó que John se quitara la ropa por propia voluntad, demostrándole que lo dejaba en libertad de movimientos para que él decidiese cómo continuar, sin forzarlo. Rápidamente ambos se quitaron sus prendas íntimas, y John lo empujó, riéndose feliz, a la cama. El vino francés que minutos antes habían bebido, había logrado desinhibirlos por completo, y allí, con movimientos continuos, acariciándose, amándose, llegaron a conocerse y a amarse aún más. Descubrieron ambos por primera vez en sus vidas el verdadero amor, la verdadera pasión, y luego, el cuerpo de uno acompañando el del otro, sintiendo el sabor del placer en sus fibras más íntimas, conocieron una sensación nueva, llegaron juntos a un lugar único, increíble. Sintieron la pasión a flor de piel; de los ojos de John caían lágrimas, provenían del placentero dolor de su primera vez, su dulce compañero se había comportado como un verdadero caballero, era dulce, sabía que a pesar de que el apuesto John lo deseaba tanto como lo hacía él, era una experiencia nueva y quería que fuera para ambos placentera. En ese momento de clímax para ambos, sintió que lo había logrado cuando ambos estallaron de pasión, sintiendo el mayor placer nunca antes experimentado. Por un instante se miraron, ambos lucían transpirados, sonrientes y relajados. John tomó el rostro de su amante entre sus manos, y con la vista fija en la de su compañero, tal cual fueran una sola persona, le dijo:

—¡Soy muy feliz a tu lado, eres irresistible! Te he deseado tanto, me has seducido desde tus poéticas y bellas palabras, y además… ¡eres extremadamente apuesto! Pero ahora, luego de lo que hemos vivido, debo confesarte algo… me he enamorado de ti por completo, ¡siento que soy tuyo! —Gabriel consideró que la mejor forma de agradecerle sus hermosas palabras era con un apasionado beso, y así lo hizo. Se besaron durante un largo rato, acariciándose, sin palabras; no hacía falta, se amaron. Pasaron los minutos, y Gabriel trajo unas gaseosas bien frías del frigobar. Cuando volvió a la cama, John le dijo:

—Oscar Wilde define a la homosexualidad como “aquel que no se atreve a decir su nombre”: esto es algo que me llamó muchísimo la atención cuando estudiaba literatura, no lograba entender el mensaje que nos daba en sus palabras; pero ahora, aquí junto a ti todo se aclara en mi mente y en mis sentimientos.

—Yo creo que tanto tú como yo hemos estado reprimiendo nuestros verdaderos sentimientos durante años, nuestra verdadera identidad sexual; es a eso a lo que hace referencia Oscar Wilde, al decir “nombre”, a la verdadera identidad de la persona.

—Lo importante es que para llegar hasta aquí y poder sentirnos plenos y seguros de nuestros sentimientos, debimos recorrer un largo camino de incertidumbres e inseguridades muy íntimas y personales. ¿Pero sabes qué? ¡Lo hemos logrado, encontramos nuestros verdaderos sentimientos!, aquí estamos ahora, ¡míranos! En esta habitación, abrazados, deseando quedarnos de este modo por mucho tiempo —le dijo John, prendado de los ojos verdes de Gabriel. Luego le preguntó:

—¿Nunca te pasó, tal vez en esos momentos en que meditas, de silencios absolutos cuando escribes, de fantasear con otro hombre?

—Mi inspiración para escribir siempre ha estado basada únicamente en mujeres, solo en ellas he puesto toda mi imaginación. Cuando he creado cada una de las historias románticas de mis libros, son mujeres mis musas inspiradoras, jamás pensé que podrían atraerme los hombres. Pero desde que estoy aquí, que he permanecido durante largas jornadas escribiendo, no he podido sacarte de mi mente, lo que ha sido muy difícil para mí. No he logrado pensar ni en una sola de mis musas, mi inspiración has sido tú, las palabras han fluido como siempre, formando una historia de amor increíble, pero diferente a todas las demás. Lo que ha sucedido desde que te conocí no deja de sorprenderme; al principio te confieso que me asusté de lo que me pasaba, e intenté pensar en otra cosa. Jamás me había atraído un hombre, es más, siempre he tenido muchos amigos —Gabriel cambió de postura en la cama, para poder contarle una historia que le parecía merecía confesarle, algo que le había sucedido, y que le podía confirmar a John una vez más que era él quien le había movido el piso, y lo había desestabilizado de su conducta usual—. Aquella noche hacía muchísimo frío, estábamos de vacaciones de fines de curso; habíamos ahorrado durante todo el año con nuestro grupo de clase para poder conocer Suiza, a mí me había tocado dormir en una habitación con otros dos compañeros, pero uno de ellos se había pasado a la habitación contigua ya que su novia estaba allí. Estaba yo exhausto luego del extenso día de paseos por lugares fantásticos, habíamos esquiado en la montaña, esa es otra historia… cuando quise acordar mi amigo estaba junto a mí, me tomó por sorpresa, sabes, le pregunté qué necesitaba y él me dijo que desde hacía ya mucho tiempo se sentía atraído por mí. Aquello te puedo asegurar que me cayó como un balde de agua fría, me sentí muy incómodo, y él quedó paralizado. Te puedo asegurar que en ese momento se dio cuenta de que había malinterpretado mi actitud hacia él, creyó que yo sentía algo por él, no lo sé, lo que te puedo decir es que fue un momento muy feo, éramos muy amigos, y lo que sucedió aquel día nos cambió para siempre a ambos. Yo creo que él resultó herido en lo más profundo, se sintió muy avergonzado, yo traté de calmarme porque me había quedado sin palabras, temía que nuestro compañero entrase y pudiese escuchar lo que hablábamos, no quería que nadie más lo supiera.

—Pobre chico, qué mal se debe de haber sentido en ese momento. ¿Nunca antes notaste algo en él que te llamase la atención, nunca te miraba de forma diferente? No sé, imagino que para él sería muy difícil disimular sus sentimientos.

—No, para nada, él era igual que todos los demás, con seguridad interiormente sufriría horrores, nunca lo sabré. Los dos hicimos un esfuerzo enorme para que todo siguiera como antes pero no lo logramos, sobre todo yo: sentía repudio hacia él. Es por eso que no puedo creer que me haya enamorado de ti de este modo. Luego de aquel episodio salí con alguna tía, tuve alguna novia, pero jamás he sentido con alguien esta pasión desenfrenada que tú me haces sentir.

—Sabes que yo, a partir de lo que me ha estado sucediendo, estuve investigando en diferentes obras literarias y también en estudios médicos… necesitaba una respuesta y no podía hablarlo con nadie. Finalmente la encontré en un libro que habla de los diferentes niveles o pasos de la total homosexualidad a la total heterosexualidad. ¡Puedes creerlo! Existen distintos niveles. Me ha ayudado mucho a entender lo que sentía. Todas las personas deberían comprender que no todos los seres humanos somos iguales, ni sentimos de la misma manera, sino que la variedad es colosal. 

—¿Es la escala de Kinsey? 

—Así es. ¿Ya sabías al respecto? —le preguntó, sorprendido, John.

—¡Pues claro, hombre! —exclamó Gabriel—, es un estudio que hizo Freud sobre la sexualidad de las personas. Es como tú dices: allí nos habla de la variedad de la creación. Sabes que nos encontramos justamente en el límite de la escala, ¿no es así? —le dijo a John, besándole por debajo de su oreja, un lugar en el que minutos antes había notado que tenía mayor sensibilidad.

              —¡Claro que estamos en el límite! —exclamó entre risas, por los besos que lo volvían loco y lo excitaban aún más. Jugaron un momento y luego Gabriel dijo:

—Hay algo que me da vueltas en la cabeza, tengo la incertidumbre… ¿Qué será lo que nos tiene que confesar Hugh sobre Edward? Tu hermano ha sido, por lo que tengo entendido, un ser transparente y excepcional, ¿no es así? 

—Sí, al menos es lo que yo creía, todos pensamos que es una persona intachable; pero como dice el dicho: “Todos escondemos un muerto en el placar”.

Mientras reían, Gabriel le dijo:

—¡El nuestro lo hemos encontrado hoy, si quieres saberlo!

Para ese entonces ya no podían parar de reír, para ellos el reconocer el secreto de sus vidas los hacía sentirse libres, se habían quitado un gran peso de encima. Solo al sospechar que alguien que los juzgaba con severidad, como lo hacía Edward, realmente no fuese tan noble para hacerlo, les causaba cierta satisfacción, más aún a John, que había padecido el maltrato al no ser aceptado por su hermano.

—Realmente no imagino de qué se puede tratar lo que nos va a decir Hugh.

—Yo creo que no conozco a mi hermano tal cual es, es probable que lo que escuchemos nos sorprenda. Ahora háblame de ti, deseo que me cuentes ¿de qué trata tu libro, el que has estado escribiendo durante tu estadía aquí? —John fue interrumpido en ese instante por el sonido de un golpe en la puerta. Gabriel, al llegar al hotel desde el primer día de su estadía allí, había solicitado el servicio de té a la habitación que ofrecían exactamente a la hora exacta, cinco de la tarde en punto. John se sobresaltó, temeroso, ya que hablaban de su hermano, lo primero que le vino a la mente fue que tal vez era él quien había golpeado a la puerta. Luego Gabriel lo tranquilizó explicándole:

―Como generalmente cuando escribo el mundo a mi alrededor pierde importancia, la mayoría de las veces olvido hacer las comidas, sobre todo cuando me encuentro escribiendo la etapa final de un libro, que es a la que le he estado dedicando mi tiempo los últimos días: traen el impresionante servicio de té, que es una merienda realmente increíble.

Luego de atender el llamado de la puerta que efectivamente era de quien imaginaban, pusieron sobre la pequeña mesa junto a la cama aquel tremendo banquete que les vino muy bien, ya que el cuerpo les reclamaba la energía que habían gastado minutos antes. En aquella mesita con ruedas había de todo: pastel de manzana y de pera, crumble de frutos rojos, pasties de Cornualles, galletitas de mantequilla y bollitos escoceses. 

 

*










22

Todos están cambiando

 

Edward se sentía defraudado: todas las personas en las que había depositado su confianza le habían fallado. “¿Cómo es posible que todo el mundo cambie de un día para el otro?”, se preguntaba una y otra vez, “¿qué es lo que está sucediendo a mi alrededor?”. En su interior sentía una desolación muy grande; sus sueños, el formar una familia con su novia de toda la vida, su amiga, parecía haber desaparecido de un momento a otro como la niebla matinal. Él creía en ella, era una mujer transparente, sincera, habían hablado infinidad de veces de lo que ambos sentían respecto de aquel pacto que habían hecho ambos de resguardar el encuentro íntimo para la añorada primera noche de bodas. No lograba sacar de su mente ese tema, lo perturbaba. “¿Habría Sarah mantenido con aquella persona de la que hablaba, relaciones íntimas? ¡No, eso no es posible! Ella prometió llegar virgen a nuestro matrimonio”, se conformaba a sí mismo.“¿Habrá podido ir tan lejos, y quebrantar su compromiso, lo que es peor aún, traicionándome, y con otra persona?” Sus pensamientos se mezclaban entre el dolor, la humillación, y el rencor. Se sentía solo, sin saber a quién recurrir. Su confidente, su amigo Giorgio, se había ido, y no sabía con quién hablar. Todo lo que creía estable en su vida, de un momento a otro se había desmoronado. Estaba seguro de que entre las personas que habían cambiado, estaban incluidos sus hermanos; personas a las cuales consideraba hasta ese momento incapaces de traicionarlo. Olivia al igual que Rebecca, eran las mejores amigas de Sarah, era evidente se decía a sí mismo, que ella les habría confesado lo que le sucedía con ese hombre. Y John; él parecía otra persona, no parecía más su hermano; bajo su mirada, lo único que su ira le permitía ver era a un ser mentiroso, incapaz de poder confesarle a su hermano mayor lo que le sucedía. Lo que había visto era demasiado, tal vez fue lo que lo había llenado de odio, no tenía ni un poco de empatía por John, sentía que no podría perdonarle lo que le había hecho. Lo que no lograba ver en aquel momento de angustia, era que John no le había hecho daño en particular a él, tan solo estaba viviendo su propia historia de amor, forjando su destino. En el momento en que él los vio besándose, había comenzado su cambio interior, esclareciendo sus sentimientos más íntimos. Pero Edward no lograba entender todo eso, y necesitaba a alguien que se lo hiciera comprender. Todos sus conocimientos psicológicos parecían estar bloqueados, al igual que su propio ser. Su madre no sabía nada de lo sucedido y en ese momento golpeó la puerta de su habitación: hacía muchas horas que Edu estaba allí, y aunque pensó que tal vez descansaba, necesitaba hablar un momento con él. Finalmente Edward le permitió entrar; se sentó junto a su cama, como lo hacía cuando era pequeño y le llamó la atención que su hijo tuviera los ojos llorosos. Pensó que era debido a la reciente pérdida de su padre, así que tomó coraje y le contó lo que sucedió el día en que Philip fue a la tienda, y que desencadenó el infarto de William. Luego le comentó lo amable que había sido el señor Charles en venir a su casa y contarle lo sucedido aquel día. Edward mantuvo su mirada hacia el piso, algo que no era común en él, ya que, por el contrario siempre que hablaba con su madre era una persona cálida. Debido a su profesión había aprendido a escuchar y a ser abierto en sus pensamientos; pero no aquel día, y en ese momento dijo:

—¡Basta, mamá, no puedo creer que recién me cuentas todo esto! ¡Cómo has podido ocultarme que ese maldito fue el causante de la muerte de mi padre! Y espero no ver por aquí a ese viejo, ¿no te das cuenta de que está interesado en ti? Lo único que me faltaba hoy era enterarme de que mi padre murió a causa de Philip, y de que tú ya te has olvidado por completo de él.

—¿Pero que es lo que te pasa a ti hoy?, ¿cómo puedes pensar algo así de mí? Él ha sido muy gentil en venir a contarnos eso, y tú interpretas todo mal —Claire se levantó de su lado, y se fue a seguir con la jardinería. Era evidente que su hijo no estaba teniendo un buen día, y ella consideraba que lo mejor en esos casos era dejar a las personas recapacitar, y no continuar discutiendo. Lo único que podía suceder en situaciones así, era decir cosas que podían lastimar demasiado a los demás, y que serían muy difíciles de olvidar. Edward por su parte, tomó las llaves de su coche, y salió sin rumbo. El día estaba también en su contra, al salir sintió cómo la fuerte lluvia lo mojaba en tan solo unos segundos. Luego de una gran sequía, finalmente había comenzado a llover, y él no estaba al tanto del cambio climático inesperado, hacía tan solo un momento el día estaba radiante, un típico día de la incipiente primavera; no le importó pero para cuando llegó a su coche estaba mojado. Sentía su pecho oprimido, además de que en su cabeza tenía una puntada acompañada de una presión continua. A pocas cuadras de su casa vio a Emma, quien le hizo señas y lo llamó para que fuera hasta donde ella se encontraba.

—¡Hola, Edward! ¿Tienes mucha prisa?

—Hola, querida, no, dime, ¿en qué puedo ayudarte?

—Como ya sabes soy muy independiente en lo que respecta a mi trabajo, ¿qué digo?, en mi vida en general, pero que tú pases por aquí en este momento me ha venido como anillo al dedo.

—¿Qué sucede? ¡Sube al auto, llueve muchísimo!

—Gracias, ¡discúlpame, te estoy mojando todo el asiento! Decidí salir caminando, pero la lluvia me ha tomado por sorpresa. Estoy decorando a unas pocas cuadras de aquí una hermosa casita. Sus dueños la quieren dejar lo más bella posible con el propósito de ponerla en alquiler para los turistas, el tema es que la persona que me ayuda hoy no ha podido venir y tengo que subir el colchón para un somier que ya se encuentra en la habitación de la planta alta, es de plaza y media, y como imaginarás no lo puedo hacer yo sola. He prometido dejar pronta esta decoración hoy mismo, pues llegan unos posibles inquilinos en tan solo un rato. ¿Me puedes ayudar? —al decirlo se le dibujó una dulce sonrisa en su rostro, parecía una pequeña niña inocente pidiendo un dulce.

—Pues, claro —le contestó Edu, “¡cómo resistirse a una súplica tan dulce”, pensó… “además gastar un poco de energías me va a venir de maravillas con toda la ira acumulada que siento en mi interior”. En tan solo unos minutos llegaron al lugar. “Al menos por unos instantes”, pensaba él, “esto me servirá para olvidar un poco mis dilemas personales”. Luego de luchar entre forcejeos con el colchón, cuando ya iban por la mitad de la escalera, Emma sintió que no lo lograba, y desistió. El colchón cayó al suelo ayudado por la ley de la gravedad, junto a ella, que se desmoronó sobre él. La escena salió como si hubiese sido planeada por un especialista en efectos especiales en la mejor película cómica de los últimos tiempos. Ambos reían sin cesar, sintiendo un dolor en su estómago por hacer aquello por un largo rato. Edward bajó rápidamente tras ella las escaleras, era evidente que nada le había sucedido, de lo contrario no estaría riéndose de ese modo, él le tocó el rostro y le preguntó:

—¿Te encuentras bien? Esto ha sido muy divertido, pero cualquier cosa podría haberte ocurrido —Emma le contestó con una sonrisa, mirándolo a los ojos, que estaban a tan solo unos centímetros de los suyos.

—Sí, estoy bien, solo me duele un poco aquí en la clavícula —le dijo ella, señalando donde le dolía.

—Déjame ver —ella abrió su blusa de seda azul, que estaba mojada y adherida por completo a su sensual cuerpo. Efectivamente se había golpeado allí, su piel estaba raspada. Él le abrió con suavidad un poco más su prominente escote, que dejaba ver, debido a su gran busto, gran parte de aquella belleza desmedida. Edward sintió que aquella mujer no era la que él conocía, se sintió atraído por ella de una forma como nunca antes le había sucedido, la vio de un modo diferente. Ambos sabían que estaban a punto de traspasar una línea, que no era lo correcto, pero él la percibió irresistible, además de sentirse defraudado por su novia. Ella por su parte sabía que para Sarah, Edward ya no significaba nada. Pero de la forma en que ella veía la amistad, aquello no era lo correcto. Edward besó el centro de su escote, luego pasó una mano por su herida, y la bajó a uno de sus pechos, continuó besándola, sintió el delicioso sabor de su piel mojada, y ella no pudo resistirse. Desde que tenía uso de razón había estado enamorada del hermano mayor de sus amigas, pero él jamás se había fijado en ella. Sarah siempre había sido la luz de sus ojos; pero ahora era diferente, sentía que estaba totalmente seducido, sentía la pasión en sus besos. Sin decir una sola palabra, continuaron besándose, él quiso ir por más, estaban acostados, apasionados, pero Emma no lo permitió; lo deseaba con locura, pero antes debía aclarar las cosas con su amiga, además ella no estaba al tanto de lo que había sucedido en el hotel. Se abotonó rápidamente la blusa, y le pidió que se retirara.

—Luego te llamo ―le dijo, con una sonrisa. Él besó su mano y se fue.

Emma quedó tendida sobre el colchón tocando su boca por un largo rato, dio un gran suspiro de felicidad, y decidió que debía apurarse y tratar de arreglar la sala, debía quitar aquel colchón de allí lo antes posible; en tan solo un momento llegaba un matrimonio de turistas para ver la casa. No se le ocurrió nada para tratar de arreglar su aspecto, allí no tenía que ponerse, pero pensó que seguramente las personas que estaban por llegar, estarían al igual que ella, mojados debido a la imprevista lluvia que se había desatado. Llamó a Hugh pensando que tal vez podría ayudarla a subir el colchón, debía de ser un hombre, porque pesaba demasiado para una dama; de eso no cabía ninguna duda, la prueba de que ella no podía era evidente, pero necesitaba a alguien más.

—Cuenta conmigo, Emma, ya salgo para allí, estoy cerrando la librería —le dijo Hugh, que además quería aprovechar aquel encuentro para preguntarle algo a Emma que le daba vueltas en la cabeza. Luego Emma llamó a John, para que ambos hicieran la fuerza que ella no lograba tener para una tarea que en primera instancia le había resultado simple, hasta que aterrizó sobre el colchón. John, como era su estilo, le respondió que contara con él, que en un ratito estaría allí, “que iba acompañado” y continuó: “cambio de planes, parece que mi acompañante tiene algo que hacer. Está aquí a mi lado, me hace señas, dice que debe terminar el libro: en un par de días finaliza su plazo de entrega. Pero no te preocupes cuenta conmigo que allí estaré”.

—Supongo que se trata del escritor Gabriel López de la Vega, lo conozco, es un encanto de persona, fue a cenar a mi casa con Paul hace un par de días.

—Sí, dímelo a mí, ¡es perfecto!

—¿Cómo dices? ¿Escuché bien? Creo que debemos hablar un par de cositas cuando vengas para aquí, creo que no estoy al tanto de algunos detalles… —Emma conocía a John de toda la vida, y en ese momento sin que él le explicara nada más, todo se aclaró en su mente.

John rio, cómplice, y luego le preguntó:

—¿Podremos nosotros solos, no es así?

—He llamado también a Hugh, pensé que pesaría menos, pero yo realmente no puedo con él.

—Justamente con Hugh tengo que hablar, nos vemos en un ratito. ―Luego de colgar se despidió de Gabriel, quien le dijo que no tenía ganas de escribir, si fuese por él se quedaría todo el día en aquella habitación disfrutando de su compañía.

Como acordaron, en media hora ya estaban tanto Hugh como John en la casa que Emma les había indicado, y subieron el colchón sin ningún tipo de inconveniente. Cuando descendían las escaleras, Emma le preguntó a John:

—¿Qué es lo que ha sucedido últimamente? Estoy muerta de la intriga. ¿Tú sabes algo, Hugh?

—¿Sobre qué? —preguntó Hugh, irónicamente.

—¡Vamos, cuéntame, John!

—Estoy comenzando una nueva y distinta etapa en mi vida, he descubierto que me he enamorado y ha sido de Gabriel.

—¡Oh, qué alegría! Espero que ambos sean felices, pero déjame decirte que me han dejado helada, no tenía ni la más remota idea de que…

—No te preocupes —rio John—, yo tampoco.

—Yo me he enterado en la mañana, justo antes de que mi invitada diera la entrevista en la librería, y me he quedado sorprendido al igual que tú con la noticia. Yo también estoy muy feliz de que lo hayas podido hablar, tú sabes a lo que me refiero, a poder sacar a la luz algo que para muchas personas es muy difícil.

—Sí, yo estoy tan sorprendido como ustedes de mis propios sentimientos, y de la seguridad que siento con respecto a ellos. Dime, Hugh, ¿puedes contarme lo que sabes sobre Edward…? como tú ya sabes, Emma es como una más de nuestra familia, así que anda, cuéntame lo que tenías para decirme —Emma sintió una puntada en su estómago, se puso muy nerviosa. ¿Qué sería lo que sabía Hugh? Tal vez suponía algo sobre lo que ella sentía, temía que notaran su evidente preocupación.

—Por supuesto que no hay problema que esté aquí escuchando lo que les voy a contar. Aunque de más está decirles que por la amistad que me une a Edward, no debería hacerlo. Como saben, Sarah está sufriendo muchísimo por tener que dejar ir al amor de su vida y no me parece justo que pierda la posibilidad de ser feliz, ya que lo que sé, cambia por completo las cosas.

—¿Qué sabes? Por Dios, dilo de una vez —exclamó Emma, al tiempo que veía tras los hombros de Hugh a los turistas en el hall de entrada. Maldecía el momento en el que se había ofrecido a mostrar la casa. Ella solo debía encargarse de la decoración, pero como siempre, era demasiado cordial, y esta vez era una más de tantas, debía abandonar sus propios intereses por cumplir con los de los demás.

—¡Edward es un gran mujeriego!

—¡No puede ser! —exclamó John, sorprendido, aún sin poder creer aquellas palabras. Emma quedó sin habla, petrificada, pensando que había sido engañada, como lo habían sido todos hasta el momento. Pensó en su amiga, que lo había dejado todo por él, y luego pensó en lo enamorada que había estado durante años, ahora finalmente se habían besado, pero el interés que ella creyó que Edward había puesto en ella, había resultado ser una mentira, había sido engañada, una más de sus víctimas. “¿Cómo es posible ―se preguntaba― que existan personas tan hábiles para engañar a todos y mantener una mentira durante años, sin que nadie note nada?”.

—Por favor, tenemos que ser cuidadosos, pero yo quiero que Sarah lo sepa, ya es hora de que conozca la verdad —dijo Hugh, sintiéndose liberado del peso del compromiso que le implicaba el saber quién era Edward realmente, y no poder transmitirlo debiendo esconder la verdad durante años.

—Quédense tranquilos —dijo finalmente Emma, que había tomado aire, y decidió hablar—, yo me encargaré de hablar de este tema tan duro con ella, la conozco demasiado, y sé que aunque resulte increíble, esta noticia la salvará de arruinar su futuro, algo tan increíble como esto que nos has contado, era lo único que podía hacer que ella recapacitase sobre sus verdaderos sentimientos; de otro modo nunca lo abandonaría a Edward, lo quiere demasiado.

—Sí, pero no está enamorada de él. Ella ama al irlandés. Cuando se entere de esto, de más está decirles que se sentirá defraudada y traicionada. No es para menos, es un gran mentiroso, durante años le fue infiel —exclamó su hermano menor—.

—Gracias, Emma, me quitas un gran peso de encima. Yo no encontraba el valor de aclarar esta situación. Te hago una última pregunta, ya veo que llegaron tus clientes.

—Sí, dime, Hugh.

—¿Qué te parece que invite a cenar a mi casa a Olivia?

—¡Fantástico!

—Ya es hora, amigo —acotó John—, ten confianza en ti mismo, ¡te irá de maravillas!

 

              Luego de varias horas de lluvia intensa parecía que al fin amainaba; a las ocho en punto Olivia golpeó a la puerta en casa de Hugh. Él, con rapidez y ansias, prendió las velas que se encontraban sobre la mesa, puso la música suave que le había recomendado Emma: “ella muere por Keane ―le había dicho―, ponla de fondo cuando estén cenando… te ayudará para crear el clima perfecto para vuestra primera noche juntos. La música será una aliada —le dijo, guiñándole un ojo—, ¿tú me entiendes, no es así? Ella estará cómoda y se relajará. No olvides que a nosotras las mujeres la seducción nos llega no solo por lo físico, sino que todo el entorno que tú le des a la situación te ayudará”. Le dijo también cuál era la comida que debía preparar, el vino que le gustaba a Olivia, y le pidió que, por primera vez en su vida, tratara dentro de lo posible, de ser quien realmente era. No el tonto sin habla en que se transformaba cuando la tenía a su lado. Aquello a Hugh le cayó como un balde de agua fría ―ya estaba mojado, como para que durante “sus consejos” se enfriara aún más―, pensó el librero enamorado, siguiendo los consejos de una de las personas que más conocían en su intimidad a su cita.Todo había quedado perfecto, se peinó por última vez pasando las manos por su cabeza y corrió a la puerta, se dijo a sí mismo: “Por favor, sé tú mismo, sé tú mismo”…y abrió la puerta.

Quedó estupefacto: cómo disimular lo que sentía en ese momento, ¡era tan bella! Lucía un vestido negro al cuerpo, con una chaqueta animal print en los mismos tonos grises y negros. Su pelo, de color rojizo, se movía debido a la brisa que había dejado la tormenta al ceder. Bajo la mirada embelesada de Hugh, Olivia era perfecta. En aquel momento se dio cuenta de que la chica del pub no tenía ninguna posibilidad en su corazón, él sentía amor solo por Olivia.

—Buenas noches, Hugh.

—¡Hola, Olivia! Ven, pasa, adelante, qué hermosa estás hoy, permíteme ayudarte con la chaqueta.

—Gracias, he preparado este trago antes de venir… se llama Peach Bellini —le dijo ella al momento que le entregaba el delicioso trago—.

—Mmmmh…, ¡suena rico!, ven vamos a la cocina en busca de un par de copas —la invitó él, que a pesar de los nervios que sentía al encontrarse en su primera cita con la chica de sus sueños, la conocía desde hacía muchos años, y la confianza que se tenían los ayudaba a romper el hielo que les causaba su primer encuentro.

—Lo he preparado hace tan solo un momento antes de venir. ¡No imaginarás lo que me sucedió minutos antes de salir para aquí! ¡Ya estaba totalmente vestida, y al tratar de abrir la botella de champagne, explotó, y he quedado empapada en champagne!... Cosas insólitas que me suceden solo a mí.

—Si te sirve de consuelo, te confieso que la comida se me quemó, y que he tenido que cocinar todo de nuevo —ambos reían al saberse lo tontos que eran; mientras tanto Hugh le servía el delicioso trago a Olivia—. ¡Aún mantiene la espuma original que posee el champagne! —exclamo él.

—¡Oh, qué pena con la comida! No te hubieras molestado, comprábamos cualquier cosa por ahí. 

—La verdad, no quiero mentirte pero lo pensé, pero luego también me dije por qué no volver a hacerlo, si era para agasajarte a ti.

—Eres tan dulce, Hugh, qué suerte que fue así, tienes mucha fama de que cocinas tal cual fueses un chef —mirándolo a los ojos, probó el trago que ella misma había preparado; luego exclamó—: ¡Realmente tienes razón, está delicioso! ¿Pero no crees que deberíamos comer algo primero? ¡Tiene una botella entera de champagne!

 Por primera vez aquella noche, Hugh se había sonrojado, se cohibía frente a ella, y no podía evitarlo; pero luego se dijo a sí mismo: “vamos, no olvides que debes ser tú mismo”.

—Giorgio me ha enseñado muchas técnicas, simples trucos, que hacen que nuestras comidas se enriquezcan, y se sientan mucho más deliciosas… pero basta de halagos; ya verás si realmente te gusta lo que te cociné. Este trago, además, como lo dice su nombre tiene duraznos, ¿no es así?

Olivia no pudo hacer, ante tan tonta pregunta, otra cosa más que reír, y con un gesto de afirmación un tanto irónico asintió con su cabeza.

—Perdóname, es que no puedo evitar decir tonterías cuando estoy contigo.

—No hay problema, deja ver lo tierno que eres, algo que debo admitir… me gusta de ti.

Nuevamente Hugh rio, y miró avergonzado hacia el piso. El trago había comenzado a surtir efecto, y Olivia estaba desinhibida. Disfrutaba el tener a un hombre tan guapo y adorable rendido a sus pies.

—Antes de ir a sentarnos a la sala, me fijaré cómo va la comida en el horno —tomó un guante de tela grueso, lo colocó en su mano, y con parte de su antebrazo descubierto, abrió el horno. Olivia quedó paralizada, ¡no podía ser! Frente a sus ojos tenía aquella marca, la misma que le vio a su inolvidable y apasionado caballero la noche soñada que pasaron juntos luego de conocerse en el pub, en la fiesta de disfraces. Luego de caer en la cuenta de que no cabía la menor duda, de que era Hugh el hombre con quien había pasado la mejor noche de pasión y euforia de su vida, pensó tan solo un momento. “Si lo saco a la luz, y le digo que fui yo la chica de aquel día, seguramente entrará en pánico, y no querrá saber más de mí”. En ese instante de inseguridades personales, decidió que de momento no le diría nada, y luego vería cómo hacía para confesar que ella era la chica que estuvo junto a él aquella noche. De imprevisto se sintió en éxtasis, estaba radiante, a pesar de la impresión que le había causado descubrir finalmente quién era el hombre que la había hecho tan feliz aquella noche. “¡Hugh es perfecto!” —pensó―. “Es romántico, educado, caballero… y para redondear dicha perfección, me hizo estallar de locura y pasión cuando estuvimos juntos, sintiendo a flor de piel el significado de la plenitud”.

—En diez minutos cenamos.

—Lo único que nos falta es que cocines rico.

—¿Cómo dices?

—Discúlpame, no sé lo que digo, estaba pensando ¿no sé en qué?… quise decirte que seguramente nuestra cena esté muy rica. ¿Qué te ha sucedido allí, en el antebrazo? —continuó diciéndole Olivia, al tiempo que tomaba con sus suaves manos el brazo de Hugh; su voz sonaba entrecortada, se le hacía imposible disimular la emoción y la felicidad que sentía de repente, era su cóctel magistral junto con los nervios y la vergüenza que sentía tan solo al pensar que él supiera que la loca desinhibida de aquella noche de pasión era ella; la angelical Olivia… —imploró a Dios—: “por favor, ¿me puedes ayudar a que no se dé cuenta?... al menos por ahora; antes debo prepararlo ¡por nada del mundo lo puedo perder!”.

—¿Te encuentras bien, Oli?… Te ves preocupada, ¿en qué piensas? Vayamos a la sala que te cuento lo que me sucedió en el brazo.

—No me sucede nada; tan solo es el champagne que generalmente me hace sentir en el aire, mis amigas dicen que me pongo un tanto pesada y distraída.

—Esta cicatriz me quedó aquí permanente, la tengo desde hace muchos años. Me sucedió cuando era un niño; me la hice cuando mi madre abrió el horno para chequear una torta, y yo tentado trate de meter la mano en él, y me quemé; la herida fue muy grande por mucho tiempo, pero con los años se quedó así de pequeña. Qué observadora que eres, yo creía que nadie notaba que permanecía allí.

—Me llamó la atención cuando te arremangaste la camisa para ponerte la manopla —en ese momento sonó el móvil de Olivia, luego de chequear quien la llamaba, y ver que era su hermana, Rebecca, contestó—. ¡Hola, Becky! ¡Qué alegría me da escuchar tu voz!

—Hola, Olivia, ¡A mí también, no sabes cuánto te he echado de menos durante este viaje!

—Me imagino, pero de todos modos, están pasando de maravillas juntos en su luna de miel.

—Pues claro, cuando llegue les cuento a todas, no veo la hora de verlas.

—Nosotras igual, tenemos tantas cosas de qué hablar, ¿cuándo regresas?

—Para eso las llamo, mañana salimos… luego les avisaré la hora exacta. Necesito que lleven a nuestros amigos de la India al Aeropuerto Internacional Heathrow, viene con nosotros su hijo, el pequeño Rasul, y algunas personas más que los sorprenderán a todos.

—¡Que alegría!, cuando le cuente a Hugh, que está aquí a mi lado, no lo podrá creer.

—¿Estás con Hugh?

—Sí, me ha invitado a cenar, espera un momento. Hugh, saldré un momentito, tengo que decirle algo en privado a mi hermana.

—Quédate aquí, yo iré a la cocina a chequear nuestra cena.

—Gracias —le dijo Olivia con su característico tono dulce en la voz, luego en susurros, le contó a Rebecca lo que había descubierto. 

—¡Oh, Olivia! ¡Cuánto me alegro por ti! Cuando llegue debemos hablar sobre ese tema.

—Pero, ¿ qué sucede?

—Hay algo que debes saber, y he de contártelo personalmente. Giorgio se pondrá muy feliz de saber que al fin su amigo parece ser que ha logrado conquistarte. 

—¡Por favor, Becky, no me dejes así, cuéntame!

—Yo ya sabía que era él, lo supe desde el momento en que tú comenzaste a contarme, en nuestra reunión de los jueves. Aquel día que debimos adelantarla debido a lo que les había sucedido a ambos, el día del encuentro increíble, ¿recuerdas?

—¡Claro que sí, cómo olvidarlo! ¿Pero por qué no me lo dijiste?

—Porque justamente, si tú lo descubrías hubieras huido despavorida, te conozco demasiado… ¿y él ya lo sabe?

—No, y a mí me sucede lo mismo, temo que si se da cuenta, se cohíba, no lo sé, no imagino cómo podría actuar, ¿qué hago?

—No le digas nada aún, deja que todo fluya, por supuesto, que ahora puedes acelerar más las cosas… ¿o no es lo que quieres? Disfrutar a pleno como aquella noche —ambas rieron cómplices—.

—¡Por supuesto! Aún no lo puedo creer, ¿sabes? nunca lo hubiera imaginado; y supongo que él tampoco de mí. Bueno ahora debo cortar, nos vemos en unas pocas horas —luego de que ambas se despidieron, Olivia se dirigió hasta el equipo de música para subir el volumen, aquella noche todo parecía ser perfecto; se escuchaba su tema preferido.

Al ver que ya había finalizado la comunicación que Olivia mantenía con su hermana, y que la música estaba muy fuerte, Hugh salió de la cocina. Ella lo abrazó, y bailaron pegados cuerpo a cuerpo durante un largo rato, ella apoyó la cabeza en su hombro, sintiendo el aroma en la piel de Hugh, el mismo aroma que sintió aquella noche. No pudo resistirse más, acercó su cara a la de él, y luego se besaron. Hugh, sintió en su piel el sabor que había dejado el champagne cuando ella se empapó en él cuando le estalló la botella y cubrió su cuerpo de espuma. Él disfrutaba el momento sin poder salir de su asombro. ¿Qué tendría aquel trago que ella misma había traído? —se preguntaba en su interior el apuesto Hugh―; ¿sería el causante de aquella situación?, porque él realmente no había hecho nada para seducirla, “tal vez sea que estoy siendo yo mismo. ¿Cómo puede ser que no me relaje con lo que está sucediendo?, vamos… trata de calmarte, es la chica de tus sueños, demuéstrale cuánto la amas”. Le llevó un momento recapacitar, dejarse llevar, y la besó con dulzura. La contenía entre sus brazos, al ritmo de la música. Luego ella dio el primer paso, y le desprendió la camisa. Él la miró y no pudo hacer otra cosa más que sonreír, incrédulo; sin dejar de mirarla, deslizó de entre sus brazos su vestido, luego la tomó de la mano, ya estando ambos desnudos y la llevó a su habitación; sobre la cama había varias prendas que él había dejado luego de quitárselas aquel día, y nunca imaginó que necesitaría su cama para algo como lo que estaba sucediendo junto a la mujer que él deseaba, ni en sueños, en su primera cita. Pero allí estaban, ella lo tiró de un empujón a la cama, y le quitó su ropa íntima. Luego sin prisa, bajo la atenta mirada de Hugh, quien estaba un tanto desconcertado, sin poder caer en la cuenta que lo que sucedía era real, se quitó el sostén, y luego las bragas. Ella tampoco imaginaba el giro que iban a tener las cosas aquella noche, no tuvo en cuenta lucir una lencería acorde a la situación. Hugh no necesitaba ningún tipo de prenda sensual, sus curvas eran perfectas, su busto era pequeño; se recostó sobre él, besó sus labios, él puso una de sus manos trémulas sobre sus pechos. La acarició, ambos sentían que cada latido del corazón aumentaba como la pasión que los desbordaba por dentro, llevándolos a actuar durante cada segundo a un ritmo aún más desenfrenado. Olivia nuevamente sintió lo mismo que la primera noche de locura que estuvo con él, allí, tendidos ambos sobre la cama. Más tarde él le dijo:

—Esto ha sido sencillamente magnífico, estoy loco por ti, aunque no lo creas siento como que ya estuvimos juntos antes, es probable que sueñe con este momento cada noche, y esto hace que me sienta de ese modo, ¿sabes? —él no lograba ver la pícara sonrisa que tenía Olivia al escucharlo, pues permanecía acostada sobre su regazo y no le veía el rostro; luego ella dio un giro, y aún sobre él pero esta vez mirándolo a sus hermosos ojos azules, posando una de sus manos en su mejilla, le dijo seriamente:

—Hugh, hay algo que debo confesarte.

—¿Qué sucede, mi amor? Dímelo, nada podrá cambiar lo que siento por ti, confía en mí.

—Nosotros ya hemos estado juntos, antes.

—Claro que sí, infinidad de veces, ¿pero eso qué tiene?

—No, yo lo que quiero decirte es que ya hemos hecho el amor antes, aunque no con la ternura de hoy.

Hugh en un primer momento pensó que Olivia era algo así como bipolar, y no pudo hacer otra cosa más que reír, nervioso. Pero luego, se sentó repentinamente en la cama, ella hizo lo mismo a su lado, tomando con sus manos la sábana blanca para tapar su delicado cuerpo.

—Ahora entiendo, por eso tú has acelerado las cosas esta noche, yo no salía de mi asombro porque estabas tan desinhibida —Hugh sonreía, se sentía un tonto, pero lo divertía la situación, así que la chica que lo había vuelto loco, con la que había mantenido la mejor noche de pasión, hasta hacía tan solo un momento, ya que con Olivia, se había sentido otra vez de ese modo, no era ni más ni menos, que la chica de sus sueños. La hermosa y única mujer de la que había estado enamorado durante toda su vida.

—Oli, ¿eras tú? —le dijo, tomándola de las manos; la acarició cuando ella asintió con la cabeza, también sonriendo como él. Luego continuó diciéndole―: ¿Puedes creer que yo me sentía confundido por primera vez en la vida?, creía que ella, la chica del disfraz de diabla de aquella noche, había logrado hacerme olvidar de ti, pero eso es imposible, ya lo ves… en mí hay solo lugar para ti.

—Pero, ¿qué piensas ahora de mí, que actué de aquel modo contigo?

—Que eres además de dulce, bella y angelical, una verdadera femme fatal, estoy totalmente rendido a tus pies. Te amo, Olivia Hills.

—Y yo a ti —luego se besaron, de pronto ella se acordó que la comida aún estaba en el horno—. ¡Hugh, la comida, se debe de haber quemado otra vez!

—No te preocupes, cuando tú hablabas con Becky, yo… ¿recuerdas que fui a la cocina? En ese momento apagué el horno, la olla caliente de Lancashire que te había preparado para nuestra cita ya estaba pronta, pero dio la casualidad que nosotros también, pero… ¡prontos para amarnos como nunca!

—Te amo, Hugh, no he podido dejar de pensar en ti desde que estuvimos juntos. Hoy supe que eras tú cuando abriste el horno y te vi la cicatriz en el brazo, la misma que vi también aquella noche. Luego, Rebecca me lo confesó, ella ya lo sabía; parece ser que tú le contaste una tarde en la librería lo que nos había sucedido a ambos, y luego yo en nuestra reunión de té de los jueves, la cual debí adelantar por lo que me había sucedido también a mí esa noche… ¡Cuando perdí por primera vez en mi vida el juicio!, porque ¡déjame decirte que nunca antes había actuado de ese modo!

—Ya lo sé, yo tampoco.

—Como te decía, yo en la reunión le conté lo mismo que tú un rato antes ya le habías contado, así que ella cayó en la cuenta de que era evidente: que se trataba de nosotros. Pero cuando hablamos hace un momento me ha confesado que decidió que lo descubriésemos solos, porque de lo contrario hubiésemos huido despavoridos.

—Luego la llamaré para agradecerle, es probable que hubiera entrado en pánico, ¿y tú?

—Yo también, no te podría haber mirado a la cara nunca más. Pero ahora solo quiero repetir noches como la que tuvimos una y otra vez junto a ti. Mañana llega Rebecca, y podremos hablar personalmente con ella, ha hecho lo correcto Ahora… ¿qué te parece si cenamos? Antes de que se nos enfríe la cena.

—Me parece una excelente idea; lo que te he preparado, me parece que te gustará. Es una olla caliente para una noche fría y lluviosa como la de hoy.

 

*
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La verdad ante todo

 

El despertador sonaba con ferocidad, pero Emma aquella mañana se sentía como no era común en ella, desmotivada. Se levantó, su cuarto estaba muy iluminado, finalmente había salido el sol luego de días y días de intensa lluvia. Fue al baño, se dio una ducha energizante, pasó la toalla sobre el espejo empañado, luego se miró en él por un momento, y se dijo a sí misma: “Debes aclarar las cosas con tu amiga de toda la vida, es normal que te sientas la peor del mundo, te has besado con su novio. Además, ella debe saber la verdad de quién es él realmente”.

Abrió su amplio vestidor, que parecía una pequeña boutique personal, donde tenía todo organizado por colores y estilos a la perfección como no podía ser de otro modo siendo decoradora. Se vistió, como de costumbre, con lo último en lo que respecta a tendencias y glamour. Llamó varias veces a su amiga Sarah, pero no contestaba sus llamadas; canceló a continuación sus citas de trabajo, tomó su cartera con los mismos tonos de su vestimenta, y como aquella mañana no tenía apetito, se fue sin desayunar a casa de Sarah. Al llegar a su casa golpeó a la puerta repetidas veces, pero parecía ser que no había nadie, se dijo, o tal vez Sarah esté tan deprimida que no quiera atender. De ser así, Emma era la persona indicada para estar a su lado, para eso son las amigas se convenció a sí misma, sintiéndose culpable por lo sucedido con Edward. Decidió subir a un pequeño muro que se encontraba entre los escalones de entrada a la casa y desde allí tratar, de un brinco, de llegar a la ventana que estaba junto a él. La gatita blanca persa de su amiga, Miss Cherry estaba sentada en la ventana, tan bonita que parecía que la habían sacado de una propaganda de raciones para felinos. Emma dio un brinco y llegó hasta la ventana; Miss Cherry la miró, sin entender qué era lo que sucedía en su mañana de usual tranquilidad. Emma se dio cuenta de que los grandes saltos no eran su fuerte, y cayó al suelo sin poder hacer nada para evitarlo. Miss Cherry quedó sorprendida al ver a Emma allí en el suelo, saltó junto a ella, y la joven con su característico suave tono de voz le preguntó:

—Tal vez tú puedas ayudarme: ¿sabes dónde está mi amiga? ―al tiempo que le acariciaba su cabecita que sintió suave como la textura de un peluche. Del borde de su suéter se movió un lazo azul que lo decoraba, del mismo tono que vestía aquella cálida mañana; Miss Cherry, intentó jugar con él, y sin quererlo, le dio un arañazo en el rostro a Emma, quien además del estruendo que ocasionó su caída, dio un grito de dolor. Esto hizo que finalmente, Sarah decidiera abrir la ventana de su dormitorio, que se encontraba en la planta alta, justo arriba del sitio en que Emma estaba tendida en el piso; por segunda vez consecutiva en menos de veinticuatro horas, y ahora además con un arañazo en el rostro.

—¡Hola, Sarah!

—Hola. ¿Se puede saber que te ha sucedido, cómo te caíste? —Sarah bajó con prisa pero sin voluntad las escaleras, al ver que su amiga, a pesar de que ella no le había abierto la puerta ni contestado sus llamados, no tenía intención de retirarse.

—¡Hola, Sarah, al fin te has decidido a abrir la puerta! Estoy preocupada por ti, no contestas mis llamados, tampoco cuando golpeé la puerta varias veces; intenté mirar para la sala, para ver si obtenía de algún modo señales tuyas, y me caí, perdona pero te rompí la maceta… la que estaba junto a la ventana.

—No te preocupes ¡me traes otra mañana! —bromeó Sarah.

—¡Bueno, que alegría parece que he logrado sacarte una sonrisa! —le dijo Emma, al tiempo que se pasaba las manos por la ropa, tratando de quitar la tierra que le había quedado.

—Ven, entremos, perdóname, es que…

—¡Te ves terrible, Sarah!¿Aún te encuentras de bata? ¿No has salido a entrenar?

—Es así como me siento —al entrar al living, ambas se sentaron en el sillón más grande con estampado en flores en la gama del azul, y de fondo blanco. El sol entraba por el amplio ventanal, iluminando la sala cálidamente. Sobre la pequeña mesa junto al sofá, Sarah tenía una cajita de pañuelos desechables, vacía. Emma supuso que habían sido utilizados para secar el mar de lágrimas que la dueña de casa había derramado.

—Te prepararé una taza de café bien caliente. ¿Has comido algo? —le preguntó Emma.

—No, no he sentido ganas, me siento muy mal, Emma, he tratado de llamar a Paul, pero no contesta mis llamados, y Edu se ha enterado de lo que ambos tuvimos. Le quiero explicar, pero él no desea hablarme ni escucharme, debe saber que no quise hacerle daño, que lo quiero demasiado. Son muchos años junto a él, no estoy enamorada de él, pero me gustaría seguir siendo su amiga.

—Trata de mantener la calma, solo quiero que sepas que él no es el mártir en esta historia, si eso te sirve de consuelo. Ahora vayamos a la cocina, te prepararé algo que te permita pensar, porque así en este estado, entre la angustia y la falta de alimento verás todo negro, ¿no te parece?

—¿No serás tú la psicóloga? —sonrió, entre lágrimas, Sarah, que como siempre al tener a alguna de sus amigas junto a ella, veía las cosas con mayor claridad. Entre todas siempre le encontraban una salida a los problemas, de ese modo funcionaba su amistad.

—Respira hondo, ahora exhala, y a la cocina —le dijo Emma, abrazándola—. En ese momento, Sarah miró a su amiga, notó que tenía algo en el rostro, se detuvo momentáneamente, la observó y notó que era un gran rasguño. 

—¿Qué te ha sucedido allí? —le preguntó, señalándole donde tenía la peculiar herida, su voz sonaba entrecortada tal si fuese una niña que ha estado llorando.

—¡Me lo ha hecho Miss Cherry!

—Pero, ¡cómo pudo suceder!, ella jamás agrede a nadie.

—Yo pensaba que le caía bien, pero ya ves que no es así —bromeó Emma, que luego continuó diciendo—: Cuando estaba tumbada en el suelo, se acercó a mí, y le llamó la atención este lazo que tengo aquí en mi manga.

—Ahora entiendo, trató de jugar con él, y…

—¡Y me hizo esto!

—¡Pobre Emma, hoy no ha sido una buena mañana para ti!

—No te preocupes, lo importante es que tú te encuentras bien, eso sí que me tenía muy consternada. ―En ese momento sonó el móvil de Emma―. Es Olivia —dijo, antes de atender. Luego de que ambas se saludaran, Emma le comentó que estaba en casa de Sarah. Un tentador encuentro inesperado pensó ésta. 

—Prepárenme algo bien energético, ya voy para allí —y les adelantó que había dos cosas muy importantes de las que les quería hablar y luego dijo—: Mejor dicho, tres. —Y cortó. Tanto Emma como Sarah se preguntaron qué sería aquello tan importante; luego Emma le dijo a Sarah:

—Ayer estuve con Hugh, me ha dicho que la invitaría a cenar a su casa.

Ambas reían cómplices, luego Sarah exclamó:

—No será que… ¡No, imposible, pobre Hugh, no tiene ninguna chance!… pero tres cosas… ¡Oh, por Dios, muero de curiosidad!

—¡Imagínate como estoy yo! Sabes cómo soy de ansiosa —le dijo Emma, que al instante puso manos a la obra, ante la atenta mirada de su amiga Sarah, hizo un gran revuelto para las tres, huevos, tomates, salchichas, champiñones, luego preparó café, té, y tostadas—. ¡Listo!¿Podrías ayudarme con la mesa? —le pidió a la dueña de casa.

—¡Pues claro que sí! Tú si quieres termina con lo que estás haciendo que yo me encargo de eso. ¡Estoy muy ansiosa por saber que será lo que nos tiene que decir Olivia!

—¡Yo también! Seguramente sea algo con respecto a Rebecca.

—Mientras la esperamos, ¿qué te parece si miramos el informativo de la mañana de la BBC? —sugirió Emma, que no encontraba el modo de hablar con su amiga de lo que sentía por su novio, o exnovio, ya no estaba siquiera segura como llamarlo.

—¡Ya pongo el canal!

—Sarah, ahora que estás más tranquila, hay algo que quiero decirte. Antes que nada quiero que sepas que yo no haría jamás nada que pudiese dañarte —la voz de Emma sonaba entrecortada, debido a lo nerviosa que la ponía la situación.

—Ya lo sé, Emma, anda dime… ¡Qué les sucede hoy a todas mis amigas que están misteriosas! —Emma tomó coraje y sin rodeos confesó sus sentimientos.

—Nunca he podido confesarte el profundo amor que he sentido durante toda mi vida, por alguien que jamás imaginarías quién es. —Sarah, tan solo con escuchar sus palabras, ató cabos en un segundo, ella siempre había tenido una mínima sospecha, pero ahora todo se aclaraba. Tomó de la mano a su amiga, sintiendo una sincera empatía. Sabía lo difícil que era para Emma tocar el tema, la conocía demasiado—. He estado toda mi vida enamorada de Edu —Emma bajó su mirada, se sentía avergonzada, y Sarah creía que le estaba haciendo una broma. Cuando pasaron un par de segundos, cayó en la cuenta que su amiga hablaba en serio. 

—Vamos, tranquila, ¡creí que te divertías conmigo! Yo entiendo que esto te ha de parecer muy raro, pero con los sentimientos no se puede, ya ves cómo me encuentro yo. Nunca imaginé que nos encontraríamos en esta situación. No te sientas culpable, además sabes que yo estoy enamorada de otro hombre.

—Pero es que además hay algo más…

—Por favor, Emma, tranquilízate —con ternura, Sarah le acariciaba la espalda—si tú te pones en el mismo estado anímico que yo, pues dime entonces; ¿quién nos consolará? —en los labios de Emma se dibujó una tímida sonrisa; luego tomó coraje y continuó contándole a su amiga lo que además la tenía muy angustiada.

—Ayer me encontré con él y le pedí que me ayudase con un colchón que debía subir a la planta alta de una de las casas que he estado decorando. El aceptó, fuimos ambos allí. Cuando subíamos el colchón, yo me caí al tratar de subirlo, él, solidario, vino a socorrerme, y allí, con su rostro junto al mío —miró nuevamente al piso, tapándose su cara con ambas manos, avergonzada—, nos besamos —dijo, levantando la mirada.

—Emma, no es para tanto, no te pongas así. Parece loco lo que te diré, pero realmente me alegro mucho por ustedes, además es muy gracioso lo que me cuentas, ¿volaste por el aire desde la escalera y caíste directamente al colchón? —Emma lloraba, y luego ambas comenzaron a reír.

—Parece que todas las piezas del puzzle en que se encuentran nuestras vidas, poco a poco van encontrando su sitio, ¿no crees que es injusto que tú debas de abandonar tu sueño, por alguien del que estás enamorada, y del que yo no siento nada más que una profunda amistad?

—Pero yo jamás debería haberte hecho algo así, tú sabes cuánto te quiero —le dijo Emma, sintiéndose muy culpable, por la manera en la que había actuado.

—Yo sé que tú jamás me harías daño, despreocúpate, es más tal vez ahora él no me odie tanto, te aseguro que si te besó es porque él también ha estado sintiendo algo muy fuerte por ti. El sería incapaz de besarte sin más. Si de algo estoy segura es del tipo de persona que es, sería incapaz de engañarme. 

—No imaginas cuánto me tranquiliza que lo hayas tomado de esta manera, tú siempre eres tan dulce, y buena amiga —ambas se unieron en un fuerte abrazo; luego Emma le dijo: —aún hay algo más que debes saber.

—¿Ahora entiendes por qué no quería abrir la puerta? —Emma asintió—. No podía enfrentar ningún problema más, ni escuchar a nadie. Necesitaba estar sola. Pero siempre me equivoco y debo reconocerlo, tú siempre me has ayudado a encontrar la solución a las adversidades que se me presentan. Inclusive ahora con lo que me cuentas, siento que no has querido confesarlo antes para no lastimarme... ¿Sucedió algo más? —preguntó Sarah, con mirada inquisitiva.

—Ayer, luego del episodio que te describí que vivimos con Edu, sentí que te había deshonrado, así que le pedí a Edward que se fuera. Luego sabiendo que estaban por llegar las personas que debían ver la casa, llamé desesperada a Hugh y a John para que me ayudasen, ya que el colchón aún estaba en la planta baja. Cuando estábamos los tres juntos, Hugh, que se encontraba indignado por la forma en que actuó Edu contigo, nos dijo que su amigo, a quien conoce desde hace muchos años, no es la persona íntegra que todos creemos.

—¿Cómo dices, qué es lo que quiso decirles?

—Parece ser que lo que sucedió conmigo no fue una situación excepcional, sino que si se le da la posibilidad seduce a cuanta mujer se le presenta. Él te ha sido infiel por años —Sarah quedó perpleja, pensativa. Ambas mantuvieron aquel silencio por un momento que pareció ser una eternidad para Emma.

—¡Oh, por Dios, no puede ser verdad! Maldito cretino, ¡pensar que yo me he estado sintiendo la peor mujer del mundo desde hace tiempo! He dejado ir al verdadero amor de mi vida, solo para no herirlo, y él me ha sido infiel desde siempre —Sarah pasó de estar totalmente compungida, a expresar gran enfado.

En ese momento llegó Olivia, quien sintió en el instante en que ingresaba a la cocina de la casa de su amiga, que el aire estaba denso en el ambiente; luego de saludarlas les preguntó:

—¿Me he perdido de algo? Sus caras son un desastre…

Ambas la miraron sin saber cómo expresar todo lo que les había sucedido, y de lo que se habían enterado; Sarah dio un largo suspiro, y luego cuando pareció que había tomado coraje para hablar, Emma la interrumpió:

—¿Qué les parece si desayunamos mientras te contamos a ti, Oli, lo que ha sucedido?

—Parece ser una buena idea, ¿no te parece, Oli?

—¡Sí, claro!

En tan solo un par de minutos las tres amigas habían devorado el suculento desayuno que había preparado Emma aquella cálida mañana de comienzos de primavera. Aunque Olivia intentó que no le cayera mal el desayuno, luego de lo que se enteró sobre Edward, decidió aconsejar como de costumbre a sus amigas, yendo con la verdad y olvidando el fuerte lazo fraternal que la unía a su hermano mayor.

—Sarah, imagino lo duro que es para ti enterarte de la verdad sobre Edu luego de todo lo que has dejado atrás por él, pero no creo que sea tarde para ti, es más, ha sucedido en el momento justo, estás a tiempo de revertir las cosas, y que nadie salga lastimado.

—Tienes razón, pero es que en estos momentos me siento una idiota. Pueden creer que el día que fui al hotel ―el mismo día en que corté para siempre todo vínculo sentimental con mi amor irlandés―, me encontraba exhausta porque además había tenido una situación complicada con Miranda, pero de todos modos tenía una cita con Edu y la organizadora de bodas, a la que debía acudir. Cuando llegué a la habitación en donde ambos me esperaban tuve una sensación extraña, creí percibir que algo fuera de lo normal sucedía entre ellos, pero descarté la idea pensando que eran locuras mías.

—Yo la conozco, es muy conocida en su ambiente. Ha tenido más de una vez reuniones en mi salón de té con clientas de la zona que quieren tener su boda aquí, en Castle Combe. Ella se llama Anne, ¿no es así… es de Bristol?

—Sí, creo que es ella; ¿es una chica morocha muy hermosa, de ojos verdes? —le preguntó Sarah.

—¡Sí, así es, es muy llamativa! —exclamó Olivia, quien estaba famélica, y no hacía siquiera ni una pausa al hablar para continuar comiendo, luego de la noche de extrema acción que había tenido junto a Hugh.

—Sí. Algunas parejas de aquí la habían contratado para celebrar su boda, yo me quedé con su tarjeta personal; y decidí que el día que me fuese a casar, la llamaría. Ella además me dio su mail, y me agradó su forma eficiente de trabajar. Y como les decía —al decir aquellas palabras terminó con prisa de comer el último bocado del suculento omelette, y de beber su café, ante la atenta mirada de sus amigas que al igual que ella estaban devorando el desayuno—, al llegar al hotel en donde habíamos quedado en encontrarnos con Edu y con ella también, me encontraba hecha trizas ―recuerden todo lo que me había pasado en la mañana―, pero no los encontraba por ninguna parte. Fui al salón de fiestas, a la cafetería, y luego me dijeron que: “habían estado un momento cerca de la recepción, pero que ya habían subido, que se encontraban desde hacía bastante rato en una habitación”. Estaban en la suite nupcial, en la cual nos hospedaríamos en nuestra noche tan especial; yo en ese momento pensé que seguramente ella le estaría mostrando las habitaciones para que él eligiera la de su agrado. Al llegar allí, luego de minutos y minutos de espera, salió Edu a atenderme; ella estaba en una actitud que en aquel momento me pareció algo extraña, pero ahora, chicas, les puedo asegurar, ¡que ambos la estaban pasando de maravillas!

—¡No te puedo creer!—exclamó Emma —tapando su boca con una  mano, sorprendida ante tanto desparpajo.

—¿Cómo puede ser que existan hombres capaces de actuar de ese modo sin tener el más mínimo remordimiento? ¡Te puedo asegurar, Sarah, que la atracción que tenía por él luego de todo lo que me he enterado se ha evaporado! —le dijo Emma, indignada, a su amiga.

—Yo estoy tan sorprendida como ustedes, jamás pensé que mi hermano fuese ese tipo de persona.

—Así es, querida amiga, yo tampoco lo creía capaz de algo así, pero lo fue… ¡ahora cuéntanos lo que tienes para decirnos!

—¿Bueno, pero les parece ahora, no querrán dejarlo para más tarde?—les dijo Olivia, dándole suspenso a la situación.

—¡Sí, por favor! —exclamó Sarah.

—Yo estoy muriendo de intriga, además… ¿tres cosas?

—La primera buena noticia es que… —hizo una larga pausa para darle emoción a la noticia, para luego continuar diciendo—: ¡Becky llega mañana de la India, y viene junto a Giorgio y la familia india en pleno!

—¡Qué alegría! —exclamaron las dos al mismo tiempo; estaban muy felices con la noticia, sin Rebecca el vacío en sus reuniones era muy grande.

—Para ti en especial, Sarah, la segunda buena nueva será muy grata —le dijo Olivia a su amiga—. Como sabes, este fin de semana hay un torneo de rugby aquí en Castle Combe, y me ha dicho John que viene el equipo de Paul a jugar aquí, así que, mi querida amiga, creo que es la oportunidad de reconquistarlo, ¿no te parece? —la cara de Sarah era un poema, estaba radiante, nada había quedado de aquella tristeza que tenía unas horas antes.

—Pero, ¿cómo voy a hacer?, ¡tienen que ayudarme a idear un plan para conquistarlo! Es lógico que no quiera saber más nada conmigo.

—¡Lo dudo, él está totalmente enamorado de ti! —dijo Emma; quien en ese momento miró por un instante la tele, y exclamó—: ¡Chicas, miren lo que están pasando en el informativo! ¿Ese no es el auto de Philip? ¡Date prisa Sarah, sube el volumen!

Así era: en el informativo estaban dando una noticia sobre un accidente que al parecer involucraba a Philip. En el mismo instante sonó el móvil de Olivia, era su madre, que estaba mirando las noticias y al igual que ellas estaba absolutamente consternada; había escuchado con claridad cuando dijeron que la persona que había tenido el accidente fatal en la autopista había sido Philip, el esposo de Rebecca.

—Por favor, hija, les pido que no le den la mala noticia ahora, esperemos a que llegue, no olvidemos que aunque era un ser repulsivo, es el padre del bebé que lleva Becky en su vientre.

La reacción ante la noticia fue inversa a lo que hubiera sucedido en circunstancias diferentes. Las dos amigas de Becky y su hermana se alegraron ante la tragedia. Cuando una persona ha sido malvada como lo había sido Philip, intentando terminar con la vida de Rebecca incluso más de una vez, una catástrofe como esta daba la posibilidad de una existencia tranquila no solo para Rebecca y su futuro bebé, sino para el resto de su entorno.

*

 








24

Encuentros y desencuentros

 

A pesar de no tener ánimo para entrenar y enfrentar un torneo tan importante como el que tenía por delante, Paul sabía que hasta ahora el deporte le había servido para mantener su mente ocupada y no sucumbir en la profunda angustia que lo llevaba el recordar a la mujer más hermosa que conoció en su vida: Sarah McLain. El estar hospedado otra vez en el Hotel Manor House le traía inevitablemente muchos recuerdos. Allí, petrificado, mirando por la ventana de su habitación, su compañero repitió una y otra vez su nombre.

—¡Eh, Paul! ¿Me escuchas?, ¿que estás pensando amigo? ¡Vamos, tenemos que salir a correr, ya es la hora! Nuestro entrenador está muy enfadado contigo, me ha dicho que si continuas así, no podrás jugar el fin de semana con el equipo de Bristol, así que por favor, ponte las pilas, ¡sin ti no somos nada! ¡Tú sabes cuánto te necesitamos!

—Gracias por tus palabras, Patrick; ya lo sé, pero es más fuerte que yo, tener que jugar este campeonato justamente aquí, en este momento de mi vida, te puedo asegurar que no es lo más recomendable para mí, pero vamos, haré todo lo que pueda por rendir más —le dijo Paul a su compañero de habitación, que además era su amigo y confidente.

 

Horas antes de despegar, Becky llamó a su madre y le pidió que se encargase de avisarles a los padres de Rasul la hora exacta en la que llegarían al Aeropuerto Internacional Heathrow de Londres. Claire, entonces, se encargó de ir a buscar a la familia india, y ya en el aeropuerto esperaron ansiosos la llegada de su pequeño niño. Ramani, al igual que sus padres, estaba eufórica, y no era para menos, aquel encuentro significaba un capítulo de dolor cerrado en sus vidas, y comenzaba desde ese momento una nueva etapa de felicidad para toda la familia. Claire se sentía muy orgullosa de su hija por haber ayudado a esta familia tan sufrida, otra persona y en su estado no lo hubiera hecho jamás. Había recibido el beneficio de hacer el bien a los demás, una sensación placentera y gratificante que se siente cuando se es solidario, un mensaje que ella le había transmitido desde pequeña a cada uno de sus hijos. Los parlantes del altavoz anunciaron el arribo del vuelo de Air India. Todos se pusieron en la puerta de llegada ansiosos esperando verlos, y de repente, luego de que una enormidad de personas aparecieran, allí estaban. Giorgio, quien traía abrazada a Becky, y tras ellos los padres de Devaki con el pequeño tomado de la mano de ambos. Devaki sintió que todo su cuerpo se estremecía, algo similar a lo que sintió en el momento que le dio la vida. La emoción del encuentro con una parte de uno, sangre de su sangre, amor maternal que nacía de lo más profundo de su ser.

—¡Namasté, mi niño, ven aquí, soy tu mama yi! —ambos lloraban de felicidad, y permanecieron por un largo rato de ese modo; ella lo soltaba por un instante, y lo acariciaba, le miraba sus bellos ojos, inundados en lágrimas. Junto a ellos todos esperaban para hacer lo mismo. Luego Devaki saludó a sus padres; jamás había pensado que pudiesen venir, pero allí estaban implorando por su perdón. Ella abrazó a su madre, y luego trémula hizo lo mismo con su padre, entre ellos aún estaba pendiente una larga charla.

—¡Are baguandi, no lo puedo creer, Becky, me has traído también a mis padres! ¡Cómo podré agradecerte todo lo que has hecho por mí! —Devaki, al decir aquellas palabras, contemplaba a su pequeño.

—Ha sido para mí un verdadero placer este viaje que he realizado, me alegra mucho ver que todos se han reencontrado, pero también deben saber que este viaje me ha ayudado mucho a mí en lo personal. Ayudar a los demás nos hace sentir reconfortados, además yo también he encontrado mi felicidad, ¿no es así Giorgio?

—Claro que sí, amore mio, irnos por un tiempo, lejos de todo, nos ayudó a encontrarnos el uno con el otro, y a afianzar nuestro amor. —Becky se ruborizó ante tan dulce declaración de amor. Giorgio la sorprendía una y otra vez. Luego de besarla, el italiano dijo—: He dejado mi auto aquí en el aeropuerto así que para regresar a Castle Combe, creo que si tú, Claire, has traído el tuyo tenemos espacio suficiente. ¿Qué les parece?

—Rasul, tú vienes con nosotros ―le dijo Ramani, quien miraba embelesada a su hermano mayor y temía que se alejara otra vez.

—Are —dijo el niño, al tiempo que con un gesto de su cabeza parecía dibujar un ocho imaginario, demostrando su afirmación.

Mientras tanto en Castle Combe se habían reunido el señor Charles, Edu, Oli, Hugh, John, Gabriel, Sarah y Emma para esperar y recibir a Becky y a la familia india. Estaban todos ansiosos por ver a Becky, además tenían que darle la triste noticia del suceso de su esposo. El día anterior Olivia, Sarah, y Emma habían postergado su charla para escuchar lo que tenía para decirles Olivia, al enterarse del accidente. Debieron ir por el cuerpo, ya que Philip no tenía otra familia más que los Hills. Pero en este caso nadie lamentaba la pérdida de Philip, él había hecho hasta lo imposible por ganarse el repudio de todos ellos. Estaban todos reunidos en el living menos Edu, que se encontraba en el escritorio, pues se había disculpado diciendo que tenía que terminar un trabajo de psicología para su próxima clase. Hugh estaba sentado junto a Olivia, le acariciaba el pelo y luego la abrazó. Creía que Olivia ya les había contado a sus amigas, pero se equivocaba, no había encontrado el momento aún. Sarah y Emma revoleaban los ojos entre ellas, sin entender qué capítulo se habían perdido. Ellos estaban en su mundo, no se percataban de las miradas de asombro que se cruzaban a su alrededor. Además, era la primera vez que John traía a Gabriel a su casa. El escritor estaba petrificado, no parecía él en lo absoluto, se sentía cohibido, pero cuando Edu se fue al escritorio, se sintió más relajado.

—Permiso, iré a hablar un momento con Edu —exclamó Sarah, guiñándole un ojo a Emma.

—Si llega Becky, les avisamos enseguida —exclamó Olivia.

—De todos modos, Claire nos avisó que llegarían un poco más tarde, yo iré a preparar algo para beber a la cocina —dijo John, quien junto a Gabriel, se retiraron a la par. Emma, que no tenía ningún problema para sociabilizar, conversaba con Charles, que le contaba su historia, y lo que le sucedió cuando recién se casó, diciéndole:

―Debemos disfrutar cada minuto en la vida, porque de un momento a otro todo puede cambiar drásticamente, yo creía que mi felicidad estaba comenzando, sin saber que iba a durar tan solo un suspiro.

Emma estaba muy sorprendida por su historia, lo que la ayudó a reflexionar; ella era el tipo de persona que creía que la vida es eterna, pero al escuchar historias como estas caes en la cuenta de que nada dura para siempre. 

—Edu, ¿puedo pasar?, tenemos que hablar, por favor, ábreme —le pidió Sarah, casi implorándole tras la puerta que mantenía cerrada con llave. Él finalmente abrió, su cara mostraba el profundo enojo que sentía, estaba muy serio, y no le habló, se sentó en su escritorio y ella lo hizo a su lado.

—Tú y yo hemos estado juntos durante toda la vida, desde que me conozco y tengo uso de razón he sentido amor solo por ti, no creo que debamos terminar nuestra relación de años de este modo, no me parece justo —él permanecía con su mirada fija en el monitor de su programador, como si no la escuchara, ofendido; pero al escuchar sus palabras, la miró por primera vez, y le dijo:

—Por eso me has engañado, por el respeto a los años que hemos estado juntos; ya no confío en nadie más, todos, absolutamente todos, me han defraudado.

—¿Por qué culpas a todos de lo que nos está pasando? 

—No los culpo por el fin de nuestra relación, sino porque todos de un momento a otro han cambiado. Mi hermano es gay. Mi amigo Hugh está enamorado de mi hermana. Mi otro amigo, Giorgio, está saliendo con mi otra hermana, y mi madre me ha mentido con respecto al desencadenante de la muerte de mi padre… y tú me engañaste con ese irlandés, lo he averiguado yo mismo —por sus mejillas caían lágrimas, por primera vez en la vida Sarah lo veía llorar sin consuelo, por algo que tenía que ver con ellos.

—¿Cómo sabes quién es?

—Me lo ha dicho Anne, ella no sabía cómo decirlo, los vio juntos, se besaban apasionados una mañana en la puerta de tu casa. Ella fue a hablar contigo sobre la boda, y salías con él de tu casa. El día que se reunió conmigo en el hotel me lo contó todo.

—Es verdad, no es correcto lo que he hecho, pero debes saber que por respeto a ti, lo he perdido a Paul, le pedí que se fuera, que no continuaríamos juntos. Yo te había prometido que me casaría contigo, y no quería faltar a mi palabra, a pesar de estar enamorada de él.

—¿Estás enamorada de él?

—Sí —le dijo Sarah con decisión, sabiendo que él no era una carmelita descalza—, y reconozco que debería haberte confesado esto mucho antes, pero no tenía el coraje para hacerlo… y por ello, ahora me he quedado sin él. Pero lo que más me duele, es la farsa que he vivido durante años.

—¿Por qué lo dices?

—¿No te parece que ya ha llegado la hora de la verdad?, ¡vamos, dime! ¿Quién eres realmente, Edward Hills? —él se sorprendió, no podía creer lo que ella decía, como buen embustero y hombre infiel, jamás había confesado quién era realmente, y no pensaba hacerlo ahora.

—No sé de qué me hablas, Sarah, tal vez como tú has actuado de ese modo piensas que todos somos iguales, ¿no es así?

—Ya lo sé todo, Edu, sé lo que ha sucedido con la “encantadora” Anne, tan amable, qué cordial que ha sido en contarte todo lo que sabía sobre mí. Así que lo que mejor pudo hacer por ti fue consolarte en la habitación en donde, gracias a Dios, finalmente no pasaré mi primera noche de bodas contigo, en la misma cama en donde iba a ser nuestro primer encuentro. ¡Me engañaste, eres un gran mentiroso! —en ese instante Edu sintió que se le desmoronaba el castillo de calumnias que él mismo había construido, y por primera vez cayó en la cuenta de que ella estaba al tanto de todo—. Pero con mi amiga no te atrevas a jugar, siempre has sabido que ha estado enamorada de ti, ¿no es así? —él estaba sin habla, congelado ante lo que escuchaba. Entonces Sarah que estaba, como no es común en ella, un tanto fuera de quicio le dijo, mirándolo fijamente, con tono amenazador—: Con Emma no juegas, ¿me entiendes?

—Te prometo que no haré nada que pueda dañarla. Siempre he notado que sentía algo por mí, pero te puedo asegurar que nunca saqué ventaja sobre ello, lo que sucedió con ella fue tan solo un instinto, no pude contenerme… perdóname.

—Más te vale que sea así. ¿Amigos? —le dijo Sarah, extendiéndole la mano, sabiendo que ya ninguno de los dos podía reclamar ninguna mentira entre ambos, habían actuado mal los dos, pero Edu tampoco era quién para sentirse humillado por los demás. Lo increíble fue que luego que se dieran un fuerte abrazo, salieron a la sala renovados, alegres y sin culpas, ¡parecía como que Sarah le hubiera limpiado el alma! En ese instante llegaron los dos coches y todos salieron a recibirlos.

—¡Becky, qué linda que estás!, ¡cómo te ha crecido esa pancita en poco tiempo! ¿Cómo llevas tu embarazo, querida hermanita, mi sobrina ya patea?

—¡Hola, Oli, por suerte va viento en popa! Ayer de noche estábamos acostados en la cama con Giorgio, y sentí por primera vez un leve movimiento, tal cual tuviese un pececito dentro, ¡no lo sé, tal vez fue Isabela que me produjo un bello cosquilleo! —luego uno a uno se saludaron, felices luego de tanto sufrir, la familia de Devaki estaba reunida, y la de Rebecca también. Claire invitó a todos a pasar a la sala y les ofreció prepararles el té que Devaki y Abhijat elaboraban.

—Lo serviré en un instante, tus padres se sentirán orgullosos del talento que tienes, Devaki —en un par de minutos estaban todos reunidos disfrutando de la cálida reunión, Rasul y Ramani correteaban por la casa, parecía que se conocieran de toda la vida.

Ahí mismo, sin darle muchas vueltas al asunto, Claire había ido a preparar el té a la cocina, tras ella fue John que le pidió a su pareja que lo acompañase, aprovechando que estaba totalmente distendida, quería contarle lo que le estaba ocurriendo en su vida. Al ingresar a la cocina le dijo:

—Madre, como te dije hoy cuando llegaste, él es Gabriel, el escritor español.

—¡No lo puedo creer! estoy tan aturdida con todo lo que está pasando, que no lo había notado, así que… ¡Gabriel López de la Vega está de visita aquí, en mi casa! Es un orgullo enorme para mí, soy una gran admiradora de sus libros.

—Muchas gracias, es lo único que sé hacer, amo mi trabajo —le dijo Gabriel con humildad, ante tan bellas palabras.

—¡Y lo hace muy bien! —luego sin cortar el diálogo, continuó preparando las tazas en la bandeja de peltre.

—Mamá, hay algo más que debes saber —bajó su tono de voz, para que no se enterasen todos de lo que estaba por decir y mantener la intimidad con su madre―. Quiero que estés preparada, es algo que no esperas escuchar sobre mí, pero quiero que sepas que estoy muy seguro de lo que siento —la tomó de la mano, y continuó diciéndole—: estoy enamorado.

—¡Oh, hijo mío, que alegría que me das! Es lo más bello que te puede suceder, es un sentimiento único, que muchas personas nunca logran experimentar.

—Ya lo sé, estoy sintiendo algo mágico, indescriptible e increíble.

—¿Quién es la afortunada?

—Justamente eso es lo que te puede resultar más extraño en este momento —Claire, sin poder evitarlo, miró a Gabriel, lo hizo con un movimiento suspendido, tal cual si fuese en cámara lenta, y luego le dijo a su “yerno”:

―Es de ti, ¿no es así?

—Sí, señora, pero por favor, no lo tome a mal, es algo que descubrimos, y de lo que no teníamos idea ninguno de los dos que nos pudiese pasar —ella sonrió, tenía una sonrisa muy dulce, y transmitía mucha ternura y calidez. Era el tipo de persona que con tan solo una mirada uno siente que el mundo es un lugar mejor.

—Estoy tan sorprendida como ustedes lo habrán estado al sentir que se han enamorado, pero me alegro desde el fondo de mi corazón por los dos, espero que sean muy felices. Gabriel, mi pequeño hijo John es una persona muy noble, por favor, cuida de él.

—Ya lo sé, y así lo haré —luego de besar a ambos en la frente, y brindarles la tranquilidad que necesitaban, les dijo, quitándole con disimulo tensión a la situación—: Ahora ¿me ayudan con esto?, voy a llevar algunas galletitas que he preparado para esta ocasión.

Gabriel tomó la bandeja y John abrazó a su madre mientras le decía orgulloso:

—No dejas de sorprenderme, nunca pensé que lo tomarías tan bien. Gracias, mamá, es muy importante para mí tu aprobación —realmente John no esperaba que las personas aceptaran su relación con otro hombre, pero que su madre lo aceptara le daba tranquilidad y lo hacía sentirse muy feliz.

Luego de tomar el riquísimo té que preparó Claire, la familia india decidió que había llegado el momento de partir, ya era hora de mostrarle su nuevo hogar a Rasul. Además, Devaki estaba muy ansiosa y deseaba estar a solas con su familia. 

—Antes de partir quiero agradecerte, Becky, todo lo que has hecho por mí, eres la persona más encantadora y generosa que he conocido.

—Ha sido para mí un verdadero placer poder ayudarlos, merecen ser felices.

Luego de que se despidieran, Giorgio los llevó en un santiamén a su hogar. Los padres de Devaki iban en el coche del señor Charles, que se ofreció a compartir su casa con ellos, ya que en la casa en la que vivían sus inquilinos, de lo pequeña que era, no cabía ni un alfiler. Los padres de Devaki no lo dudaron ni un instante, les encantó la idea de que quedase a tan solo unos metros de la de su hija.

En la ausencia de Giorgio, y luego de que su hogar quedó más tranquilo, Olivia le dijo a su hermana:

—Becky, ha sucedido algo, hubo un accidente. Fue ayer, pero no queríamos darte la mala noticia por teléfono.

—¿Quién tuvo un accidente?

—Philip.

—¿Qué le ha sucedido? —su pregunta fue un tanto despreocupada, pensó que tan solo había chocado.

—Fue un gran accidente en la autopista de Bristol, y…

—¡Oh, no me digas que…! —puso instintivamente sus manos una en su vientre en donde engendraba su hijita, y la otra en su corazón.

—¡Sí, hija —exclamó Claire—, ha fallecido! —a pesar de que ella no sentía nada más que miedo y desprecio por él, era su esposo, y el padre de su hijita. Habían compartido muchos años juntos, sabía que no tenía más familia que ella, y que debía encargarse de su sepelio. En ese momento llegó Giorgio, como de costumbre muy alegre, tarareando una linda canción italiana; al ver a Becky mirando al suelo, compungida, pero sin derramar ni una sola lágrima, preguntó:

—¿Amore mio, qué te sucede? —junto a ella estaban su madre, Oli, y sus amigas Sarah, y Emma; Gabriel y John se habían ido a caminar juntos.

—Es Philip, ha tenido un accidente automovilístico, y ha fallecido.

—Pobre Philip —dijo Giorgio al escuchar la triste noticia.

—Parece ser que venía alcoholizado junto a una chica. A ella, gracias a Dios, no le ha sucedido nada, tan solo tiene algunoas magulladuras, pero me han dicho que son debidas a la golpiza que le había propinado él antes de subirse al coche —les contó Olivia.

—¿Y tú como sabes todo eso?

—Porque junto a Emma y a Sarah, en cuanto nos enteramos, acudimos al lugar del accidente, les explicamos que éramos su única familia, y la chica nos contó todo.

—Becky, yo sé que no es lindo que debas pasar por esto, pero tenemos que hacer su velatorio —le dijo Giorgio, al tiempo que le acariciaba su mejilla.

—Nosotras nos tomamos el atrevimiento de hacer eso por ti —dijo, tímidamente, Olivia—… y debes saber que ya le dimos sepultura, lo hicimos lo antes posible. Esperamos que no te enfades con nosotras, pensamos que tú llegarías muy cansada, y que pasar por todo eso en tu estado, y con lo perverso que había sido contigo…

—¡Han hecho eso por mí!

—Por favor, perdónanos, lo hicimos tan solo para ayudarte —exclamó Sarah, muy preocupada por la reacción que pudiese tener Rebecca—. Sabíamos que no tenía familia, el único que vive es su padre, y él no lo veía.

—No lo veía porque su padre era muy violento con él de pequeño. Lo que estoy sintiendo me hace sentir muy culpable, pero que él ya no esté más me da tranquilidad. Temía mucho que le hiciera daño también a mi hija cuando naciera. Philip era un ser cínico que quería terminar con mi embarazo y con mi vida. Sé que no está bien que piense de este modo, luego de lo que le ha sucedido, pero manejaba borracho y era seguro que le iba a pasar algo —Becky estaba con sus ojos desbordados en lágrimas, e hizo catarsis hablando sobre él y el padecimiento que había sufrido a su lado. Su madre le dio un par de pañuelitos desechables para que limpiase su rostro; sus ojos quedaban de un verde aún más intenso al llorar.

—Ven aquí, mi pequeña —le dijo Claire—, todos aquí sabemos por los momentos tan crueles que tuviste que pasar, nadie piensa eso de ti. Conocemos lo buena persona que eres.

—Gracias por todo lo que han hecho por mí, como siempre están en los momentos más duros de mi vida para apoyarme y solucionar las situaciones más complicadas que me tocan vivir.

—Hija, ¿qué te parece si te recuestas un momento en tu habitación? —le sugirió su madre—. No olvides que mi primera nietita también necesita que su mamá esté descansada. Ha sido un largo viaje, y son muy fuertes las emociones que has atravesado hoy, ¿no lo crees?

—Tienes razón, madre, estoy exhausta. ¿Tú, mi amor, te irás?

—Si lo deseas puedes pasar la noche aquí. Tal vez no sea lo más aconsejable que Becky esté sola en su dormitorio —le dijo, cómplice, Claire a Giorgio, al tiempo que le guiñaba un ojo.

—De eso quería hablarles —dijo el italiano—, quería darles la noticia al llegar desde la India. He alquilado una casa a pocos metros de esta, ya la han amueblado, justamente lo ha hecho la mejor decoradora del pueblo.

—¡Ahora entiendo!, es la casa que yo decoré y que luego cuando quise mostrarla a unos supuestos inquilinos, a pesar del trabajo que me había dado subir el colchón, me llamaron de la inmobiliaria para informarme que desde el exterior ya la habían alquilado; yo supuse que sería un turista, jamás imaginé que podrías ser tú. Me pidieron que la decorara al mejor estilo italiano posible, por supuesto yo acaté órdenes, luego volvieron a llamarme y me pidieron que decorara el cuarto para la futura bebita que el matrimonio traía en camino, pero tampoco en ese momento se me ocurrió que fuese para vosotros dos.

—¡Sí, fui yo que llamé, te quería dar una sorpresa, amore mio! —Giorgio era especial; romántico, caballero y para completar era muy sensual y sumamente atractivo. Becky se derretía ante sus dulces palabras—. ¿Qué te parece mi idea? —le dijo, sonriendo, ansioso por saber qué pensaba de lo que se le había ocurrido; luego continuó diciéndole, como para convencerla, sin saber que ella estaba encantada con la noticia—: Tú no tendrás que preocuparte por la decoración, tu amiga Emma ya lo hizo por nosotros.

Becky poco a poco fue cambiando su rostro triste, por el despreocupado con el que había llegado hacía tan solo un par de horas atrás.

—¡Giorgio, has tenido una estupenda idea, solo al pensar que teníamos que volver a separarnos luego de estar tantos días juntos me angustiaba! Lo que más necesito en mi vida es permanecer a tu lado —él la levantó por el aire, besándola, al tiempo que giraba en círculos con ella entre sus brazos, ella reía, feliz; al igual que lo hacían todos allí.

—Yo también tengo una sorpresa para darles —dijo Olivia—, ¿pero qué les parece, chicas, si mañana que es jueves, nos encontramos a las cinco de la tarde en mi salón de té, y allí les cuento de qué se trata? ¡Sería una buena oportunidad para festejar el reencuentro de las cuatro!

Giorgio dejó a Becky con suavidad sobre el sillón, y ella dijo:

—Estoy un tanto mareada… ¡sí, me encantaría! ¿De qué se trata?

—Mañana te lo diremos: esta vez Giorgio… y como para daros una pista un tal Ranjit, han sido los propulsores de la notable idea.

—¡Uy, no sé si me podré dormir ahora, esto sí que me intriga! —tan solo al escuchar que la noticia tenía que ver con el gobernante indio, Becky sabía que se trataba de algo demasiado bueno—. Entonces, si es así, esperaré hasta mañana, ya veo que las noticias tanto malas como buenas, se nos presentan en cascada.

―¿Y yo, como haré que no voy a sus reuniones? —preguntó Claire.

—Justamente… ¿Qué te parece si mañana tú también nos acompañas y te lo digo también a ti?

—Me parece una buena idea, pero yo no quiero entrometerme en sus asuntos… mientras conversan yo ayudaré a Susan a atender en el salón.

—¡Sí, eso sería fantástico! De todos modos, nuestras reuniones comienzan a esa hora, porque yo brindo el servicio de té temprano, a las tres y media de la tarde —en ese momento entró a la sala Hugh junto con Edu, que venían de tener una charla amena de amigos, y cuñados.

—Oli, yo ya me marcho, estoy realmente exhausto ―le dijo Hugh, al tiempo que se acercaba y le daba un dulce y romántico beso de enamorado.

—Definitivamente, han pasado muchas cosas en mi ausencia ¿no es así, hermanita? ―Olivia, que estaba aún en los brazos de Hugh, dándole la espalda a su hermana, dio un giro y sonriéndole, le dijo

—¡Definitivamente, debemos reunirnos mañana!

 

Aunque trataba de acatar órdenes de su entrenador, Paul sentía que su cuerpo no le respondía como de costumbre; la tarde anterior cuando Patrick fue en su búsqueda, su práctica fue desastrosa. Para colmo de males no lo dejaban estar en contacto con nadie conocido, la concentración era en un sector aislado del hotel, con largas prácticas por los jardines, pero no podían socializar. Le pidió a su entrenador que tan solo lo dejase ir a saludar a su amigo Gabriel. Sabía que se hospedaba allí y estaba ansioso por verlo, además la última vez que estuvo allí, al marcharse escapando de la triste situación que estaba atravesando, sintiéndose muy deprimido y desesperado, tan siquiera se había podido despedir de él. El entrenador tuvo la brillante idea de negociar con él como si fuese un niño, y le dijo:

—Como sabes, no puedo dejarte ir a verlo, pero esta vez haré una excepción; si tú rindes en el entrenamiento como acostumbras, te dejaré ir.

Al finalizar el entrenamiento, Paul se dio un baño relajante en la espectacular bañera que tenía en su habitación y fue a ver a Gabriel: lo buscó en su habitación, lo llamó a su móvil, pero no obtuvo respuesta alguna. Decidió ir a la cafetería a tomar algo; tal vez apareciese de un momento a otro. Sabía que el lugar preferido de Gabriel para relajarse y escribir era ese salón, justamente en donde se habían visto la primera vez. Cuando se encontraba cenando, en la soledad de sus pensamientos, sin poder quitar de su mente ni por un instante a Sarah, alguien le preguntó algo, que él no logró entender.

—¿Discúlpame, me has hablado a mí? —preguntó Paul, distraído, a la persona que estaba a su lado.

—Sí, ¿cómo estás? Tú no me conoces, yo soy gran admiradora de tu equipo, y si no te molesto, sería para mí un placer que me firmaras un autógrafo.

—¡Pues claro, ven que te firmo encantado!… estoy solo, te invito una copa, ¿qué te parece? —por su mente en ese momento lo único que pasó fue un acto reflejo, ¿cómo negarse a ser atento ante una mujer tan bella? Al menos de ese modo lograría por un momento sacar de su mente a la mujer que lo volvía loco, sin saber que la chica no tenía ni la más remota idea de lo que trata el rugby. Esta sensual joven solo sabía que el equipo se hospedaba allí, y que seguramente este caballero con un cuerpo musculoso, de espaldas de dimensiones extraordinarias, rubio y de ojos verde esmeralda, sería uno de sus jugadores. No podía ser de otro modo, se decía una y otra vez a sí misma. Ella dio el primer paso, y él la invitó de inmediato a sentarse junto a él.

—¿Qué deseas beber?

—Una cerveza estaría bien, gracias, ¿tú me acompañas? —le preguntó la supuesta “admiradora”, al tiempo que cruzaba sus piernas, y pasaba una de sus manos por sus labios.

—Me encantaría, pero no puedo tomar ni una gota de alcohol, si mi entrenador llegara a verme, no me dejaría jugar bajo ningún concepto —al excusarse, se sentía un tonto; ¿en qué estaba pensando para invitar a una chica a sentarse a su lado, cuando no podía siquiera con su vida?

Al cabo de unos minutos, luego de que ella tomara su trago, él le dijo que debía retirarse. Ella no quería perderlo, así que le propuso encontrarse con ella al día siguiente, pero Paul no quería verse junto a ella en el pub del pueblo.

—Sería un placer tener una cita contigo —le dijo luego, en tono provocador.

En ese momento, sin haber contestado a su invitación, Paul vio pasar a Gabriel. 

―Discúlpame, es un viejo amigo —le dijo, al tiempo que se despedía de ella, ante la sorprendente mirada de Gabriel que no podía creer ver a su amigo allí, y menos aún acompañado de una mujer. Lo primero que se le cruzó por la mente fue poner a Sarah al tanto de la situación lo antes posible.

—¡Hola, tío, pero qué grata sorpresa me das! —le dijo el escritor, con alegre sorpresa.

—¡Y tú a mí! He pedido que me dejasen salir de la concentración para verte, y mi entrenador no me lo permitía, cuando al fin me dieron autorización de venir por ti, no te encontraba… ¿Cómo has estado?

—Imaginarás en dónde y con quién estaba, ¿no es así? —le dijo el escritor a su amigo Paul.

—Pues claro que sí, cuando estuve aquí noté que algo sucedía contigo y con John, ¿no es así?... además percibí tu lucha interna con tus sentimientos. No quise entrometerme ya que tú no me comentaste nada… pero ahora dime, ¿cómo marcha esa relación? Si es que quieres hablar de ello —le dijo Paul, que se caracterizaba por ser discreto, y no quería entrometerse más de lo que debía.

—¡Viento en popa! Todo se ha aclarado, no ha sido fácil para ninguno de los dos. Al conocer nuestros verdaderos sentimientos, descubrimos nuestra identidad. ¡No imaginábamos que éramos homosexuales! Sé que tienes poco tiempo y hay algo que debes saber, es una gran noticia y no he podido ponerme al tanto contigo, ¿qué les pasa, los aíslan cuando entrenan?

—Sí, algo así, son las extrañas ideas de mi entrenador. Mira es él, viene por mí, hace largo rato que estoy aquí, mañana jugamos con el equipo de Bristol, y luego quedo libre. Mañana sin falta me cuentas lo que tienes para decirme. Al menos dime, ¿de qué se trata? —cuando Gabriel se disponía a darle la buena nueva de que Sarah había terminado su relación con Edward, el entrenador, que traía cara de pocos amigos, le dijo:

—¡Paul, se ha terminado el recreo, mañana a las siete te quiero entrenando!

—Por supuesto, en este momento me despedía de mi amigo.

 

“Té para cuatro” tenía esa calidez especial que hacía que al poner un pie allí, los sentidos se afinaran, logrando relajar y conquistar al instante a quien ingresase allí. Pero había algo que faltaba, y Olivia se había dado cuenta en los últimos días de qué se trataba, algo que nunca había notado que necesitaba para satisfacer totalmente a sus clientes. Como cada mañana, tomó su bicicleta, y fue al mercado en busca de los víveres que necesitaría para que Susan, ella y en el día de hoy también su mamá le ayudase a preparar manjares para agasajar a sus clientes y amigas. Ahora había agregado a su recorrido una nueva parada: pasar unos minutos a saludar a su flamante novio. Al llegar a la librería él la esperaba en la puerta, había visto por la ventana que llegaba, y ansioso, salió a su encuentro. La besó en la puerta de su comercio, y ella le dijo:

—¿Qué te parece si entramos? De lo contrario, los clientes saldrán despavoridos, es intimidatorio ver a su librero de años, haciendo arrumacos en la puerta —bromeó Olivia, que aquella mañana lucía tan hermosa como de costumbre. Vestía un solero primaveral floreado, acorde con el hermoso día que regalaba la naturaleza, apretado en su busto, y luego de destacar su pequeña cintura, se abría con gran amplitud. 

—Aún no puedo creer que esto realmente esté sucediendo, siento que estoy en medio de un maravilloso sueño junto a ti —le dijo Hugh, al tiempo que la contemplaba entre sus brazos.

—Si continuas hablando de ese modo, me voy a creer que realmente soy maravillosa —estaba tan enamorada como él.

—Olivia Hills, quiero que me entiendas, tú eres maravillosa, bella, inteligente, y dulce, y yo estoy loco por ti desde que tengo uso de razón. Aún no me lo creo que estés aquí conmigo, mucho menos lo que sucedió entre nosotros la otra noche en mi casa.

—Bueno, si es así y quieres que te ayude a darte cuenta de que lo que nos sucede es real, te propongo repetirlo nuevamente —le dijo ella irónicamente, mientras sonreía.

—¡Me encantaría! ¿Quieres ir a cenar hoy a la noche, y luego bailamos juntitos en el pub?... Hoy es la fiesta de disfraces, me encantaría ir contigo, y si te parece repetimos la noche de locura que tuvimos estando disfrazados, pero esta vez en mi casa, ¿aceptas?

—Estoy de acuerdo, solo por un detalle no coincidimos.

—¿Por cuál? ¿No quieres pasar la noche junto a mí? —le preguntó Hugh—.

—Esa es la parte que más me agradó del plan, solo que yo me iría en este instante a tu casa, y me saltearía todo el resto —el beso esta vez duró un poco más, fue con menos pasión que los otros, pero notoriamente más dulce. La magia entre ellos había comenzado y los hechizaba a ambos por igual. Fue entonces cuando él la miró a los ojos, y le dijo:

—Te amo, estoy totalmente enamorado, y loco de amor por ti.

—Y yo a ti.

—¿Y tú a mí, que? —le dijo Hugh, que lo que deseaba era escuchar esa palabra de tan solo tres letras que significaba tanto para él.

—Te amo con todo mi corazón.

Luego de pasar el momento más romántico de su vida junto a su reciente novio, Oli decidió que aunque le daba mucha pena separarse de Hugh, debía organizar la rutina de la preparación de las delicias que ofrecería aquel día en “Té para cuatro”. Como la responsabilidad es la que manda, se despidió de su novio, y continuó su recorrido matinal. Luego de allí fue a casa de la radiante familia india, que se suponía estarían desbordados de tanta felicidad. 

—¡Namasté, Olivia! —la saludó el pequeño Rasul, que estaba en el regazo de su madre, tratando de ponerse al día en lo que al amor maternal se refería, un sentimiento que estrenaba. 

—¡Namasté a todos, qué alegría verlos a todos aquí reunidos! —como de costumbre, cada mañana Ramani bailaba para toda la familia, y aquella mañana lo hacía ante la mirada de sus abuelos y de su hermano, quienes al verla bailar con tanta delicadeza y ritmo, se encontraban hipnotizados. 

—He venido tan solo a levantar los tés, como cada día.

—¡Olivia, no nos vas a creer, pero aún no te hemos aprontado tu pedido! —le dijo, un tanto disgustada, Devaki.

—No hay problema. Si puedes me lo llevas a la tarde, así te digo a ti y a las demás algo muy importante que se me ha ocurrido, creo que a ustedes les parecerá una buena idea.

—¡Are, Olivia! —le contestó, abriendo sus ojos sorprendida, no imaginaba en absoluto de qué se podría tratar la noticia, y de qué modo ellos estarían involucrados. Antes de partir, Olivia se despidió con amabilidad, haciendo como acostumbran en la cultura india, una especie de reverencia. Luego partió hacia su salón de té; debía trabajar muy duro, como cada día, y de ahora en adelante aún más con la idea que rondaba en su mente.

La tarde comenzó muy temprano con gran movimiento en el salón pues había muchos turistas debido al torneo de rugby que se disputaba ese fin de semana. Muchas personas acudían un par de días antes para disfrutar de las maravillas del pueblo más bonito de Inglaterra. A la hora pactada, sus amigas comenzaron a llegar una a una: Becky, Emma y Sarah. Aún quedaban un par de clientes en el salón, así que como cada jueves, ocuparon la mesita junto a la ventana, al final del salón, en donde por cierto podían deleitarse con la bellísima vista primaveral del exterior. Claire y Devaki habían llegado cuando Olivia abría el salón, y estaban ambas muy ansiosas. Oli les pidió que esperasen a que llegaran sus amigas, así compartían entre todas la noticia, y cada una podía dar su opinión al respecto. Oli se acercó a la mesa que ocupaban sus amigas, las saludó a todas, y mirando a Sarah, le dijo:

—¿Se enteraron ya? —al tiempo que sonreía, sabiendo lo feliz que la noticia pondría a su amiga.

—¿No sé, de qué? —le preguntó Sarah, al tiempo que estrujaba una de las servilletas que tenía en sus manos.

—Paul está aquí. John me lo ha dicho hoy a la mañana. Gabriel estuvo con él en el hotel, no te ha llamado porque se encuentra concentrando y no lo dejan estar en contacto con nadie. Pero no desesperes, porque le ha dicho a Gabriel que se verán hoy en el pub. Así que, ¿no crees que sea una buena oportunidad para que vayas tras él, y se reconcilien?

—Y para decirle que has roto tu compromiso con Edu —acotó Emma—.

—¡No lo puedo creer, parece ser que al fin ha llegado el momento de hablar con él y aclarar las cosas con mi amor… mi apuesto irlandés! —Sarah irradiaba brillo en su mirada, estaba muy feliz por la noticia, al fin lo había encontrado, luego de tratar de localizarlo durante un largo tiempo.

—Lo que no entiendo —dijo Becky— es ¿por qué concentran aislados?

—Imaginen si antes de un partido Paul se encuentra con Sarah... ¡Iría sin un gramo de energía, ella se encargaría de quitársela! ¿No es así? —le dijo, en tono de broma, Olivia a Sarah. Ella no pudo hacer más que reír, sabía que en eso no se equivocaba el entrenador, si todas las chicas que salen con los jugadores eran como ella, ese hombre era realmente un sabio, sabía de lo que hablaba.

—Despediré a mis últimos clientes y regreso enseguida con ustedes, hoy tenemos dos visitas más, nos acompañan mamá y Devaki, hay algo que tengo que decirles y quiero que ellas estén presentes, ya que están involucradas.

—Diles que vengan a sentarse con nosotras, ¿dónde están, en la cocina?

—Así es, ya vienen, ¿les traigo té de Devaki a todas?... también mamá ha preparado unos deliciosos muffins de plátano y canela, y un pastel de peras.

—¡Mmmh, qué rico, yo estoy ganando peso! Cuando termine mi embarazo me pongo a dieta, ¡pero ahora quiero todo eso!

—Estás preciosa, Becky —le dijo Emma—, tu pancita es linda. ¡Yo sí que estoy con sobrepeso, pero lo que realmente importa es que me siento de maravillas! 

—Gracias, Emma, tú siempre tan alegre y positiva. ¡Realmente eres maravillosa!

En tan solo un par de minutos apareció Olivia con una gran bandeja, en donde traía los deliciosos manjares para sus amigas; la acompañaban Claire y Devaki y se saludaron todas alegrándose de verse, luego Devaki, le dijo a Oli:

—Me encantaría poder quedarme compartiendo esta amena reunión con ustedes, pero a la vez quiero recuperar parte del tiempo perdido con mi pequeño y disfrutar de la visita de mis padres. Espero no se molesten.

—Todas aquí te comprendemos —cada una de ellas asentía con la cabeza—, solo te quitaremos un par de minutos. Les serviré una taza de tu delicioso té, y luego quiero que se preparen para lo que tengo que decirles —Olivia creó, como era su deseo, suspenso con la frase.

—¡Por favor, hija, cuéntanos! ¿De qué se trata?

—Bueno, como sabrán todo me está saliendo de maravillas, y cuando esto sucede hay que aprovechar la buena racha, a ti también Devaki, ¿no es así?

—Are, are —le dijo Devaki, esperando que continuase.

—Hace un par de días me ha estado dando vueltas en la cabeza una idea, y me dije: ¿por qué no hacerlo?, pero como no es solo una decisión personal, y ustedes tienen mucho que ver en ella, es que les he pedido que ambas viniesen; además de que necesitamos opinión neutral de ustedes tres —les dijo, mirándolas, a sus amigas—. He pensado en anexar una tienda de accesorios en “Té para cuatro”, es algo que siento que podría funcionar debido al gran número de turistas que pasan por aquí todos los días. Por un lado tú, mamá —le dijo a su madre, mirándola directamente con esa mirada dulce que poseía Olivia—, podrías cocinar aquí para brindarles el privilegio a nuestros clientes de paladares exigentes de poder deleitarse con tus riquísimas recetas de repostería de tendencia francesa, y de ese modo acompañar los deliciosos tés que prepara Devaki. Al tiempo que si tú lo deseas, Devaki, en dicha tienda, que llamaríamos “Accesorios Té para cuatro” venderíamos latas lacadas, con diferentes tipos de tés aromatizados en distintas variedades y gustos. Esto brindaría la posibilidad de que los clientes compren tus exquisitos tés, llevando a sus hogares el aroma y la frescura originales, ya que no absorberían la humedad —todas quedaron estupefactas, y al parecer encantadas con la idea. Pero nadie emitía sonido.

—Cada día me siento más orgullosa de ti —dijo Rebecca, muy emocionada—, justamente los padres de Devaki me han preguntado en dónde vive ella en Inglaterra, ya que desean comprarle una gran casa en donde vivir cómodamente… tal vez puede ser una casa de campo cerca de aquí con grandes jardines en donde producir sus tés.

—¡Are baguandi, no lo puedo creer, Krishna se ha acordado de mí, cómo voy a poder agradecerles lo gentiles que son conmigo, y con mi familia! Me encanta la idea, y si lo que esperan es una respuesta, el mío es un sí rotundo. ¡Solo de imaginar lo feliz que se pondrá mi marido…! Toda su vida ha soñado con poder producir té, y lo va a lograr, aquí en vuestras tierras, en donde han sido tan amables con nosotros.

—Para mí es un honor ofrecer a los turistas sus distintas variedades de tés en mi salón. Todos ellos poseen gran categoría, y al degustarlos uno siente que has volado mágicamente hacia la India.

—A mí me relajan, son especiales —acotó Sarah, y luego continuó diciendo—: ¡yo se los podría recomendar a mis pacientes, sobre todo los que poseen propiedades calmantes, y relajantes! —exclamó Sarah, bromeando—.

—¿Y a ti mamá, que te pareció mi idea?

—Me has dejado sin habla, estoy muy orgullosa de ustedes, mis adoradas hijas —les dijo Claire—. Me han demostrado que son seres excepcionales… ¡Claro que acepto, es lo que siempre he soñado hacer, y tú me brindas la oportunidad, cómo negarme!

—¡Qué feliz que soy! No sabía cómo lo iban a tomar, estaba en duda de cómo plantearos la idea. Quiero que sepan que no se van a arrepentir, esta experiencia les aseguro que abrirá para todas las puertas del éxito.

—Seguro que así será, y si deseas saber nuestra opinión, como nos has dicho hace tan solo un momento: ¡a mí me parece fenomenal, estoy segura de que será un gran éxito, aún mayor del que ya tienes! —le dijo Emma, con el positivismo que la caracterizaba.

—Ahora, si me disculpan, debo retirarme, pero antes quiero agradecerles otra vez; ahora mismo le daré la noticia a Abhijat. Lo conozco y sé que será el hombre más feliz del mundo cuando lo sepa —exclamó Devaki, sin disimular lo feliz que la noticia la hacía.

—Yo me voy contigo —le dijo Claire. Ambas se marcharon con una amplia sonrisa en sus labios. Todas permanecieron un momento contemplando a las dos madres de distintos mundos, con vestimentas tan diferentes, pero ambas con un gran corazón que desplegaba susurros de amor a todo aquel que estuviera junto a ellas, con un cariño maternal único, como el que solo podían brindar las personas nobles y cariñosas como ellas.

—¿Dime —le dijo Emma a Olivia—, cómo es que anoche te has besado con Hugh? 

—Parece ser —acotó Sarah—, que nos debemos una charla ¿no lo crees? —Olivia, no paraba de reír, sus amigas manejaban la ironía con una perspicacia única.

—Justamente de eso les iba a hablar en tu casa, Sarah —le dijo a todas sus amigas, dirigiendo la mirada a Sarah—, pero luego —continuó diciendo—, escuchamos lo del accidente de Philip y no les pude contar la maravillosa velada que pasamos juntos con mi novio.

—¿Novio? —le preguntó Becky, entre ellas se miraban y reían, cómplices.

—¡Así es, lo primero que deben saber es que el chico de la fiesta de disfraces era Hugh!

—¡No lo puedo creer! —exclamó Sarah—, nunca lo hubiera imaginado. Realmente Hugh parece muy tranquilo, no le habrás contado que tú eras…

—Quédense tranquilas, él ya lo sabe. Se enteró luego de que pasamos la noche juntos, pero ya era tarde para salir corriendo despavorido. Yo me di cuenta de que era con quien había tenido mi noche de locura luego de que le vi la cicatriz en su brazo. ¡Estoy perdidamente enamorada de él! ¡Despierta en mí sentimientos que no sabía que existían, es muy tierno, sensual, y me vuelve loca en la cama! —todas reían.

—El día que fuiste a mi casa, también nos dijiste a Emma y a mí que eran varías las cosas que nos tenías que contar —dijo Sarah, inquisitiva.

—Lo otro que quería decirles, en particular a ti, Sarah, es que esta noche se realiza el torneo de rugby aquí en nuestro pueblo, pero ahora ya lo sabes. Lo que no te he dicho aún es algo que Gabriel también le ha contado a John. Sé que no te caerá bien la noticia, pero debes saberlo igual.

—Por favor, Oli, vamos, habla —le suplicó Sarah.

—Cuando Gabriel vio a John, él no estaba solo en el pub, al parecer estaba acompañado de una chica morocha de ojos verdes, y por lo que me ha dicho muy atractiva.

—¡Oh, por Dios! ¡Qué voy a hacer!, lo más probable es que ya se haya olvidado de mí.

—Esperemos a ver luego del torneo, nosotras podemos acompañarte, y hablas con él.

—Eso sería imposible, no hay forma de acceder a los jugadores. Él me lo dijo una vez, lo hacen por precaución, para protegerlos.

—¿Pero Gabriel no te ha dicho que luego iría al pub? Hoy es la fiesta de disfraces —preguntó Emma.

—Así es, allí lo verás, seguramente ha sido un malentendido. O si no, querida amiga, es hora de que luches por tu amor y priorices tus sentimientos —le dijo Becky, al tiempo que terminaba de saborear su último trozo de pastel.

—De eso también quería hablarles cuando fui a casa de Sarah, finalmente la fiesta no será de disfraces. Me lo dijo el propio dueño del pub; el motivo es que la mayoría de las personas son turistas que han venido por el torneo de rugby y no cuentan con disfraces para ponerse.

—¡Mejor aún!... así será más fácil para mí encontrarlo.

—¿Qué les parece si nos vamos de compras y me ayudan a elegir algo deslumbrante, para esta noche? Quiero que Paul, cuando me vea, quede paralizado —sin duda una de las cosas que más les apetecía a las cuatro era salir de compras; en tan solo un par de minutos, Oli delegó las pocas tareas restantes del día en manos de su asistente Susan, y salieron en busca del vestido para Sarah.

 

*
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La última oportunidad

 

El partido había sido un verdadero desastre; Paul no había rendido ni la mitad que en otras oportunidades, su mente estaba en otra parte, de eso estaba seguro, y sabía con certeza quién era la persona que lo distraía. Por más que lo intentaba, no lograba sacarse a Sarah de sus pensamientos, se sentía cada vez más angustiado y desmotivado. Al llegar al hotel se dio una ducha reparadora para tratar de recuperar al menos un poco de energía, la que no logró encontrar en todo el partido. Luego decidió que no estaba en condiciones de salir, y aunque estar con Gabriel le hubiera venido bien para mejorar su estado anímico, no tenía ganas de salir, y mucho menos de encontrarse con esa hermosa chica que no merecía ser despreciada por nadie. Si él no iba a la fiesta, ella tendría una larga fila de candidatos —se dijo a sí mismo. Lo único que quería era poder ver a Sarah, y decirle cuánto la amaba, y que cada día que pasaba se le hacía aún más difícil vivir sin ella. Pero sabía que eso era imposible, ella se lo había dejado bien claro cuando lo abandonó. Ella, pensaba él, es probable que estuviera en los últimos preparativos de su boda, y aunque sabía que se casaría sin estar enamorada, también estaba seguro de que bajo ningún concepto lastimaría a su novio. Ya acostado, invadido por sus pensamientos que como cada día lo torturaban una y otra vez, trataba de cerrar los ojos y descansar. Intentando encontrar la felicidad al menos en sus sueños, que era cuando su mente volaba, e imaginaba una vida feliz junto a la mujer que ahora más que nunca era la dueña de sus pensamientos y de su corazón. Pero Patrick, su compañero de habitación, parecía no tener los mismos planes pensados para él, así es que le encendió todas las luces de la habitación que ambos compartían y lo destapó.

—¡No pensarás quedarte ahí, durmiendo, vamos hombre, ánimo! ¡Nos vamos al pub!, hay una hermosa chica en el lobby esperando por ti —Paul saltó de su cama. Al parecer había recuperado por arte de magia la energía que no había demostrado tener durante el partido, y exclamó:

—¡¿Sarah está esperando por mí?!

—No, hombre, olvida a esa mujer, ojalá esperase por mí una mujer tan bella como la que está allí en el lobby. Dice que se llama Anne, y que saldrá contigo esta noche —Paul volvió a acostarse, pero esta vez se tapó hasta la cabeza con la sábana.

—¿Y ahora qué haces? —le dijo su amigo.

—Dile que no me has visto, no tengo ánimos de estar con nadie.

—¿Pero a ti que te pasa?, esta chica irradia fuego, vamos, no seas tonto —con ahínco lo destapó, pero esta vez le tiró un vaso de agua fría en la cara. Paul se levantó y fue tras él, pero cuando quiso acordar su amigo ya se había marchado — minutos más tarde sonó el teléfono de la habitación, era nuevamente Patrick:

—Ya le he dicho a Anne que te estás bañando, ella en este momento espera por ti. Está aquí a mi lado en la cafetería, estamos tomando juntos un delicioso peach
Bellini. Me pregunta si te falta mucho aún: se les hace tarde para ir al pub, me dice.

—Esto seguro que te va a costar muy caro, querido Patrick. ¿Por qué no la conquistas tú, y me dejas en paz? —le preguntó Paul, con sarcasmo, sonando fuera de quicio, y de mal humor.

—¡Muy bien, entonces ya le digo que en tan solo un par de minutos, bajas! —exclamó Patrick, que lo único que intentaba con todo esto era recuperar la felicidad que su amigo parecería haber perdido por una mujer.

 

Como tantas otras noches de jueves el pub estaba colmado de turistas, pero esta vez, también de jugadores de rugby y de sus seguidores. Sarah esperaba por Paul sentada en la barra, junto a Emma que la acompañaba. Olivia les avisó que no iría ya que Hugh le había preparado una fiesta de disfraces íntima ―ella se había elegido, en la tarde de compras junto a sus amigas, un sexy disfraz de mucama. Con solo imaginar la cara de Hugh cuando la viera, sus amigas se divirtieron durante la elección del disfraz. Becky tenía chequeo médico a primera hora de la mañana siguiente, y prefirió quedarse en su nuevo nidito de amor junto a su apuesto italiano. Así que allí estaban ambas, esperando a que llegara Paul.

—No olvides presentarme a alguno de sus amigos, más aún si son tan apuestos como él —le decía Emma, que también se había comprado en la tarde un sexy pantalón negro con una blusa del mismo tono, y llevaba el pelo atado con una trenza hacia un lado. Pero aunque intentara lucir espléndida, siempre que estaba junto a su amiga, se veía terrible. Sarah tenía un cuerpo perfecto, con curvas estilizadas y acordes con su busto. Generalmente cuando un hombre hablaba con ella, no la miraba a los ojos, sino que lo hacía hacia ese gran par de llamadores que la naturaleza le había dado, y que según bromeaba ella solo servían para causarle grandes dolores de espalda, y para disimular su cara. Sarah, luego de varias pruebas frente a sus amigas, optó por un vestido muy corto, primaveral, que dejaba lucir sus bellísimas piernas torneadas y su esbelta figura; sentada allí en la barra, de espaldas a las personas que pasaban, conversaba con su amiga, y cada pocos minutos venían a hablarle sus posibles candidatos, a los cuales ella se encargaba de despachar al instante. Lo que menos quería era que al llegar Paul la viera hablando con alguien, no después de lo mal que lo había tratado la última vez que estuvieron juntos.

—¡Qué injusta que es la vida, pásame alguno de todos lo que se te acercan! —le decía Emma, tratando de distraer a su amiga, que miraba ansiosa por ver traspasar la puerta a su irlandés. Lo que no lograba entender era por qué ya habían llegado la mayoría de los compañeros de equipo de Paul, pero de él ni rastros; Sarah comenzaba a ponerse nerviosa.

 

Mientras en el hotel, viendo que estaba atrapado, Paul había bajado al lobby. Llevaba cara de pocos amigos y al llegar al bar en donde esperaban Patrick junto a la infartarte Anne, Paul no pudo más que admitir y responder con un gesto similar a su amigo, que revoleaba los ojos, haciendo honor a tanta belleza. Anne llevaba un vestido negro, muy corto, que reflejaba su gran atractivo. 

—¡Hola, Paul, estaba muy ansiosa por verte! —Patrick, junto a ella, reía nervioso, solo al escucharla los poros de la piel de cualquier hombre se erizaban. Pero no los de Paul.

—Hola, Anne, espero que no lo tomes a mal, pero no podré acompañarte al pub esta noche, el partido ha sido muy duro y me encuentro exhausto.

—Bueno, entonces ¿qué te parece si te invito a mi casa?, es a tan solo un par de calles de aquí. Te preparé una rica cena, imaginé que estarías con apetito después del partido.

—Pues, tú verás que…

—¡Que es cierto! hace tan solo un momento, me decía que muere de hambre. Vamos yendo, tal vez de pasada me dejas con tu coche cerca del pub —le dijo Patrick, insistente, sabiendo que esto le costaría muy caro cuando regresara.

—Pues claro, Patrick —agradeció Anne, Patrick era un perfecto cómplice en su plan de conquista. Parecía ser que: “todo lo que tenía de guapo este apuesto irlandés lo tenía de complicado”, se decía a sí misma la sensual joven empresaria organizadora de bodas, y al parecer también de despedidas de solteros. Luego de que casi obligado convencieron a Paul, Anne condujo un par de calles, y estacionó frente a una casa de piedra que al igual que el resto de los hogares del pueblo mantenía su estilo característico.

—¿Y yo qué hago?... imaginarán que no puedo acompañarlos —exclamó Patrick, irónico, sacando una vez más de quicio a su amigo.

—Por supuesto que no —le dijo Anne—, la cena que he preparado es solo para dos. Espero no lo tomes a mal.

—Pues claro que no… pero ¿cómo llego al pub?

—Es allí, ¿lo ves?, en la calle contigua, por eso he dejado el coche aquí, no tengo lugar para estacionarlo más cerca —luego de despedirse, Patrick se marchó hacia el pub. Al llegar allí demoró al menos media hora para convencer a los guardias de que lo dejaran entrar, el local ya estaba repleto, no había más lugar y se prohibía el ingreso a toda persona. Pero como siempre, Patrick usó su simpatía y los convenció. Al pasar junto a la barra, se quedó estupefacto al ver una sensual rubia, como pocas veces había visto, le preguntó su nombre, y se llevó la sorpresa de su vida, al enterarse de quién era, en ese momento logró entender a su amigo. 

—¿Tú eres Sarah Hills, la que está a punto de casarse, y que le ha roto el corazón a mi mejor amigo?

—Sí ―dijo ella, sin lograr entender tanta coincidencia—. ¿Dónde está él? He venido a buscarlo.

—Pues ya es muy tarde, está con una chica que ha conocido, ¿no te parece que ya lo has hecho sufrir lo suficiente? —le dijo Patrick, en defensa de su amigo.

—¿Pero tú quien te crees para hablarle de ese modo a mi amiga? —Emma se hartó con el desparpajo de ese joven impertinente.

—Ah, bueno al parecer todas aquí tienen un humor de perros —le contestó Patrick.

—Por favor, solo dime en dónde se encuentra —le suplicó Sarah; realmente tengo que hablar con él.

—Mi amigo ha sufrido demasiado, está hecho trizas.

—Por eso mismo, dime donde está, e iré ahora mismo a suplicarle que me perdone.

—Es que no sé si debería, pero bueno, que más da, vamos, está a tan solo una calle de aquí.

—¿A una calle? ¿En dónde?

—Es una larga historia, pero lo mejor sería que nos apresurásemos, los minutos valen oro en estos momentos —al decir aquellas palabras, imaginaba que la chica que acompañaba a su amigo, no iba a andar con rodeos ni iba a esperar la cena, si no se apresuraban iba a ser demasiado tarde. De todo eso se dio cuenta cuando ya estaban los tres pasando junto a la ventana de la casa de Anne. “En qué lío me he metido”, pensaba Patrick, “Paul nunca me lo perdonará”. Lo que vieron los tres en esos momentos los dejó paralizados. Paul estaba sentado en el sofá del living, hipnotizado, y la odiosa organizadora de la exboda de Sarah estaba sobre la mesa haciendo al parecer un striptease, y dejando embelesado a su adorado Paul.

 

Al mismo tiempo, en casa de Devaki sonó el teléfono. Devaki corrió lo más rápido que pudo para no despertar a la familia, debido a que ya era bastante tarde y todos dormían. Ese tipo de llamadas a altas horas de la noche, lograban aumentar las palpitaciones en el corazón de Devaki, que tenía la teoría de que si llamaban a esas horas, seguramente era porque algo grave había sucedido.

—Namasté, Devaki, soy Suya, disculpa la hora en que llamo, pero esta noticia no podía esperar hasta mañana, antes que nada quiero que sepas que es muy buena —luego de escuchar la grata noticia que su amiga le dio, Devaki sintió lo mismo que había sentido su amiga, y decidió llamar a casa de Becky. Con seguridad se pondría muy feliz, lo que iba a escuchar era algo que no imaginaba.

 

A tan solo una cuadra del pub, Sarah tenía que tomar una decisión muy importante, o huía y lo dejaba todo en el pasado, ya que Paul por lo visto no tenía ni su corazón roto, ni nada más lejano a eso, o de lo contrario aprovechaba la situación y se sacaba las ganas de poner en su lugar a la maldita que se había acostado con su futuro esposo, y que ahora intentaba hacer lo mismo con el amor de su vida. La miró por un segundo a Emma, que le dijo:

—En la vida debemos defender lo nuestro, no pierdas la oportunidad de demostrarle a Paul que lo amas.

— ¡Pero, espera —le dijo Patrick, que estaba con los nervios de punta—, mi amigo me matará!

—Yo me encargaré de que eso no suceda —dijo Sarah, tratando de mantener la calma que ya había perdido ante tanta desfachatez. Para ese entonces, Anne ya estaba en el sillón, sobre Paul, besándolo con pasión; Sarah, presa de los celos, golpeó la ventana con todas sus fuerzas. Ellos miraron sorprendidos, no estaban al tanto de que desde afuera los podían ver. Anne fue hasta la puerta de entrada, sin entender quién golpeaba de ese modo tan desenfrenado, lo único que atinó a ponerse fue la camisa de Paul que ya estaba sobre el sillón. 

—¿Hola, Sarah! Disculpa que te atienda de este modo —al tiempo que se miraba su vestimenta—, ¡no puedo recibirte, discúlpame pero estoy muy ocupada!

—Sí, lo notamos cuando los vimos desde la ventana, justamente he venido en busca de mi novio.

—¿Pero cómo dices? ¡Si tú te estás por casar con Edward Hills!

—¿Sabes que no? Me he dado cuenta de que no es la persona tan honesta que yo pensaba, me ha sido infiel varias veces… incluso en la habitación en la que pensábamos pasar nuestra primer noche juntos —Anne miró hacia el suelo, al parecer tenía algo de dignidad, y se sintió avergonzada; y luego le dijo:

—Ya lo sabes, ¿no es así?... yo no quise pero es que él era amoroso, y se sentía tan solo, parecía que tú no lo contenías.

—¡Pues si es así, quédatelo! Pero Paul es mío, y ya me lo llevo —Paul aún permanecía sentado en el sillón, con su espectacular torso al descubierto escuchando los gritos de ambas chicas. No conocía esa faceta de la personalidad de Sarah, pero le encantaba y lo divertía; sobre todo el saber que quería estar junto a él, y si era necesario, luchar por él.

—Si me permites, esto no te pertenece ―le dijo a Anne mientras le quitaba la camisa; luego se dirigió hacia donde sabía que estaba Paul, y le dijo:

—Mi amor, espero que algún día me perdones por lo que acabo de hacer —al mirarlo a Paul supo que ya estaba perdonada, él movió su cabeza asintiendo, sin palabras, ella continuó diciendo—, y si ya lo has hecho, debes saber que quiero estar junto a ti por el resto de mis días.

—¡Oh, Sarah! —le dijo él, con lágrimas en los ojos, lo que lo hacía ver aún más atractivo—, tú sabes cuánto te amo… yo sé que no me creerás pero lo que menos quería era estar aquí esta noche. —Se besaron con dulzura ante las miradas de sus amigos y de la despechada organizadora de bodas, que fueron testigos en ese momento del amor que se tenían, y luego giraron para retirarse; junto a la puerta estaban Emma y Patrick abrazados sin darse cuenta de que lo hacían, distraídos ante el hermoso momento que habían compartido. Al darse cuenta, él le dijo:

—Discúlpame, es que sentí que estaba en el cine viendo la mejor película romántica que jamás haya visto, y no me di cuenta de lo que hacía.

Paul y Sarah pasaron junto a Anne, y él le dijo:

—Eres un mujer muy bella, mereces que alguien te valore por lo que eres, espero sepas disculparme pero mi corazón le pertenece a ella.

—Ya lo sé, y aunque no me creas, les deseo mucha felicidad, desde un primer momento supe que no querías nada conmigo, por primera vez en mi vida me he sentido rechazada por un hombre, solo intentaba seducirte empleando todas mis armas que siempre han sido infalibles.

—Pues trata de ser un poco más recatada, ¿quieres? —le dijo Emma, ante la mirada de Patrick hacia Anne, casi hipnotizado…― ¿y a ti que te sucede? Vamos, es hora de disfrutar de la fiesta en el pub —lo tomó de la mano y se lo llevó casi como a un niño caprichoso. La química en ellos había sido muy buena, y a esas alturas Emma no quería perder la posibilidad de pasar la noche junto a él, y mucho menos a causa de la sensual Anne.

 

—Namasté, Rebecca, soy Devaki.

—Sí, Devaki, dime, ¿qué sucede?

—Me ha llamado Suya, y me ha dado una muy buena noticia.

—¿Una buena noticia? ¡Dime, qué alegría!

—¿Recuerdas a Ranjit?, me ha dicho Suya que tú lo conociste cuando estuviste en mi tierra.

—¡Sí, cómo no recordarlo! Era un empleado del Gobierno que poseía un importante cargo. Me prometió hacer algo por las mujeres de la India.

—¡Y lo ha hecho! La abuela que tenía mi pequeño en la casa en donde lo habían adoptado, volvió de la “ciudad de las viudas”. Tú sabes de lo que estoy hablando, ¿no es así?

—Claro que sí, esa pobre mujer vivía en una pobreza extrema a causa de que su nuera y su hijo la habían despojado de su propio hogar cuando enviudó. La enviaron a Vrindavan. 

—Bueno, una de las buenas nuevas es que Ranjit se ha encargado personalmente de traerla de regreso a su hogar, y de enviar a prisión por homicidio de su propia hija, a los padres adoptivos de Rasul.

—¡Qué feliz me hace escuchar que al menos en una de tantas familias, se ha hecho justicia!

—Así es, además por pedido de mis padres que se encargarán de poner el dinero, y con la colaboración del Gobierno se formará, si es que tú estás dispuesta, una organización para proteger a las niñas nacidas y no nacidas de mi tierra, y también a las viudas.

—¡Pues claro que sí! ¿Pero por qué si yo estoy dispuesta?

—Porque a Ranjit le has parecido una persona con muy buenas convicciones, y que además sabe llevar adelante sus principios morales enfrentando lo que sea necesario para llevarlos a cabo, y por consiguiente hacer que se cumplan, respetándolos hasta las últimas consecuencias. Además me ha dicho que tienes una perspectiva diferente, y que de ese modo podrás hacerle entender a muchas mujeres de la India, el amor maternal hacia una hija mujer.

—¡Cuenta conmigo! Les aseguro que me encargaré de llevar adelante dicha organización con todas mis fuerzas. Lo que he visto en la India ha dejado un sabor amargo en mi alma, pero de solo saber que tendré la posibilidad de ayudar al mayor número de mujeres posibles, me gratifica enormemente. 

Luego de despedirse de su amiga, Rebecca miró a Giorgio que estaba junto a ella en la cama y le contó todo. Luego se permitió un suspiro de felicidad, abrazó su vientre con ambas manos, prometiéndole a su futura beba que el mundo al que estaba por llegar tal vez se convertiría en un lugar mejor, en donde pequeñas niñas como ella podrían tener la posibilidad de soñar y vivir felices.
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